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Estamos ante una obra coral escrita por trece autores, todos 
ellos profesores universitarios e investigadores y reflejan su 
experiencia en el campo de la formación de universitarios. 

En cada uno de los capítulos, y desde diferentes perspec-
tivas, se aborda la importancia de la formación del carácter 
de aquellos jóvenes que han decidido estudiar una carrera 
universitaria. 

La idea central del libro es que la universidad también está 
llamada a ser un ámbito en el que se produce una enorme 
transformación personal a través del trabajo y de las diferen-
tes experiencias que reciben los estudiantes. Como reflejan 
los autores, la vida académica puede ser muy enriquecedora 
en el crecimiento humano de los que participan de ella y 
conseguir así la formación del corazón y el crecimiento en 
la amistad y la virtud de la prudencia de sus participantes. 
Allí también se puede desarrollar la creatividad y el liderazgo 
para la vida social. Por medio de la docencia personalizada, 
la investigación, y a través de las tutorías, se fragua la relación 
entre profesores y alumnos, haciendo avanzar la comunidad 
universitaria en su conjunto. Además, para el fortalecimiento 
del carácter y el uso inteligente de las tecnologías, son muy 
relevantes las prácticas de universitarios en las empresas. 
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Prólogo

Verónica Fernández Espinosa
Universidad Francisco de Vitoria

veronica.fernandez@ufv.es

En un mundo donde el conocimiento técnico y la competencia 
profesional son valorados, a menudo pasamos por alto un com-
ponente esencial del éxito como es el carácter. En la sociedad ac-
tual, la educación y el mercado laboral tienden a priorizar otras 
habilidades específicas y logros cuantificables como la aptitud 
técnica o la productividad. Es cierto que la universidad ha de an-
ticipar y prefigurar la vida laboral y profesional de los jóvenes 
universitarios, pero ha de ser también un espacio en donde se 
ayude a que los jóvenes se eduquen y forjen el carácter, maduren 
y alcancen una vida lograda. Una visión limitada de la persona 
deja fuera este aspecto fundamental que determina el verdadero 
éxito del joven a largo plazo y su capacidad para contribuir posi-
tivamente a la sociedad.

La educación del carácter y la vida universitaria es una obra coor-
dinada por el Centro de Educación en Virtudes y Valores de la 
Universidad Francisco de Vitoria y el Grupo de Investigación en 
Formación del Profesorado, Competencias, Innovación y Prácti-
cum de la Universidad Villanueva, con la participación de exper-
tos de la Universidad Internacional de La Rioja y la Universidad 
Panamericana de México. Surge de la convicción de que las uni-
versidades también tienen la responsabilidad de fomentar el de-
sarrollo moral y ético de sus estudiantes, donde los profesores 
juegan un papel clave en la formación personal. Cada capítulo 
aborda un aspecto crucial de esta formación del carácter en los 
universitarios, proporcionando ideas y reflexiones para guiar a 
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asesores y profesores en este noble esfuerzo. El último capítulo 
presenta una investigación que aporta una perspectiva práctica 
esencial. Desde la vida académica y la formación del liderazgo 
hasta el impacto de las nuevas tecnologías y redes sociales, este 
libro ofrece un enfoque multidimensional sobre cómo cultivar 
el carácter y las virtudes en el contexto universitario. Los lectores 
encontrarán en estas páginas una variedad de perspectivas, todas 
orientadas a fortalecer tanto el corazón como la mente de los jó-
venes.

Podemos decir que la educación del carácter es, en definitiva, 
buena educación, incluso en la universidad. Busca el floreci-
miento del joven, guiándolo a engrandecer y transformar sus de-
seos y su visión del mundo a través del desarrollo de virtudes. La 
virtud implica precisamente eso: una integración de los afectos y 
de la razón, que lleva a la persona hacia la excelencia personal. 
Educar el carácter es, entonces, un proceso integral que se consi-
gue mediante el desarrollo de virtudes intelectuales, morales y 
trascendentes en los estudiantes.

En una sociedad cada vez más pluralista, los formadores de 
jóvenes se enfrentan a la tentación de adoptar una actitud de no 
intervenir en las decisiones morales y compromisos de los estu-
diantes, y muchas veces son vistos como simples facilitadores de 
enseñanza. De manera equivocada, preferimos que los jóvenes 
descubran por sí mismos lo correcto, evitando supuestamente 
adoctrinarles con valores morales. Sin embargo, no intervenir en 
la vida de un educando también es una forma de intervención: la 
educación nunca es una tarea neutral.

La obra comienza con una reflexión sobre la vida académica y 
la formación del carácter, destacando cómo la universidad ha 
perdurado a lo largo de los siglos gracias a su espíritu autónomo 
y su capacidad de adaptación a diferentes épocas y contextos his-
tóricos, desde la Edad Media hasta la Posmodernidad. Su misión 
ha sido siempre la búsqueda del saber y la formación integral de 
los estudiantes, cultivando tanto virtudes intelectuales como 
morales. A pesar de los desafíos contemporáneos, como la frag-
mentación del conocimiento y la influencia de un modelo edu-
cativo más pragmático y menos reflexivo, la universidad sigue 
siendo un espacio esencial para fortalecer el pensamiento crítico 
y consolidar el carácter. Es fundamental que la vida universitaria 
no se centre solo en habilidades técnicas, sino también en la ca-
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pacidad de análisis, la reflexión y la responsabilidad ética, asegu-
rando que los estudiantes estén preparados tanto intelectual 
como moralmente para contribuir positivamente a la sociedad.

Asimismo, se nos presenta una reflexión sobre cómo la uni-
versidad tiene que ser un espacio donde los estudiantes adquie-
ran conocimientos, habilidades y experiencias significativas que 
los capaciten para ser líderes positivos en la sociedad. La existen-
cia de líderes virtuosos es esencial para transformar una civiliza-
ción dominada por el poder, la polarización y la imagen, como 
la que vivimos actualmente. La formación universitaria actual, 
influenciada por paradigmas como el newtoniano, el cientificis-
mo y el darwinismo social, tiende a valorar el estatus y el poder 
por encima de la integridad y la empatía. Sin embargo, es crucial 
promover un paradigma basado en la confianza, donde la profe-
sionalidad, la integridad y la benevolencia sean pilares funda-
mentales de la vida social. Esto se logra mediante metodologías 
docentes que fomenten la comunicación, el trabajo en equipo y el 
liderazgo, así como a través de actividades de voluntariado y men-
toría que estimulen la solidaridad y la generosidad en la vida aca-
démica.

Otra parte de la obra aborda la necesidad de que la universidad 
se adapte a los cambios contemporáneos en la educación, desta-
cando el papel crucial del asesoramiento académico y personal, 
lo que en el ámbito empresarial se conoce hoy como coaching. La 
educación centrada en el estudiante requiere una reestructura-
ción de la metodología y la actualización de contenidos, donde 
la tutoría universitaria se convierte en un espacio vital para acom-
pañar a los estudiantes en su desarrollo integral. La tutoría debe 
ir más allá de la instrucción académica, fomentando virtudes y 
ofreciendo orientación personalizada en los ámbitos académico, 
personal y profesional. Los modelos tutoriales alemanes, fran-
ceses y anglosajones ofrecen diferentes enfoques que pueden in-
tegrarse para formar estudiantes completos y responsables. La 
relación entre profesor y estudiante, basada en el diálogo y la con-
fianza, es clave para el éxito de este acompañamiento. Con todo, 
persisten desafíos como la falta de reconocimiento y de formación 
adecuada para los profesores en tareas tutoriales, lo que requie-
re un compromiso renovado y programas de formación especí-
ficos para mejorar esta práctica esencial en la educación univer-
sitaria.
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La obra también subraya la importancia del prácticum en la 
formación inicial de futuros docentes, destacando su papel cru-
cial en la educación superior y su impacto en la calidad educati-
va. La formación del carácter a través del prácticum incluye obje-
tivos específicos para cada etapa de las prácticas, desarrollando 
competencias personales, pedagógicas, de liderazgo y habilida-
des sociales. El capítulo enfatiza la necesidad de una colabora-
ción efectiva entre los tutores de los centros educativos y los pro-
fesores universitarios, resaltando la importancia de la evaluación 
formativa y el feedback para el crecimiento personal y profesional 
de los estudiantes.

El capítulo sobre la formación del corazón de los estudiantes 
en la universidad explora la evolución histórica de esta institu-
ción. Inspirado en John Henry Newman, el autor argumenta que 
la educación universitaria debe centrarse en el corazón, conside-
rado el núcleo del carácter de los estudiantes. Newman, con su 
lema Cor ad cor loquitur (el corazón habla al corazón), resalta la 
trascendencia de la influencia personal de los maestros. El testi-
monio de vida del profesor, su compromiso con la verdad, y su 
ejemplo son fundamentales para inspirar a los estudiantes a vivir 
orientados hacia el bien y la plenitud moral. La formación del 
corazón implica una relación profunda y auténtica entre profe-
sor y alumno, basada en el recuerdo (sístole) y la acción com-
prometida (diástole).

El libro también examina la identidad del docente universita-
rio, un tema de creciente interés en Europa, especialmente en el 
contexto de los cambios impulsados por la Declaración de Bolo-
nia. Se argumenta que la identidad docente y la universidad es-
tán profundamente interrelacionadas. Es necesario recuperar la 
misión original de la búsqueda de la verdad para que los profe-
sores puedan desempeñar plenamente su rol formativo. Además, 
se enfatiza la importancia de contar con modelos didácticos sóli-
dos y contextos adecuados para fortalecer una identidad docente 
robusta, equilibrando tradición e innovación en la enseñanza 
universitaria.

Otro capítulo analiza la creatividad como una fortaleza del 
carácter y su rol en la educación universitaria. Se critica la ten-
dencia de las universidades a destacar únicamente logros profe-
sionales, sin prestar atención a la estabilidad personal y familiar, 
sugiriendo que una vida equilibrada requiere tanto creatividad 
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como virtud. Este análisis desmitifica la creatividad vista como 
originalidad superficial, destacándola más bien como la capaci-
dad profunda de generar soluciones valiosas. El autor propone 
que la creatividad es esencial para el desarrollo del carácter y no 
solo una habilidad profesional. La educación universitaria debe 
fomentar una creatividad integral para formar personas comple-
tas y capaces de contribuir al bien común.

En otro apartado, se aborda el uso de internet y las nuevas 
tecnologías en la formación universitaria, destacando tanto 
oportunidades como desafíos. La alfabetización digital y la re-
ducción de la brecha digital se han vuelto esenciales en la educa-
ción moderna, una necesidad acentuada por la pandemia de 
COVID-19. No obstante, internet y las redes sociales también 
conllevan riesgos como el ciberacoso y la superficialidad en la 
búsqueda del conocimiento. Es fundamental que los estudiantes 
universitarios desarrollen habilidades para un uso ético y huma-
nizado de estas tecnologías. La universidad debe fomentar la re-
flexión sobre la sabiduría, la verdad y la cultura, cultivando en 
los estudiantes virtudes intelectuales que a veces se ven opacadas 
por las nuevas tecnologías, como la curiosidad, la apertura men-
tal, la humildad, la atención, la rigurosidad y la profundidad, 
para formar profesionales íntegros y capaces de afrontar los de-
safíos del mundo digital.

Se destaca en otro escrito el papel crucial de las relaciones de 
amistad en la vida universitaria en la educación del carácter. A 
través de la amistad, los estudiantes descubren y comparten inte-
reses comunes, desarrollando virtudes como la tolerancia, el res-
peto y la generosidad. Aristóteles ya subrayaba la importancia de 
la amistad para la felicidad, mientras que estudios modernos 
confirman su impacto positivo en el ajuste psicológico y el senti-
do de pertenencia. La universidad, como etapa clave en la forma-
ción de la identidad, debe ofrecer un entorno propicio para la 
creación de amistades que contribuyan significativamente al cre-
cimiento personal y académico de los estudiantes.

Las virtudes intelectuales, que incluyen la intuición, la cien-
cia, la sabiduría, el arte y la prudencia, son esenciales para el de-
sarrollo del carácter. En particular, la prudencia es fundamental 
para obrar bien y elegir los medios adecuados para alcanzar fines 
virtuosos, tal como se explica en otro capítulo del libro. Educar 
en la prudencia implica enseñar a reflexionar antes de actuar, so-
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pesar decisiones cuidadosamente, buscar consejo, evaluar ries-
gos y actuar responsablemente. La formación en la prudencia no 
solo se centra en la deliberación, sino también en la decisión y 
ejecución de acciones correctas, lo que requiere una práctica 
constante y reflexiva, práctica que es preciso fomentar en los es-
tudiantes universitarios.

El libro finaliza con un capítulo en el que se presentan los re-
sultados de un estudio práctico sobre el liderazgo de los univer-
sitarios. Es resultado de una metodología de muestreo empírica, 
que pone de manifiesto que todas las reflexiones teóricas de los 
diez capítulos anteriores se pueden manifestar de manera con-
creta en las vidas de los alumnos. Esto es algo fundamental de 
cara a planear acciones y políticas universitarias que sirvan para 
el crecimiento en la vida virtuosa y la formación del carácter de 
aquellos que trabajan o pasan por nuestras aulas.

En definitiva, se pone de manifiesto en toda la obra que lo 
que está en juego en el tema de la educación en virtudes no es 
simplemente un comportamiento más digno o heroico frente a 
los demás, sino toda una visión antropológica de la persona en 
el mundo universitario. La virtud y su crecimiento no trata fo-
mentar una serie de acciones correctas, sino en lograr la manifes-
tación de una identidad humanamente lograda. Así, la forma-
ción del carácter es esencial para preparar a los jóvenes a enfren-
tarse a los desafíos de la vida con integridad y compromiso. Es a 
través de la relación y el diálogo auténtico entre el corazón del 
maestro y el estudiante donde se puede forjar esta identidad rica 
y feliz en los jóvenes. La universidad, en su esencia más pura, 
prepara para el verdadero éxito vital, que radica en su capacidad 
para formar personas que no solo sepan y hagan, sino que tam-
bién sean, en el sentido más pleno de la palabra: capaces de vivir 
una vida buena, comprometida y en armonía con la verdad. Este 
es el legado que debemos aspirar a dejar en cada uno de nuestros 
estudiantes y el desafío que debemos asumir con seriedad y de-
dicación.



15

1
La vida académica y la 
formación del carácter

Miguel Rumayor

Universidad Francisco de Vitoria
miguel.rumayor@ufv.es

1. La vida académica y el desarrollo 
de personas y comunidades
Pocas obras humanas como la universidad han aguantado con 
frescura el paso de los siglos. Fue tenida en cuenta por gobiernos 
e ideologías de toda suerte y luchó por defender la particulari-
dad y autonomía de su espíritu. Se trata de una de una institu-
ción casi milenaria que Occidente ha exportado a toda la huma-
nidad y que, a pesar de recibir profundas trasformaciones, ha 
sobrevivido con dignidad el paso de los siglos. La universidad 
recorrió la Edad Media, aguantó el poder de reyes y emperadores 
que trataron de interferir en sus trabajos, también sorteó a papas 
y clérigos que buscaron sin éxito alterar su vida y espíritu (New-
man, 2024). Recorrió con más o menos fortuna el Renacimien-
to, el Barroco, la Modernidad, y ahora pervive con incierto carác-
ter en la Posmodernidad, donde la fragmentación del conoci-
miento y la globalización, el relativismo y la multiplicidad de 
perspectivas han traído a su vida una crisis de sentido y pérdida 
de un marco coherente para entender la realidad (Llano, 2003), 
el cual se está acentuando en este primer cuarto del siglo xxi en el 
que nos encontramos.

En su origen medieval institucionalizado la universidad se 
formaliza como un espacio de búsqueda del saber y de forma-
ción de clérigos. Después llegarán a las aulas los hijos de nobles 
y en algún caso de ricos comerciantes. En este primer momento 
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la teología es la ciencia más elevada y a la que las demás deben 
someterse, ya que aborda el conocimiento de Dios como verdad 
suprema y todo lo que con él se relaciona. La filosofía aportará 
entonces el método de estudio, la capacidad de análisis y pensa-
miento. En ese momento en los estudios universitarios se reali-
zan no solo reflexiones sobre la divinidad, sino también sobre 
su relación con el hombre, por eso se pensó sobre otros grandes 
temas como el libre albedrío, las pasiones y la persona entre 
otras muchas cosas. En las aulas universitarias y con el objeto de 
comprender el alma humana y las relaciones entre personas  
de diferentes reinos, culturas y tradiciones, también se hablará de 
derechos humanos, de las obligaciones de los monarcas y sus 
súbditos o los intercambios de bienes materiales entre países, 
creando teorías económicas sobre el comercio que van a ser de-
terminantes para el desarrollo de toda la humanidad. Con el 
paso del tiempo y la llegada de la Ilustración, la universidad se 
trasformará en una institución fundamental para la conforma-
ción de los Estados modernos y luego, con el modelo de univer-
sidad napoleónica, en la formación de funcionarios. También la 
ciencia experimental y las creaciones técnicas, los descubrimien-
tos en biología, botánica y genética avanzaron gracias al modelo 
universitario alemán centrado en el estudio y la investigación. 
Finalmente, el enfoque anglosajón, desarrollado con fuerza en 
Estados Unidos, planteará la universidad desde una óptica prag-
mática, dirigida en muchos casos a su vinculación con el mundo 
laboral.

Se pueden dar muchas razones para comprender la duración 
y solidez con la que la universidad perdura hoy, con contribu-
ciones innumerables tanto en el pensamiento como en la cien-
cia, la cultura y las tradiciones, entre otras cosas. Aunque, si nos 
dirigimos a un análisis profundo, tal vez lo más relevante que 
nos ofrece hoy también la institución es el espíritu que pervive 
en ella, que conecta a los hombres con el deseo universal por 
conocer, formando su carácter y la inteligencia.

La universidad nació con la idea de saciar de forma metódica 
tal deseo. Los primeros universitarios como tales fueron aquellos 
que acudían de toda Europa, atraídos por esos centros institui-
dos por la Iglesia en Bolonia, París o Salamanca, si bien muchos 
siglos antes, sin ser universidades como tal, ya existía este espíri-
tu de vida en comunidad orientada al saber entre los que se ad-
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miraban por la realidad de las cosas. En Grecia, los fundadores 
del Liceo y la Academia, Aristóteles y Platón, decidieron formar a 
las generaciones venideras y buscar a otros para que hicieran lo 
mismo y crearon pequeños grupos centrados en el diálogo y la 
búsqueda de la verdad, guiados por la figura de esos deslum-
brantes pensadores. De ahí que el espíritu de comunidad se en-
cuentre en la entraña misma de la vida universitaria. La universi-
dad no puede comprenderse de otra manera si no es por la vo-
luntad de compartir esa parte de la vida con los demás y formar 
grupos de gente que discute y se entiende por el uso de la pala-
bra. Esto conlleva una virtud inherente a cualquiera que viva y 
comprenda esto y consiste en un respeto, incluso veneración, ha-
cia todo colega que, con seriedad académica, con independencia 
de país o cultura, se vea concitado de manera íntima a esta bús-
queda. Por eso se entiende que las universidades, cuando fun-
cionan bien, sean lugares de concordia entre sociedades distin-
tas. Su labor es incuestionable, ahora y entonces, como promo-
toras de la paz y el entendimiento entre pueblos y naciones.

2. Universidad y formación del carácter: 
virtudes intelectuales y virtudes morales

La universidad sigue siendo hoy un espacio en el que en muchos 
casos se da el tránsito del final de la adolescencia a la vida adul-
ta. Aunque quizá esta tarea se haya difuminado últimamente en 
algunos lugares, olvidando tal propósito, ya que adviene en el 
mundo occidental junto a nuestro modelo cultural y de hábitos 
de vida donde la inmadurez individual se prolonga entre algu-
nos sin parecer tener fin a lo largo de la vida. Hay que recordar 
que la vida universitaria se abrió desde su inicio a dos aspectos 
fundamentales en la formación del carácter de una persona, 
como son aprender contenidos y desarrollar la capacidad para 
trabajar (Sayers, 2019). El planteamiento de la formación de la 
persona en la universidad se circunscribía, así, al desarrollo del 
carácter a través del aprendizaje de algunas ciencias, y por ella, 
entre otras cosas, se alcanzaba la formación humana. Gracias a 
un exigente trabajo, los estudiantes maduraban intelectual y per-
sonalmente y salían de las aulas con una riqueza interior que 
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podían luego ofrecer a la sociedad. Algo diferente a lo que mu-
chas veces sucede hoy, donde no parece existir entre los universi-
tarios una diferencia muy clara entre el antes y el después del 
paso por la vida académica.

La situación actual se puede explicar considerando que los 
tiempos han cambiado y se ha difundido, como en el caso de 
España, un modelo sentimental y pragmático que tiene su inicio 
en la vida familiar, luego en la vida escolar y, por último, en la 
universidad. Destaca por la sobreprotección de los niños y ado-
lescentes, el desprecio por el esfuerzo, la poca valoración hacia 
los contenidos y el conocimiento de las ciencias y su sustitución 
por la promoción de la llamada enseñanza de competencias y habi-
lidades. Dicho modelo, unido hoy a la invasión de las pantallas, 
teléfonos móviles y la fiebre del power point entre los profesores, 
toma forma institucional en la universidad como resultado de la 
caótica aplicación del europeo Plan Bolonia en España. Tratan-
do de arreglar el memorismo y la falta de practicidad con el que 
la institución había lastrado la enseñanza tradicional, no se ha 
hecho más que agravar la crisis formativa de ese modelo en to-
dos sus ámbitos, erosionando el prestigio de padres, educadores 
y profesores y dificultando la formación de alumnos y, de forma 
causal, también el desarrollo de verdaderos universitarios entre 
los profesores.

Hay quien cree que la universidad es un espacio que primera-
mente debe estar orientado a la inserción de alumnos en el mer-
cado laboral y por eso se debe despreciar cualquier enseñanza de 
tipo teórico o reflexivo. Si embargo, como dice Ortega (2015), es 
falsa la dicotomía que se plantea a veces entre la formación inte-
lectual de los alumnos y su desarrollo práctico y profesional pos-
terior. Frente a esto se puede decir que no existe ningún lugar 
más adecuado que la universidad para desarrollar la capacidad 
reflexiva y el pensamiento crítico. Crecer en la capacidad de aná-
lisis, de síntesis y de elaboración de principios teóricos tendría 
que ser la principal meta de las aulas universitarias en todas las 
carreras. Además, las grandes empresas empiezan a ver con preo-
cupación que las universidades no les ofrecen casi ese tipo de 
trabajador pensante que tanto anhelan. Por el contrario, los jó-
venes que arriban hoy al mundo laboral procedentes de las aulas 
universitarias detentan, cada vez más, una pobre practicidad que 
se resume en conocer el uso del móvil. Tienen grandes proble-
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mas para pensar con rigor y abordar asuntos complejos y con 
muchos matices en sus trabajos y empresas.

Por otra parte, no es despreciable la novedad de la realidad 
que debe ofrecer la sociedad a las aulas para que los universita-
rios no se desvinculen de lo que realmente está sucediendo fue-
ra. Por eso, no es malo que los estudiantes hagan prácticas en 
empresas y laboratorios y que algunos profesionales prestigiosos 
del mundo del trabajo, como ocurre especialmente en los máste-
res, den clases en la universidad. En todo caso, al universitario 
no se le tiene que formar principalmente en el atractivo de la 
novedad de la sociedad o en el relato del ejercicio práctico o 
anecdótico de las experiencias de una determinada profesión, 
sino que es necesario vincularlo con la tradición del saber y el 
desarrollo del conocimiento crítico para que comprenda los 
principios que hay detrás de cada aprendizaje. Una cabeza bien 
amueblada se llena rápido y en orden, aunque tarde un poco 
más en tener experiencias. No hay que valorar tanto la abundan-
cia de estas, porque hay quien las tiene toda la vida y su vida 
personal es un desastre, ya que no saben organizarlas racional-
mente y encontrar su sentido y convertir cualquier situación en 
formación propia. No hay mejor sitio para hacerlo que la univer-
sidad.

A este respecto, una vez que una mente se va convirtiendo en 
lo que Newman denomina Imperial Intellect, estará capacitada 
para convertir sus vivencias, académicas y personales, también 
las de otros, en aprendizaje. Estas mentes estarán articuladas por 
algunas necesarias virtudes intelectuales, como el intelecto, el 
arte y la sabiduría. También, si han sido formadas para ser bue-
nas personas, tendrán virtudes prácticas, como la prudencia, el 
orden o la templanza, las cuales sirven, como se decía antes, para 
aportar al mundo laboral lo que otros no pueden dar. Por consi-
guiente, la universidad forma a sus alumnos en primer lugar en 
el ámbito de la vida intelectual, cuando ha conseguido infundir-
les el saber mirar la realidad, el amor a la verdad, al bien y a la 
belleza (Han, 2022). Cuando no ocurre de esta manera, y la for-
mación solo se ha producido a nivel técnico, se da el fracaso del 
proyecto universitario y una formación epidérmica del carácter. 
Tal carencia, además, se puede convertir, como sucede tantas ve-
ces, en un peligro para el propio alumno y la sociedad. Consisti-
rá en la tentación de poder usar los conocimientos adquiridos 
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olvidando su fundamento moral. Una educación que no ha lle-
gado al fondo de la persona puede sucumbir fácilmente a la ten-
tación de usar los conocimientos en beneficio propio y no por el 
valor verdadero que poseen, para uno mismo y los demás.

Por eso, las enseñanzas universitarias tienen que dirigirse 
como meta al crecimiento de la sabiduría, a la contemplación de 
la verdad y su gratuidad, valiosas en sí mismas con independen-
cia de todo. Tal vez por eso, pensadores como Einstein vieron en 
sus propias investigaciones físicas, que llevaron al desarrollo de 
la energía nuclear, los peligros tremendos que puede ocasionar 
un conocimiento exhaustivo de algo sin referencia alguna al bien 
y la verdad, al servicio del poder y la imposición brutal sobre 
otros, como sucedió con el lanzamiento de las bombas sobre Hi-
roshima y Nagasaki.

3. Formar el carácter y capacitar la libertad y 
el desarrollo de virtudes en la universidad

Queda claro que, cuando se habla aquí de formación del carácter 
de los universitarios, no solo nos referimos a la capacitación inte-
lectual o, como se decía, a la preparación para el desarrollo pro-
fesional que se concretará luego a partir de la obtención de un 
trabajo. Formarse personalmente supone eso y mucho más. 
Conlleva, entre otras cosas, crecer en la capacidad de convivir 
con los demás, el logro de tener una afectividad equilibrada y 
una visión profunda y trascendente de la propia vida. No es des-
deñable ver el gran número de jóvenes con trastornos mentales 
o casos de suicidios que no han podido encontrar en los estu-
dios universitarios un ancla intelectual y moral para ubicarse en 
la vida.

La formación en la universidad también tiene que ver con el 
desarrollo de la libertad de los que participan de ella. Todo el mun-
do reconoce que la academia ha de ser un espacio libre de pensa-
miento y expresión en el que cada universitario va construyen-
do, con soltura y con esfuerzo, una perspectiva del mundo, fun-
damentada tanto en ideas sólidas sobre lo que nos rodea como 
en conocimiento de sí mismo. Gracias al desarrollo adecuado de 
la libertad personal el carácter va adquiriendo dimensión y pers-
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pectiva. La libertad académica, así, no es un fin en sí mismo, sino 
algo que posee una meta en la formación del carácter.

Entender la libertad de otra manera, como una posibilidad de 
acción autónoma sin responsabilidad, reduce en gran medida el 
desarrollo de la vida de los universitarios. Así, también la liber-
tad de cátedra que deben poseer todos los docentes nos habla al 
mismo tiempo de la capacidad de formar a los alumnos para 
elegir entre distintas opciones lícitas y poder mostrar cuáles son 
las ideas verdaderas o las destructivas. Esto supone lograr una 
visión que nunca es arbitraria e injustificada, que pueda verte-
brar positivamente la libertad del que escucha al profesor. De la 
libertad de los universitarios nacen las diferentes escuelas de 
pensamiento e interpretación en cada ciencia. Todas ellas son 
moralmente buenas y forman el carácter de los universitarios, 
siempre y cuando no supongan la adhesión a doctrinas sectarias, 
deshumanizadas o contrarias al bien de las personas. La auténti-
ca vida académica es contraria al fanatismo y nunca puede en-
tenderse como una sumisión doctrinal a una forma determinada 
de pensamiento que lleve al reciclado de ideas y fórmulas de un 
determinado grupo o escuela de pensamiento. Los universitarios 
tienen que aprender a pensar libremente.

Por eso, son intolerables los escraches a los que se ha someti-
do a intelectuales y políticos en algunas universidades de dife-
rentes lugares del mundo y demuestran que la universidad se en-
cuentra en permanente amenaza en su propia esencia. No hay 
nada más opuesto a la vida universitaria que el llamado pensa-
miento único, que, partiendo de un falso cientificismo, trata de 
uniformar a las personas y las conciencias conforme a una ideo-
logía clausurada que no pueda cribarse por el estudio serio o el 
sentido común. Tal pensamiento único se ha concretado en 
nuestros días en la cultura de la cancelación e imposibilita el cre-
cimiento armónico del carácter de nuestros universitarios. Se 
puede atisbar que detrás de esta ideología, que combina un falso 
feminismo, ecologismo y marxismo basado en el odio, subsiste 
el deseo de perturbar la vida en la universidad, manipular a los 
profesores y alumnos y sacarlos de la reflexión pausada y serena 
sobre algunos de los grandes temas de la humanidad.

Por más que pueda parecer que el pensamiento único es un 
canto de sirena a los derechos humanos o a la justicia social, su-
cede más bien lo contrario, ya que aplana a los académicos y les 
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hace incapaces de plantearse puntos de vista y razonamientos 
distintos a los que forzosamente se les imponen. Detrás de él 
existe una visión de la vida intelectual y del ser humano destruc-
tiva, ya que cercena la capacidad racional y sus posibilidades crí-
ticas. Es necesario que todos los académicos entiendan, con in-
dependencia de la escuela de pensamiento a la que pertenezcan 
y sea cual sea la postura que se defienda, que un aula es siempre 
un lugar de debate donde se debería hablar de cualquier tema. 
Por eso, siempre que se haga de forma respetuosa hacia los de-
más, los temas tienen que ser afrontados con la única arma del 
rigor intelectual, la lógica y el estudio.

Por otra parte, los profesionales no universitarios que com-
parten sus experiencias en las aulas, si realmente están capacita-
dos para convertir esos conocimientos en pensamiento teórico 
–‌cosa que no siempre sucede–, por medio de ejemplos y el rela-
to de experiencias propias o sucesos actuales, llevarán a las aulas 
universitarias lo que en este momento se vive en la realidad so-
cial. Sin embargo, su colaboración con la vida académica será 
ineficaz en tanto en cuanto no se vinculen con aquellos otros 
profesores dedicados vocacionalmente a la vida universitaria. 
Como se decía antes, la universidad no puede ser confundida 
con la formación profesional de grado superior. Cuando ocurre 
de esta manera, se produce un daño enorme al desarrollo de la 
vida universitaria. Los alumnos no se formarán verdaderamente 
como universitarios, sino, en el mejor de los casos, como técni-
cos especializados en aspectos prácticos de la vida laboral.

En este sentido, el aprendizaje por proyectos prácticos se ha 
extendido al ámbito universitario y, cuando es extensivo a todas 
las asignaturas, choca con la formación de estudiantes. Además, 
ocurre que, como a veces se dice, trabajar en un proyecto para 
buscar una serie de resultados puede ser una buena forma de so-
cializar a un nivel superficial. Pero, en algunos los casos, se obs-
taculiza el trabajo individual y se iguala injustamente a los alum-
nos más trabajadores con los que no lo son, ya que se mimeti-
zan y esconden la pereza en el anonimato. Junto a ello, tal y 
como difunde el Plan Bolonia, el excesivo pragmatismo supone 
ensalzar el principio del resultado por encima de cualquier otro 
aspecto de la vida académica. Se pierde de vista que, en muchos 
aprendizajes, a veces es mejor el camino que la llegada a un lu-
gar. Es más importante ahondar en la dificultad para compren-
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der algo, plantearse nuevas preguntas y misterios que nos lleven 
a la imposibilidad de resolver un problema que dar un resultado 
ficticio o simplón para resolver un asunto complejo.

4. Docencia universitaria y formación del carácter
Formar el carácter de una persona no consiste, como se piensa a 
veces de forma distorsionada, en moldear un ser humano desde 
afuera, labrando unos rasgos como si fueran el resultado de la ac-
ción de un escultor sobre una piedra. En ocasiones se ha confundi-
do esta acción formativa con una intervención unilateral e imposi-
tiva o manipulativa de un educador sobre un educando. Por el 
contrario, para que se produzca la formación del carácter enraiza-
da en virtudes hace falta, como se decía antes, la voluntaria acepta-
ción libre de aquel que la recibe. Si no es de esta manera, sino que 
se da por el engaño, el sometimiento y la imposición, la persona 
queda interiormente malformada. Tal práctica produce individuos 
fanatizados o traumatizados, capaces de realizar acciones de ma-
nera contundente, pero influidos fatalmente por el sesgo de una 
personalidad fuerte del supuesto educador al que se han someti-
do. En esto también se puede decir que las universidades están 
hechas para contribuir al bien común y a la vida democrática.

Los individuos que egresan de las aulas universitarias deben 
ser personas equilibradas, sensatas y adaptadas a la vida en co-
munidad. Por eso, en los momentos en los que la universidad 
ha estado más cerca de movimientos dictatoriales o revolucio-
narios, ha perdido su carácter formativo y, en vez de contribuir a 
la causa de la paz y el orden social, lo ha hecho al de la ruptura, la 
confrontación y la violencia en los países. Así ocurrió durante el 
llamado Mayo del 68, donde los universitarios se mostraron vio-
lentamente a la sociedad como un factor disruptivo, tratando de 
imponer sus lemas y eslóganes por medio de la algarada callejera 
y la falta de respeto hacia los valores de la convivencia. También 
ocurre hoy con las protestas recientes sobre la guerra en Gaza. La 
izquierda radical lidera esos movimientos universitarios, combi-
nando al mismo tiempo eso de lo que se hablaba: la cultura de 
la cancelación, la ideología de género, el marxismo, y un falso 
pacifismo que olvida de forma sesgada otras guerras y cualquier 
régimen dictatorial de izquierdas.
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Sin duda alguna, la mayor potencia formativa del carácter de 
los universitarios son sus propios profesores. Los buenos docen-
tes por medio de la llamada «influencia personal» (Newman, 
2014) van dejando una huella indeleble en la vida de sus alum-
nos. Esta se produce por varios motivos. En primer lugar, porque 
aman y dominan con maestría una ciencia a la que le han dedi-
cado miles de horas. Poseen publicaciones relevantes plasmadas 
en artículos, libros, estudios, etc. Asimismo, son capaces de 
transmitir didácticamente y con cariño a sus alumnos los funda-
mentos de esa ciencia, los principios que la conforman, las espe-
cificaciones y los matices que posee, para que vayan creciendo 
en el aprendizaje, la especialización y la maestría en la misma. 
Junto a ello, enseñan en las aulas y fuera de ellas, en las clases, 
en los talleres, seminarios, laboratorios, pero también en conver-
saciones en la cafetería, adornados con un profundo respeto ha-
cia sus alumnos y a su dignidad personal, a las diferencias parti-
culares de cada uno y a los modos concretos en los cuales com-
prenden las cosas. La combinación de ambos aspectos 
–‌conocimiento de las ciencias en grado excelso y cuidado de los 
alumnos–, detallados en el trabajo constante de cada día, va de-
sarrollando un magisterio eficacísimo en la formación del carác-
ter de los alumnos universitarios. La universidad y el tipo parti-
cular de amistad que se establece entre los profesores y los alum-
nos durará a veces toda la vida.

La universidad no está para decir lo que es verdad, sino para 
ayudar a los alumnos en la búsqueda de ella y conseguir que los 
alumnos se planteen seguirla. Tampoco para decidir qué ele-
mentos componen el corpus moral de una sociedad o de una 
determinada comunidad universitaria. Un universitario formado 
es el que se interroga sobre cosas que, en ocasiones, nunca termi-
nará de responder. A la universidad le corresponde recordar que 
la verdad existe en toda la riqueza de la realidad y que el hombre 
es un ser dotado de una razón que, aun débil e imperfecta, pue-
de acceder a ella.

Por eso, los grandes catedráticos, los profesores verdadera-
mente sabios, suelen ser humildes. Con esa humildad dejan una 
impronta en sus alumnos. La virtud de la humildad lleva a se-
guir aprendiendo hasta el final de sus vidas. Anhelan una verdad 
distinta a ellos y, pese a que a veces llegan con mucho estudio y 
trabajo a acariciarla con la punta de los dedos, siempre la trata-
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rán con la prevención con la que descansa en las manos algo 
frágil y valioso. No solamente transmiten intelectualmente lo 
que saben, sino que llenan sus enseñanzas de vida y atractivo 
personal.

5. Conclusión
Probablemente no exista una gran diferencia en cuanto al origen 
del problema en la crisis que desde hace años invade las aulas 
universitarias y otras instituciones como la familia, la empresa, 
las relaciones de pareja o la amistad, entre otras. Tal situación se 
comprende al verla bajo el prisma que alumbra el distorsionado 
triángulo cultural y social donde está la crisis de la religión cris-
tiana, la filosofía griega y el derecho romano. Para reconstruir la 
academia y desarrollar el carácter de los universitarios, habría 
que volver a estos pilares. Centrarnos en estudiar y desarrollar lo 
que creemos, aquello que pensamos y qué modelo jurídico que-
remos que sirva para cimentar el carisma universitario.

La auténtica vida en la universidad debe cimentarse en la rec-
titud de conciencia que articula el comportamiento de las perso-
nas, de la sociedad y de todas las ciencias. Por eso el relativismo 
moral de nuestra cultura occidental no ayuda en el desarrollo 
académico. Es incompatible con la vida universitaria, tanto en el 
nivel científico como en el ético. La verdad en la universidad tie-
ne que ver con la vida de los que forman parte de ella, profeso-
res, alumnos y personal de servicios en todos los ámbitos. Ade-
más, gracias a esta y a sus consecuencias en la academia y en 
cada ciencia, se puede lograr la verdadera interdisciplinariedad 
de los saberes y los encuentros útiles entre escuelas de pensa-
miento de diversa índole. Así se comprendió desde el inicio en 
la creación de los lemas de las primeras universidades que apare-
cen en sus escudos. La academia es el lugar donde aparece la ver-
dad, el bien o la belleza, o Dios mismo, como un aspecto central 
al que tiende todo el pensamiento McIntyre (2012).

Allan Bloom (1987) examina con preocupación la evolución 
histórica de la educación universitaria y critica la «decadencia» 
de los estándares educativos en la Modernidad. Sostiene que las 
universidades han perdido su misión de preservar y transmitir el 
conocimiento cultural y filosófico fundamental. Propone como 
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solución que la formación universitaria deba centrarse en el es-
tudio de los grandes textos del canon occidental para proporcio-
nar una base sólida en el pensamiento crítico y en la apreciación 
de la herencia cultural. Así mismo, Castells (2001) nos habla del 
papel de las universidades en la sociedad del conocimiento, 
donde la información y la tecnología tienen un impacto central 
en nuestras vidas. Las universidades deben adaptarse a los cam-
bios para seguir siendo relevantes, centrándose en la innovación, 
en la interdisciplinariedad y la cooperación internacional y ofre-
cer una visión de cómo preparar el carácter para los desafíos del 
futuro en un mundo cada vez más interconectado.

Encontramos estos días muchos centros en el mundo que ni 
siquiera se han planteado lo que supone ser una verdadera uni-
versidad (Rumayor, 2019). Por ello, acarrean problemas de toda 
índole que invaden las aulas: la politización de la academia, el 
sometimiento de la universidad a los vaivenes del mercado labo-
ral o la reducción de su carácter propio a la obtención de benefi-
cios económicos, como cualquier otro negocio. También pade-
cemos la despersonalización y alejamiento de la creación de la 
cultura universitaria o de su excesiva burocratización con orga-
nismos como la ANECA, que han convertido al profesor en un 
medidor del propio rendimiento, avocándole permanentemente 
a ser un recopilador de papeles justificativos y sumador de méri-
tos para ir avanzando en los procesos de acreditación. A una ins-
titución por la que pagamos tantos impuestos y a la que dedica-
mos tantas energías, vale la pena plantearle si debe ser también 
hoy un espacio de desarrollo de personas, donde los alumnos 
puedan formar su carácter y llegar a ser inteligentes, libres y feli-
ces, donde el reto esté no tanto en instruirles para que aprendan 
cosas como en formar y conseguir que realmente se produzca el 
aprendizaje y el desarrollo personal en las aulas (Lorda, 2014).

La formación universitaria debe ir más allá de la adquisición 
de conocimientos técnicos y debe enfocarse en el desarrollo de 
habilidades críticas y éticas (Nussbaum, 2014). Una educación 
que fomente el pensamiento crítico, la empatía y la responsabili-
dad social ofrecerá una visión amplia y no será solo un medio 
formal para encontrar empleo. De lo contrario, con el paso del 
tiempo, los estudiantes intuirán que sus conocimientos son solo 
reflexiones utilitarias con muy poco fundamento y no se sentirán 
parte de esa alma mater –‌madre nutricia– que es la universidad.
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Por último, y como se ha destacado, la base duradera de una 
gran universidad no está en sus instalaciones ni en sus medios, 
sino que se compone de profesores a tiempo completo, con vo-
cación, que han comenzado pronto su carrera y que, al llegar a la 
madurez, son grandes académicos. Son los que se quedan cuan-
do los alumnos terminan sus estudios. Maestros que, por expe-
riencia y sabiduría, han ejercido la capacidad moldeadora del 
carácter de alumnos y compañeros y que convierten la universi-
dad en el lugar adonde uno siempre quiere volver.
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1. Introducción: paradigmas 
sociales y la desconfianza
La universidad debe ser el lugar donde recibir una formación en 
conocimientos, habilidades y competencias, así como unas ex-
periencias significativas, que capacite a las futuras generaciones 
para convertirse en esos agentes positivos del cambio que nues-
tra sociedad necesita; esas personas que sabiendo gobernar su 
vida ejercen a su alrededor un liderazgo profundo y sereno. 
Quienes se sienten llamados a cambiar el mundo en que viven 
deben encarnar los valores que les permitirán transformar una 
civilización deslumbrada por el poder y la imagen, cansada de 
no encontrar en ellos la felicidad ni la paz.

Estas páginas buscan mostrar cuáles son los paradigmas so-
ciales vigentes en torno a los cuales viene pivotando una forma-
ción universitaria que ante todo busca preparar para el ejercicio 
profesional y proponer después, como alternativa, el paradigma 
de la confianza. Cuando hablamos de los paradigmas sociales 
instalados nos referimos a las creencias generalmente aceptadas, 
apenas cuestionadas, que rigen nuestra vida en común. Creen-
cias que permiten comprender y explicar la realidad de una de-
terminada manera.

Las ciencias sociales suelen aceptar como paradigmas algunas 
importaciones supuestamente solventes de las ciencias experi-
mentales. En primer lugar, hemos vivido unos diseños y mode-

2. La formación para el liderazgo y la universidad
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los funcionales fruto del llamado paradigma newtoniano: cuando 
un entorno es estable y predecible, las decisiones se adoptan me-
diante criterios racionales y análisis técnicos. Tal situación ha ge-
nerado formas de trabajar muy jerárquicas donde unos deciden 
y otros hacen, y la contribución de cada uno suele medirse y tra-
ducirse en forma de la retribución y el poder que proporcionan; 
una visión del trabajo que encierra el riesgo de valorar a las per-
sonas más por lo que tienen que por lo que son.

Por otra parte, cuando acotamos el ámbito de la verdad a lo 
que somos capaces de experimentar sensiblemente, estamos lle-
vando a cabo una reducción que suele denominarse cientificismo. 
La verdad se trivializa al quedarse en su superficie cambiante, y 
hace que la pregunta por la imagen sustituya a la pregunta por la 
identidad. Ese pragmatismo no solo alcanza a la idea de verdad, 
sino también a la idea de bien al considerar que lo bueno se re-
duce a lo útil, a lo que funciona y tiene éxito; en consecuencia, 
todo vale con tal de conseguir los objetivos.

En tercer lugar, nos hallamos inmersos en una especie de 
darwinismo social. Si la relación entre los bienes que buscan los 
individuos resulta inevitablemente conflictiva, entonces solo so-
breviven los más fuertes, y hay que competir agresivamente para 
sobrevivir. Lo natural es, por tanto, el egoísmo, y toda forma de 
altruismo resulta sospechosa, quedando la búsqueda del bien 
general en manos del Estado.

Dar el visto bueno a una serie de principios no resulta neutral 
respecto a las capacidades que intentamos desarrollar. Si juzga-
mos a las personas por lo que tienen en vez de por lo que son, 
fomentaremos la búsqueda del estatus, del poder que se relacio-
na con los demás tratando de dominarlos. Quedará borrada la 
convicción de que existe más alegría en dar que en recibir. Si la 
convicción de que la verdad compensa siempre es sustituida por 
la praxis de que el fin justifica los medios, no podemos quejar-
nos de que en nuestro entorno haya desaparecido el criterio en 
la toma de decisiones. Y sin criterio resulta imposible suscitar 
ningún compromiso. ¿De qué nos quejamos entonces cuando 
vemos que quienes nos rodean no son fieles? Si la veracidad deja 
de presidir las relaciones, el compromiso dejará su sitio a la astu-
cia o a la manipulación.

Y, en cuarto lugar, si aceptamos que solo pueden sobrevivir 
los más fuertes, olvidaremos rápidamente que la violencia siem-
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pre empeora lo que trata de arreglar. La competitividad se torna-
rá agresiva, y ya no será posible generar entornos de confianza. 
¿Cómo podemos lamentar que a nuestro alrededor nadie se fíe 
de nadie, y que resulte tan complejo y costoso coordinarse, si lo 
que hemos fomentado es que quien no sea capaz de destruir a 
los demás corre el riesgo de ser él la siguiente víctima?

2. La formación proporcionada en 
el paradigma dominante

La formación en liderazgo que hemos vivido ha sido acorde con 
la realidad socioeconómica vigente. Al analizar el talento que las 
empresas encuentran en las universidades, se constata año tras 
año que hallan sin mucha dificultad conocimientos específicos y 
especializados, instrumentales, dominio de idiomas, pensa-
miento cuantitativo y experiencias internacionales (Capelli, 
2012). Ciframos el éxito con criterios de reconocimiento indivi-
dual y de estatus. Fomentamos una meritocracia traducida en re-
des de contactos y promesas de inversiones formativas rentables 
y hablamos de maximizar el beneficio primando los criterios de 
mercado. Estos pilares hacen que se desarrollen capacidades 
como el logro, enfoque a resultados, exigencia, iniciativa, trabajo 
bajo presión, autocontrol o autosuficiencia. Son las competen-
cias de quienes dirigen buscando resultados rápidos, a corto pla-
zo, basados en la propia fiabilidad (Goleman, 2000).

Sin embargo, para que puedan darse resultados a largo plazo, 
cuando el cambio requiere visión y claridad, hacen falta otras 
cualidades como la empatía, el desarrollo de equipos o la auto-
confianza. Sabemos que el logro sin inteligencia emocional pro-
duce dureza y soledad, algo bien distinto de la fortaleza. Tratarse 
y tratar con dureza a los demás puede demostrar autoestima, 
pero no autoconfianza. No suele servir para sacar lo mejor de 
cada persona, sino que muchas veces lo que saca es lo peor. En 
estos momentos en los que la globalización y las tecnologías dis-
ruptivas demandan una inevitable diferenciación basada en la 
innovación, resulta muy difícil la creatividad asociada a la res-
ponsabilidad. Sin compromiso es complicado pensar en resulta-
dos sostenibles; sin coordinación es muy difícil formar equipos 
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globales. Un reflejo claro de esta realidad lo constituye el hecho 
de que, a la hora de contratar, las empresas e instituciones tienen 
serias dificultades para conseguir personas con un pensamiento 
divergente desarrollado, con suficientes habilidades de comuni-
cación (indispensables para conseguir resultados a través de 
otros), y que sepan trabajar en equipo.

La desconfianza y, con ella, los miedos asoman cuando nues-
tra mirada hacia los verdaderos bienes ha sido fragmentada y nos 
quedamos con una parte, la más difícil de compartir. Si tener es 
más importante que ser, y nos centramos en el deseo de bienes 
difíciles de compartir, el amor se reduce al deseo. El miedo a per-
der lo que tenemos, o la envidia del que tiene más, son conse-
cuencias del culto al dinero, de la misma manera que el temor a 
ser sometidos es la consecuencia del culto al poder. Por su parte, 
el recelo, la sospecha de que podemos ser utilizados, manipula-
dos o engañados, y el miedo a que se sepa la verdad, también son 
consecuencia del culto a la imagen y del presentimiento de que 
las decisiones no se toman con criterios de verdad, sino de utili-
dad. Por último, si en las relaciones con los demás nuestra mirada 
se fija más en lo que nos separa que en lo que nos une, entonces 
aparece el miedo al otro: tendemos a verle como un enemigo, lo 
cual aboca al conflicto o al aislamiento voluntario.

Ciertamente, son muchas las ocasiones en que es bueno sen-
tir miedo, ya que eso nos pone alerta ante algo inseguro, o nos 
mueve a alejarnos de un peligro; pero su aparición siempre indi-
ca la presencia de una imperfección o de una limitación. Tam-
bién podemos preguntarnos si fomentar el miedo puede servir 
para conseguir resultados de otras personas: la respuesta es que 
sí. Infundir miedo, o utilizar un estilo de liderazgo muy coerciti-
vo puede proporcionar un extra de esfuerzo o intensidad en el 
corto plazo. Lo que también está demostrado es que la confianza 
consigue mejores resultados y más duraderos. Pero en ningún 
caso debemos asociar la confianza con el apocamiento o la falta 
de exigencia. Saber encauzar la agresividad propia y de los de-
más es imprescindible para crecer. Por eso debe estar integrada. 
Debemos preguntarnos al servicio de qué o quién la ponemos. 
La confianza no solo permite obtener resultados sostenibles, 
sino que, además, construye ese ambiente: el tipo de mundo que 
quisiéramos para nosotros y nuestros hijos, ya que lo natural es 
confiar.
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3. El paradigma de la confianza
La desconfianza no es lo contrario de la confianza, sino su fraca-
so. Lo natural es la confianza, y lo aprendido, la desconfianza. 
En ocasiones, confiar quizás sea un riesgo, pero no confiar es un 
riesgo mucho mayor. Y las grandes crisis vividas por las civiliza-
ciones han sido crisis de confianza y de valores morales (Fukuya-
ma, 1995).

A la vista de numerosos estudios empíricos, tres investiga- 
dores de la Universidad de Notre Dame se propusieron aislar 
los factores que deben darse para generar confianza (Schorman, 
Mayer y Davis, 2007). Concluyeron que, en primer lugar, con-
fiamos en alguien cuando demuestra tener las capacidades es-
pecíficas que requiere la función que desempeña (también las 
que solemos denominar emocionales). En esto consiste la pro- 
fesionalidad: nos fiamos de quienes poseen las capacidades ne-
cesarias, porque eso les hace predecibles. Y solo el orgullo de 
pertenencia propio de un clima de confianza nos lleva a dar lo 
mejor de nosotros mismos, a poner en juego todas nuestras ca-
pacidades.

¿Cuándo damos lo mejor de nosotros mismos? ¿Cómo sacar 
a relucir la mejor versión? Durante la última década han sido 
varios los autores que han enfatizado ese foco en la educación. 
Stephen Covey (2004) hablaba de la necesidad de ver el don de 
cada persona si queremos ayudarle a mejorar. La innovación y el 
esfuerzo sostenido en el tiempo se potencian cuando somos ca-
paces de alinear nuestras capacidades y nuestros intereses. Da-
mos lo mejor de nosotros mismos cuando encontramos un am-
biente, un elemento en el que se ponen en juego lo que sabemos 
hacer mejor y lo que nos interesa. Esta ha sido también una de 
las mejores aportaciones de Sir Ken Robinson (2009).

En segundo lugar, confiamos en alguien cuando nuestra rela-
ción con esa persona está presidida por la integridad y ambos 
poseemos unos principios mutuamente aceptados y estamos 
dispuestos a preservar la estabilidad de las condiciones. Confia-
mos en quienes hacen lo que dicen y dicen lo que hacen, sin 
cambiar las reglas de juego pactadas. La inteligencia positiva 
surge al descubrir cómo el conocimiento del propio don (lo 
más importante que tenemos, y que nos ha sido dado) cambia 
nuestra mirada sobre los demás, que dejan de ser considerados 
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un bien útil porque son también un bien en sí mismos. La mira-
da que suma es positiva. En un amplio análisis de más de dos-
cientos estudios Sonja Lyubomirsky, Laura King y Ed Diener 
(2005) encontraron que los empleados felices tienen, de media, 
un 31 % más de productividad, y su creatividad es tres veces ma-
yor. Además, las personas en las que se confía son felices y tie-
nen una conducta prosocial basada en imágenes positivas de los 
demás.

En tercer lugar, confiamos en quienes se nos muestran con 
benevolencia: es decir, cuando no se busca solo ni excluyente-
mente el beneficio personal. Integridad y profesionalidad no 
bastan para generar confianza, hace falta la benevolencia, la ge-
nerosidad, la solidaridad, que introduce en la sociedad una lógi-
ca diferente. La mayor parte de los bienes que intercambiamos 
se comportan de modo que cuanto más se da, menos se tiene. La 
confianza no: cuanto más se da, más se tiene.

Cada vez tenemos más pruebas empíricas de la necesidad de 
introducir la generosidad en las relaciones profesionales. Un es-
tudio llevado a cabo por HayGroup (2001) revelaba que en to-
dos los equipos de alto rendimiento siempre hay alguien dis-
puesto a ceder (alguien que no tiene por qué ser el líder del equi-
po), una persona dispuesta a poner, si hace falta, el bien del 
equipo por delante de su bien personal. Ahora entendemos un 
poco mejor por qué a las empresas e instituciones todavía les re-
sulta tan complicado conseguir candidatos con cualidades como 
el conocimiento y aceptación de sus fortalezas y debilidades; la 
fiabilidad en el cumplimiento de los compromisos adquiridos; o 
unos valores éticos sólidos.

4. Experiencias en la vida universitaria 
para inspirar confianza

Como la primera condición indispensable para generar confian-
za es la profesionalidad, la universidad debe proporcionar una 
formación exigente y rigurosa que prepare para ser buenos pro-
fesionales; algo que, sin duda, debe llevar a cabo a través de las 
materias impartidas por todo el claustro de profesores. Pero, 
como la formación que la sociedad demanda no se reduce a los 
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conocimientos y habilidades de carácter más técnico o instru-
mental, sino que abarca también las actitudes necesarias para in-
novar, conseguir resultados, trabajar con equipos diversos, etc., 
resulta clave que la universidad sea capaz de desarrollar esas ca-
pacidades a la vez que transmite los conocimientos pertinentes. 
Y es importante que ese desarrollo se haga a la vez, pues de lo 
contrario resultaría algo postizo.

La clave para conseguirlo reside en las metodologías docen-
tes. Una metodología variada permite observar los comporta-
mientos que deseamos desarrollar. Por ejemplo, si organizamos 
un debate podremos comprobar en quienes intervienen la capa-
cidad de comunicación, su influencia, la empatía, el criterio pro-
pio. Si hacemos trabajar en equipo, observaremos el liderazgo, o 
la cooperación. Cuando alguien expone un tema se puede obser-
var con facilidad su visión global: si se le entiende bien, si rela-
ciona lo que expone con otros temas ya vistos, o con los de otras 
materias, etc. Exigiendo puntualidad y acabar bien las cosas (tra-
bajos, exámenes), estamos enseñando a planificarse y organizar-
se, a tener iniciativa, y una voluntad fuerte.

La universidad debe fomentar también actividades que re-
fuercen las principales competencias que evidencian los líderes: 
la orientación a resultados (incluyendo afán de logro, iniciativa, 
comunicación, dirección de equipos), la innovación (creativi-
dad, adaptabilidad, trabajo en red), la visión global (pensamien-
to estratégico, gestión de la diversidad, trabajo en equipo) o la 
gestión de uno mismo (automotivación, honestidad).

La formación universitaria puede y debe actuar tanto en la ca-
beza como en el corazón, y por eso es tan importante la forma-
ción humanística. Para que los cambios se orienten hacia un 
mundo más justo, se requiere ante todo una visión antropológi-
ca integradora. Como decía Chester Barnard (1938), uno de los 
pioneros en el estudio de las organizaciones, que llegó a presidir 
AT&T y la Fundación Rockefeller: todo líder debería hacer explí-
cito lo que entiende por persona antes de ponerse a dirigir.

El eje de una formación humanística transversal no puede ser 
otro que la misma misión de la institución: la búsqueda de la 
verdad y el bien. Es misión de la universidad integrar los saberes 
en torno a esa visión del ser humano, de modo que materias 
como la antropología, historia, estética o deontología recorran 
un camino coincidente con los intereses del resto de las asigna-
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turas curriculares. Una visión integradora de la persona lanza 
constantemente preguntas a las demás materias obligándolas a 
replantearse en profundidad sus postulados, pues todo lo verda-
deramente humano aspira a ser significativo y vertebrador.

El criterio entre universitarios se forma cuando somos capa-
ces de elaborar un pensamiento propio a partir de lo que hemos 
aprendido. Eso exige reconocer en el trabajo intelectual las ideas 
que no son propias. La honestidad, vivir en la verdad, se aprende 
también renunciando a los atajos que pueden insinuarse (sobre 
todo si son ilícitos). Mantenerse con el propio esfuerzo, brillar 
con luz propia y no con trabajo o fama robada provoca el sentir-
se bien con uno mismo.

Fomentar la profesionalidad y la integridad. Y en tercer lugar 
la generosidad, la solidaridad. Nos queda considerar cómo pue-
de formarse en la universidad este tercer componente de la con-
fianza. Cabría pensar que los dos primeros elementos resultan 
suficientes. Al fin y al cabo, con una completa adquisición de 
conocimientos, habilidades y competencias los universitarios ya 
estarían capacitados para un saber técnico (cómo resolver los 
problemas) e incluso para un saber prudencial (qué problemas 
resolver). Si a eso añadimos una buena formación humanística 
les ponemos en condiciones de saber por qué se generan los pro-
blemas y con qué sentido deben ser propuestas las soluciones. 
Sin embargo, hay un tipo de saber que solo se adquiere cuando 
se vive, y que permite encajar las demás piezas en su sitio. No 
siempre forma mejor quien más ha estudiado, pues hay cosas 
que solo pueden transmitir quienes las viven.

El tercer elemento que se necesita para generar confianza, la 
solidaridad, la generosidad, se puede formar en la universidad a 
través de experiencias personales y compartidas (en particular en 
actividades de voluntariado o a través de una metodología de 
aprendizaje-servicio). Se requiere iluminar las propias vivencias: 
un proceso de trabajo personal con un mentor (un maestro exte-
rior) para adquirir un profundo conocimiento de las fortalezas y 
debilidades; un proceso en el que probablemente lo más dife-
renciador sea la propia generosidad del mentor (ya se sabe que 
el principal modo de transmitir cualquier valor es el ejemplo). 
Se necesitan una serie de experiencias de servicio que lleven a 
descubrir que el propio don solo comparece dándolo y desve-
lando quienes son sus destinatarios.



372. La formación para el liderazgo y la universidad

Una de las claves para forjar una personalidad equilibrada ra-
dica en darse cuenta de que antes que construir hay que aceptar. 
Aquello que nos hace únicos e irrepetibles no es tanto lo que 
hemos conseguido darnos a nosotros mismos como lo que se 
nos han dado. A través de experiencias intensas se han modela-
do esas personas que llamamos «fuera de serie», capaces de cam-
biar la sociedad. No es por sus propios esfuerzos por lo que las 
personas se convierten en fueras de serie; al observar lo que hay 
a su alrededor, la cultura que tienen, su comunidad, su familia, 
su generación, comprobamos que lo que las hizo sobresalir fue 
sobre todo la contribución de muchas otras personas y circuns-
tancias que les rodearon (Gladwell, 2008). ¿Qué experiencias 
puede proporcionar una universidad para inmunizar y neutrali-
zar los paradigmas dominantes? En primer lugar, la convicción 
de haber recibido mucho más de lo que hemos dado. En segun-
do lugar, el acompañamiento de un asesor o un mentor ayuda a 
recorrer una serie de pasos que nos permiten crecer. El conoci-
miento de las propias fortalezas y debilidades permite diseñar 
un proyecto de desarrollo personal donde el propio don se des-
cubre compartiéndolo. Solo quien se deja ayudar y acompañar 
es capaz de hacerlo con los demás; sabrá que nadie somos com-
pletamente autosuficiente, y que dar solo cosas útiles es dar bien 
poco. Toda persona posee un don interior. Es lo que tiene que 
decir al mundo, lo que la hace especial. Y cuando el trabajo se 
enmarca en un equipo o en un grupo, al contemplar las diferen-
cias existentes como complementariedades, el campus se trans-
forma en lugar donde volcar el propio liderazgo. El encuentro se 
experimenta entonces como intercambio de dones, se restauran 
las relaciones dañadas y comprobamos que solos quizás podría-
mos ir más rápido, pero nunca llegaríamos tan lejos.

Podemos olvidar lo que nos han dicho, o lo que nos han he-
cho, pero nunca olvidamos cómo nos hemos sentido. Ese es el 
propósito de estas experiencias, experiencias intensas vividas en 
un corto espacio de tiempo: que, cuando el entorno proponga 
explicaciones y modelos reduccionistas (materialistas, pragma-
tistas o individualistas), quienes han vivido claras situaciones 
contrarias puedan atestiguar que la verdad, el bien y las relacio-
nes que nos constituyen son otra cosa.
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5. Conclusión
Más que en formar directivos o líderes en un sentido exclusivo o 
excluyente debemos pensar en personas que allí donde estén 
sean agentes del cambio, en torno a las cuales se respire un am-
biente de trabajo sano y motivador. En cierto sentido, el líder o 
dirigente del que estamos hablando se aproxima mucho al ideal 
universitario que reflejaba García Morente (2012) cuando lo 
describía como aquella persona que se destaca de las demás por 
su forma de vida, sus gestos, pensamientos, preferencias y valo-
res. Sobre esas personas capaces de gobernar su propia vida pesa 
la responsabilidad de ser un imán para otros, su historia es la 
realización de futuros anhelos para los demás.

Lo más importante es saber a qué preguntas nos enfrentamos 
y cuáles son los retos que encierran. ¿Es posible contribuir desde 
la universidad a una sociedad más justa, donde los intereses co-
lectivos y personales se alineen, y podamos desarrollarnos dan-
do lo mejor que tenemos? En nuestros actuales paradigmas la 
respuesta parece claramente negativa. Porque estamos tristemen-
te convencidos de que todo lo valioso es medible, cuantificable, 
intercambiable, y desconfiamos de que pueda existir alguien que 
actúe desinteresadamente.

Necesitamos ampliar urgentemente los horizontes de la razón 
y la voluntad (Cantos, 2015), abandonar los estrechos horizontes 
en los que nos ha instalado el anhelo de supervivencia para recu-
perar el heroísmo (Taylor, 1991). Las civilizaciones, los paradig-
mas, caen cuando pierden creatividad para encarar los desafíos. 
La minoría dirigente anterior sucumbe ante su autosuficiencia. Las 
soluciones del pasado se idolatran y, como ha explicado Arnold 
Toynbee (1958), el olvido de la pregunta inicial se esconde tanto 
en la imitación de las soluciones como en el desarrollo de una 
frenética actividad que impide pensar.

Necesitamos universitarios como una minoría creativa se 
tome en serio la reconstrucción de la confianza en todos sus ni-
veles, es decir, comenzando por el principio, por ellos mismos. 
Además, las principales virtudes de la minoría creativa (generosi-
dad, coherencia, y hacer bien el bien) son precisamente genera-
doras de confianza (Granados, 2011).

Las minorías creativas, a lo largo de la historia, se han aparta-
do de la autosuficiencia haciéndose en cada momento las pre-
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guntas esenciales. Y preguntarse para qué se inventó esta institu-
ción que llamamos universidad es una pregunta esencial, más allá 
de que el estado actual sea uno u otro. Que algo o alguien sea 
una minoría y, por tanto, estadísticamente raro no significa que 
deba ser menospreciado. Si la universidad nació en Europa para 
generar comunidades de buscadores de la verdad y el bien, más 
importante que saber cuántas universidades siguen siendo hoy 
fieles a esas raíces es saber si al menos queda alguna.

Que un bien sea escaso sencillamente lo hace más valioso. La 
lógica del don tiene esas lecturas paradójicas: todo lo grande co-
mienza siendo pequeño; lo diferente se unifica gracias a su ser 
dependiente; y quizás la paradoja más relevante para explicar el 
liderazgo propio de una minoría creativa se encierra en la prima-
cía del aceptar sobre el dar. Un corazón grande, una persona 
magnánima no es solo la que sabe dar, sino la que sabe recibir y 
aceptar los dones; si en algo se confundió Aristóteles fue en pen-
sar que el corazón grande debe avergonzarse del bien que otros 
puedan hacerle. Depender no es sinónimo de imperfección, y el 
sujeto que recibe los dones no es un yo, sino un nosotros. Por 
eso, el verdadero líder sabe que él crece cuando los demás cre-
cen; el verdadero ambiente en el que vive una minoría creativa 
es la comunión (Granados, 2011).

Como expuso el científico David Bohm (2011), la creatividad 
comienza con la apertura al mundo, dejándonos sorprender; el 
don que recibimos necesita ser observado, comprobando de in-
mediato su carácter relacional. La creatividad nace en el encuen-
tro (López Quintás, 2002). Después se necesita madurar, alber-
gando nuevos dones. Y, finalmente, se verifica en la acción. Por-
que la minoría está llamada a transformar la masa social, 
enfrentándose a sus desafíos, ofreciendo soluciones que propor-
cionen nuevos retos (Larrú, 2011). El líder no solo busca resol-
ver problemas (podría, a continuación, pararse a descansar com-
placientemente), ni se entrega a una actividad frenética sin senti-
do; el líder orienta y guía a la mayoría porque sus respuestas 
ofrecen nuevos retos que permiten seguir creciendo.

La distinción entre minoría creativa y masa social no tiene 
una índole moral o legal, sino que pertenece a la construcción 
de cualquier sociedad (Sánchez Cámara. 1986), en la que unos 
pocos influyen en muchos o en todos. Como decía Bergson 
(1948) una sociedad se convierte en civilización cuando se en-
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cuentran actitudes de iniciativa y actitudes de docilidad. Pero lo 
importante es constatar que, en nuestro caso (el liderazgo de las 
minorías creativas), la influencia no se lleva a cabo mediante 
una serie de procesos o planificaciones sumamente eficientes, 
sino por una profunda mímesis fruto de la propuesta hecha vida 
de algo enormemente atractivo. La eficiencia no consigue la uni-
dad, no genera comunidad ni menos aún suscita comunión. Esa 
es prerrogativa del fin. Solo quien sabe que su identidad es diná-
mica, y que sus capacidades se revelarán paulatinamente, es ca-
paz de efectuar una narración generosa de sí mismo y transmitir 
una mirada desbordante hacia el futuro.

De modo semejante a como la alegría se erige, ante los de-
más, en la carta de presentación indeliberada de quien atesora 
un gran bien, la universidad conforma un ambiente privilegiado 
para cambiar la sociedad. Porque el auténtico universitario, bus-
cador en comunidad de la verdad y el bien, generador genuino 
de confianza se convierte sin proponérselo ni pretenderlo en una 
minoría creativa que transforma la sociedad. La inteligencia bus-
ca la verdad, y la voluntad busca el bien. Pero el corazón no bus-
ca nada: tan solo acepta lo que recibe y lo da. El destino de una 
sociedad depende siempre de minorías creativas (Ratzinger, 
2004). Y el líder creativo solo tiene que agrandar su corazón, 
solo tiene que dejar que su corazón se dilate. Nada más.
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1. Introducción
El proceso de adaptación de la universidad asumido con el pro-
yecto europeo EEES en pleno siglo xxi es ambicioso. Especial-
mente si tenemos en cuenta los cambios que se han producido 
en los ámbitos culturales, sociales, tecnológicos y educativos y 
otros factores asociados a la universidad, como la diversidad del 
alumnado, las modificaciones curriculares y la incertidumbre 
ante la transición al mundo laboral. Una de las novedades que 
introduce el cambio del paradigma educativo es la sustitución de 
una enseñanza excesivamente centrada en la instrucción, dema-
siado academicista, por una educación donde el estudiante debe 
ser el principal actor de su aprendizaje, realzando la importancia 
de su implicación y participación en la vida universitaria. Sin lu-
gar a duda, este modelo de educación centrado en el alumno es 
complejo en sí mismo y plantea procesos de reestructuración 
que afectan a la revisión de la metodología, a la actualización de 
los contenidos y a la tutoría universitaria como lugar de encuen-
tro para acompañar a los estudiantes. La educación superior tie-
ne que hacer frente a estos cambios, que exigen un compromiso 
sólido ante lo nuevo y generan diferentes formas de pensar por 
parte de la comunidad universitaria (Barceló, 2016).

Son numerosas las contribuciones que ponen de relieve la 
importancia de la acción tutorial, como espacio donde conver-
gen docencia y tutoría en la formación del alumnado. Como re-

3. El asesoramiento académico y personal en la 
universidad
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cuerda Newman (1858), la universidad es un espacio privilegia-
do e insustituible para buscar y aprender la verdad. De ahí que 
dicha institución tenga un papel decisivo en la formación de 
universitarios. No cabe duda de que estamos ante una nueva for-
ma de entender cómo ayudar y adaptarse a los estudiantes, ase-
sorarlos y acompañarlos en su crecimiento fomentando todas 
sus potencialidades a lo largo de su aventura universitaria. En 
este sentido, uno de los modelos tutoriales que más se ajusta a 
las nuevas necesidades de la universidad es el anglosajón.

De tal manera que la mejora de la calidad de la educación 
universitaria, capaz de aportar un valor añadido, pasa por redefi-
nir la función tutorial del profesor universitario existente en Es-
paña, sobre todo en universidades privadas, pero con muchas 
posibilidades de adaptación en las públicas. Se trata de articular 
de manera armónica su principal seña de identidad: la búsqueda 
de la verdad, del bien y la belleza, con la transmisión del conoci-
miento, la función investigadora y la formación personal del es-
tudiante. Es decir, el profesor no debe centrarse exclusivamente 
en la transmisión de los contenidos, sino en saber aprovechar las 
interacciones que se establecen con el estudiante, donde se pone 
en juego la forja de su carácter.

Por este motivo, uno de los desafíos más relevantes que tiene 
actualmente la universidad es no solo preparar académica y pro-
fesionalmente a los estudiantes, sino también ayudarles a crecer 
como personas, tanto de las virtudes intelectuales –‌la capacidad 
de aprendizaje, el diálogo y la reflexión, la búsqueda y transmi-
sión de la verdad– como de las virtudes morales –‌prudencia, 
templanza, fortaleza y justicia–, que surgen de la realización de 
acciones virtuosas. Como señala Rumayor (2021), un modelo 
educativo que no mueve a la realización de acciones morales es 
incompleto desde un punto de vista formativo.

Este escrito pretende indagar sobre las buenas prácticas tuto-
riales para fortalecer una formación basada en un servicio de 
ayuda que alcanza tanto la mejora del rendimiento académico, 
la orientación profesional, como la formación cultural y huma-
na de los estudiantes. El asesoramiento universitario es clave 
para personalizar la formación integral del alumnado, ya que fa-
cilita ámbitos de encuentro mediante los cuales se pueden acre-
centar las capacidades y las actitudes personales forjando el ca-
rácter del estudiante en un contexto de respeto y confianza mu-
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tua. Por consiguiente, lo fundamental en la relación tutorial es el 
vínculo personal que se establece entre el profesor y el estudian-
te, que abre espacios de diálogo: compartir sentimientos, debatir 
ideas, visibilizar logros y reconocer debilidades, asumiendo que 
ser universitario implica un modo de entender la vida y de 
aprender a convivir con personas diferentes que piensan de ma-
nera diferente.

2. Aproximación conceptual y finalidades 
de la tutoría universitaria

Definir el concepto de tutoría no es tarea fácil, pues son numero-
sas las publicaciones que evidencian, con matices distintos, que 
la acción tutorial forma parte esencial e inseparable de la acción 
docente, sobre todo en el mundo escolar, y afirman que la finali-
dad sustancial es la formación integral del estudiante. Para Del 
Río y Codés Martínez (2007), la tutoría es:

[...] la actividad inherente a la función docente e indisolublemente 
unida al proceso educativo. Pretende ayudar a los alumnos a opti-
mizar el rendimiento, a que aprendan a dirigir su propia vida, a 
pensar, convivir y decidir por sí mismos. (p. 31)

Por otra parte, Lázaro y Asensi (1987: 49) señalan que la tuto-
ría es:

[...] una actividad inherente a la función del profesor, que se realiza 
individual y colectivamente con los alumnos de un grupo-clase, con 
el fin de facilitar la integración personal en los procesos de apren-
dizaje.

Por su parte, González-Simancas pone el foco en la comuni-
cación que se establece entre profesor y el estudiante, con oca-
sión del enseñar y aprender. Ambos se conocen mejor y pueden 
dialogar con libertad sobre el proyecto de vida más adecuado 
para el estudiante en proceso de formación e identifican la ac-
ción tutorial con el asesoramiento académico personal. Esto im-
plica lograr una sólida formación universitaria, que integre a la 
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vez el desarrollo intelectual, moral, afectivo y cívico (2002, 
2006). La tutoría puede también ser entendida como:

[...] invitación a hablar, y como forma de exposición y diálogo, es la 
posibilidad de la apertura de una nueva dimensión del pensamiento 
y de la acción. Es la invitación a una conversación en educación que 
sea en sí misma verdaderamente educativa. (Fulford, 2013: 114)

Otros autores consideran la tutoría como un proceso formati-
vo, de orientación integral y acompañamiento, que potencia el 
aprendizaje y la toma de decisiones, donde de manera conjunta  
el profesor tutor y el estudiante abordan aspectos personales, aca-
démicos y profesionales de manera reflexiva y crítica. La finalidad 
es diseñar juntos un proyecto formativo para su futuro profesio-
nal asesorándoles sobre las oportunidades laborales (Álvarez 
González, 2017; Gairín et al., 2004; Martín y Villanueva, 2018).

Por último, una aproximación integradora del concepto de 
tutoría, como venimos apuntando, es la propuesta de López-
Gómez (2016), entendida como acompañamiento integral del 
proceso formativo, encaminada a proporcionar información, apo-
yo, asesoramiento y orientación en los aspectos académicos, per-
sonales, sociales y profesionales, teniendo en cuenta lo caracte-
rístico de la formación y las necesidades de los estudiantes uni-
versitarios.

A continuación, presentamos, a modo de síntesis (figura 1), 
los procesos implicados en la formación integral del estudiante y 
las funciones de la tutoría que se realizan en los ámbitos perso-
nal, social, académico y profesional, identificadas como finali-
dades de la tutoría universitaria.

Si atendemos a los modelos tutoriales universitarios, por una 
parte, está el modelo de tutoría alemán conocido como humbold-
tiano y centrado en la formación académica y para la investiga-
ción. Aquí, el tutor orienta y acompaña en todos los procesos de 
aprendizaje, poniendo el foco en la actividad científica y en su 
desarrollo académico. Por otra, el modelo de tutoría francés 
pone el acento en la formación profesional, orientando a la ad-
quisición de competencias profesionales, es decir, el profesor tu-
tor contribuye a la capacitación profesional que demanda el Es-
tado y la sociedad. Y el modelo de tutoría anglosajón, puesto en 
práctica por John Henry Newman en Irlanda, en la universidad 
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por él fundada, a mediados del siglo xix, cuyo objetivo es la for-
mación universitaria que implica a la persona en su crecimiento. 
Por tanto, el tutor orienta a los estudiantes en su trayectoria per-
sonal, académica e intelectual, los acompaña en todos los ámbi-
tos y contribuye a la promoción de su autonomía y autorrealiza-
ción (Amor, 2016; López-Gómez, 2017). Pensamos que el mo-
delo de formación tutorial universitario debería integrar en una 
misma acción formativa todos esos ámbitos mencionados. Des-
de este punto de vista, la universidad en general y la tutoría uni-
versitaria en particular tienen como misión la formación del es-
tudiante en todas sus facetas.

Desde una propuesta pedagógica fundada en una antropolo-
gía humanista, donde el centro de la educación es la persona, la 
actuación del tutor universitario frente al estudiante tiene que 
partir del reconocimiento y acogida, es decir, hacerse cargo de sus 
necesidades. De ahí que otorgar al acto de formar el carácter per-
sonal supone comprender que la persona aprende a ser lo que es 
y quién es en el contexto de las relaciones interpersonales, lo que 
nos recuerda que el carácter social de la educación depende del 
acto de ser personal en los distintos encuentros (Orón, 2018).

En el asesoramiento o acción tutorial, la relación académica y 
la personal se entrelazan de tal manera en el diálogo universita-

Figura 1.  Finalidades de la tutoría universitaria: procesos implicados en la forma-
ción integral. Fuente: elaboración propia a partir de López-Gómez (2017).
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rio que son las dos caras de una misma moneda, convirtiéndose 
en la herramienta imprescindible para ayudar al estudiante en su 
proceso de maduración en todas sus dimensiones: académica, 
cultural, personal y profesional, con la mirada puesta en su futu-
ro profesional. Por ello, en este contexto se entiende que el pro-
ceso formativo se puede dar bien en la entrevista entre el profesor-
asesor y el estudiante o bien en el corazón de la enseñanza: «la 
hora de clase», que invita a la reflexión crítica, a la escucha activa, 
provoca inquietudes y debate intelectual, suscitando posturas 
personales sobre lo que se está cuestionando (González-Simancas, 
2002; Recalcati, 2016).

De ahí que la dimensión más importante del asesoramiento 
académico y personal sea la capacidad de comunicación. Por 
medio del diálogo bidireccional, interactivo y participativo, lo 
que se comparte es clave para la madurez del estudiante, como 
sostiene García Fernández (2006: 209):

Es un hecho incuestionable que el alumno necesita, para alcanzar la 
plenitud de su desarrollo, establecer relaciones profundas y auténti-
cas, tanto con el profesor como con sus iguales.

En este sentido, cabe señalar que no es una actividad circuns-
tancial para responder a una demanda puntual. Es una relación 
estable entre el mentor y el aprendiz, en la que se enriquecen 
ambas partes.

3. El perfil del profesor-asesor
Atendiendo a la etimología de la palabra tutor –‌en latín tueor–, 
significa «el que representa a...», «el que vela por...». Según la 
Real Academia Española (2001), «persona que ejerce la tutela», 
«persona encargada de orientar». El tutor es un profesor «que 
ayuda al alumno a conocerse, a valorar el mundo que le rodea, 
hacer uso de su libertad [...] y a crecer, dando de sí el máximo 
que permitan sus capacidades, y abrirse a los demás» (García 
Hoz, 1997: 259). Contribuir a la configuración del carácter de 
los estudiantes supone entender que el profesor-asesor, lo quiera 
o no, es punto de referencia para el estudiante, un ejemplo no 
solo en su desarrollo académico, sino también en su vida perso-
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nal. Con su prestigio profesional inspira los cambios necesarios 
para ir construyendo el proyecto personal de vida. Por tanto, la 
figura del tutor es clave para acompañar al estudiante durante 
toda la travesía por la universidad.

Desde esta perspectiva, pensar en el progreso personal del es-
tudiante universitario es entenderlo como un encuentro perso-
nal entre el profesor y el estudiante, donde los vínculos emocio-
nales y las relaciones interpersonales que se establecen por me-
dio de las conversaciones permiten tender puentes, encontrar 
espacios para compartir conocimientos, inquietudes, planes de 
futuro, proyectos, perspectivas, puntos de vista distintos, en un 
contexto de respeto y mutua confianza. En palabras de Rassam, 
«se educa por lo que se es, más que por lo que se dice. Se enseña 
también lo que se es más que lo que se sabe» (1979: 64).

Entender el asesoramiento como una relación así supone huir 
del pragmatismo o de una visión instrumental y ver las cosas 
desde la mirada del alumno. Estar disponible, dedicar tiempo, 
inspirar cambios, acompañando a la transformación que se de-
bería dar tanto en lo académico como en lo personal. El queha-
cer del docente en la universidad es una tarea apasionante, y re-
quiere de él ser auténtico y coherente, porque dice lo que piensa 
e intenta vivir lo que enseña. Como dicen Espot y Nubiola 
(2019), se trata de tener «alma de profesor» y no solo de instruc-
tor. El profesor con alma aprende de la frescura del pensamiento 
de sus estudiantes y se siente interpelado por la responsabilidad 
y el compromiso que conlleva la formación del carácter del estu-
diante, sin invadir la vida personal del que lo recibe. Tampoco se 
puede plantear como una acción fría y distante, de ahí la impor-
tancia de poseer las estrategias y recursos necesarios para acom-
pañar al alumnado, respetando los modos de pensar y de sentir. 
Esto requiere entender los problemas de la juventud y generar 
un clima de acogida para dejar hablar y escuchar con atención y 
sin prisas, ajustarse a los ritmos de cada uno y saber esperar, con-
fiando en las posibilidades de la persona a la que se asesora.

De manera que, entre las cualidades personales que se pueden 
destacar en el perfil humano del profesor-asesor en la universi-
dad, están las siguientes: equilibrio emocional, ser ecuánime, te-
ner capacidad de entablar relaciones empáticas y cordiales, capa-
cidad de comunicación, escucha activa, flexibilidad para acoger 
puntos de vista distintos, fortaleza, sensibilidad para compren-
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der, respeto, confianza, cercanía, la capacidad de hacerse cargo  
y despertar el interés, invitar a reflexionar, facilitando espacios de 
diálogo que les ayuden en su crecimiento personal, pero con una 
mirada puesta en su futuro profesional (Pérez-Cabrera y Llanes-
Ordoñez, 2020). Respecto al perfil profesional, conviene subra-
yar la importancia del saber científico de la materia que imparte, 
que le otorga autoridad y prestigio; siendo un buen profesor uni-
versitario, es decir: preparando bien las clases, estudiando, sien-
do riguroso, investigando a fondo los temas; tener conocimiento 
del sistema universitario –‌itinerarios, salidas profesionales–, so-
bre los campos científicos en los que puede asesorar.

4. Buenas prácticas de tutoría universitaria
La tutoría universitaria como quehacer docente es un proceso de 
acompañamiento al estudiante en todos los ámbitos. En esta tra-
vesía, es relevante que el profesor sea un referente en el saber, 
saber hacer y saber ser. Por consiguiente, la acción tutorial, como 
actividad inherente e inseparable de la acción docente y a su de-
sarrollo vocacional por el profesor, permite acompañar al alum-
nado tanto en lo académico como en lo personal. De ahí la im-
portancia de indagar sobre buenas prácticas que favorezcan el 
desarrollo de cualidades, habilidades y actitudes que a lo largo 
de su paso por la universidad vaya forjando el carácter del estu-
diante.

A continuación, analizamos brevemente algunas buenas prác-
ticas en el contexto universitario. El profesor y el estudiante dis-
ponen de varios espacios donde el encuentro adquiere un signi-
ficado sustancial por el entramado de relaciones interpersonales 
que se establecen en los distintos ámbitos –‌académico, cultural, 
personal y profesional– y su vinculación con la formación del 
carácter.

Desde el ámbito académico, la interacción del profesor con 
los estudiantes en el aula es preferentemente bidireccional. El 
docente propicia un lugar de encuentro formativo mediante su 
docencia, porque orienta el rendimiento académico en sus cla-
ses, utilizando una metodología didáctica inspirada en los prin-
cipios de estudio, de actividad, creatividad, aprendizaje coopera-
tivo y reflexivo, invitando a los estudiantes a formular preguntas, 
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generando discusión y participación, abriendo espacios de diálo-
go, cuestionando con sus respuestas el querer seguir aprendien-
do; enseñándoles a trabajar en equipo, sin olvidar la importan-
cia de atender a la diversidad, ya que no todos aprenden de la 
misma manera, y por ello es importante personalizar el proceso 
de enseñanza y aprendizaje, empleando distintos recursos para 
llegar a cada uno de los estudiantes.

El seminario académico es un espacio idóneo de reflexión y 
diálogo sobre noticias de actualidad, para trasmitir la cultura, 
comentar un texto, analizar una película, estudiar un caso, una 
obra de teatro, debatir cuestiones de calado, profundizar acerca 
de un tema. Por tanto, favorece las habilidades de comunica-
ción, como aprender a debatir, o suscitar el diálogo sobre la te-
mática. Igualmente, se potencian habilidades intelectuales como 
la capacidad crítica, reflexiva y las de carácter profesional, como la 
de observación, la toma de decisiones, la escucha atenta, argu-
mentar y elaborar un informe o síntesis de lo tratado.

Por otra parte, la tutoría académica, como lugar de encuentro 
en el proceso formativo del estudiante, se plantea como relación 
de ayuda (López-Gómez, 2016) donde poder acompañar al alum-
no. Esto requiere conocer las necesidades de los estudiantes en 
profundidad y ofrecerles un feedback de tipo procesual y formati-
vo, abriendo espacios para la reflexión sobre sus actividades, tra-
bajos y exámenes, lo cual permite no solo la mejora del proceso 
de enseñanza-aprendizaje, sino que es una oportunidad para 
orientar a los estudiantes en su desarrollo académico y personal, 
porque aprenden a autoevaluar su progreso y mejora. Así pues, la 
evaluación formativa va más allá de otorgar una calificación: su 
finalidad es mejorar habilidades intelectuales como la capacidad 
de aprendizaje, el diálogo y la reflexión, la capacidad de comuni-
cación y la capacidad de tomar decisiones, entre otras. Como su-
braya Sanmartí (2021: 58):

La función fundamental de la evaluación es [...] centrar su fuerza en 
un feedback que ayude al alumnado a tomar buenas decisiones para 
identificar qué hace ya suficientemente bien y cómo puede vencer 
los obstáculos que le surgen.

En definitiva, la evaluación es una de las tareas más comple-
jas del docente y debe fomentar la reflexión, el autoconocimien-
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to, el pensamiento crítico y el aprovechar el feedback formativo 
para ayudar al estudiante a visibilizar sus logros, reconocer sus 
debilidades y autorregular su aprendizaje (Barceló y Poveda, 
2023).

Desde el ámbito personal, tal vez la entrevista sea la herra-
mienta por excelencia como lugar de encuentro entre el tutor y el 
estudiante para lograr su madurez personal durante la forma-
ción universitaria. Por medio de conversaciones se abren espa-
cios de diálogo para la reflexión sobre el propio proceso de me-
jora, se abordan aspectos como el propio desarrollo intelectual, 
moral, afectivo, se identifican dificultades, miedos, insegurida-
des... Se aprende a mirar desde otra perspectiva la propia reali-
dad. De acuerdo con Víctor García Hoz, el objetivo es contribuir 
a formar personas capaces de alcanzar el proyecto personal de 
vida (1993). Para Artigot, la entrevista es:

[...] una situación de diálogo constructivo en la que se establece una 
relación personal basada en la confianza y la amistad que propor-
ciona una información mutua, gracias a la cual el tutor ofrece ayuda 
[...] al estudiante, quien en última instancia decide libremente y se 
responsabiliza con la decisión adoptada (1973: 45)

Por su parte, Lázaro y Asensi (1987) la definen como:

[...] una comunicación interpersonal a través de una conversación 
estructurada que configura una relación dinámica y comprensiva 
desarrollada en un clima de confianza y aceptación, con la finalidad 
de informar y orientar. (p. 287)

En ambas se aprecian algunos elementos comunes, que mati-
zamos sintéticamente a continuación.

Estas definiciones integran los aspectos del diálogo y la co-
municación interpersonal. Se refiere a un encuentro bidireccio-
nal donde se produce una comunicación dinámica. Nunca en 
una sola dirección. Una entrevista no es una situación en la que, 
por ejemplo, un tutor habla sin más con un estudiante. La entre-
vista implica escucha activa, comunicación de ida y vuelta, con-
versación y relación personal, basadas en la confianza mutua. 
Esto no se refiere a un conjunto de situaciones informales en las 
que profesores y estudiantes interactúan y desarrollan relaciones 
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de apoyo mutuo. Su finalidad es ayudar y orientar a los estu-
diantes en sus inquietudes respecto a su futuro laboral, enten-
diendo que en última instancia son ellos quienes deben tomar 
decisiones en su proceso educativo. Permitiendo, con el encuen-
tro, el fin último de la acción tutorial –‌la formación del carác-
ter–, potenciando el progreso armónico de todas las dimensio-
nes de la persona, para llegar a ser buenos ciudadanos y transfor-
mar la sociedad. Como afirman Bennigna et al. (2006), la 
formación del carácter favorece tanto la mejora del rendimiento 
como el fomento de las virtudes en función de las relaciones in-
terpersonales que se establecen en las buenas prácticas de la tu-
toría académica y personal.

5. Conclusión
Se podría decir, sin lugar a duda, que uno de los desafíos más 
importantes que tiene la vida académica en la actualidad es lo-
grar y extender a los que no la tienen un modelo integral de la 
tutoría universitaria que englobe los aspectos académicos, los 
profesionales y la formación del carácter de los estudiantes. Di-
cha formación debe insertarse en un enfoque humanista que va 
más allá de lo netamente académico –‌entendido aquí como pu-
ros contenidos– o lo pedagógico, contemplando todos los as-
pectos que configuran la personalidad y madurez del estudiante, 
como los interpersonales, socioemocionales, éticos, creativos y 
reflexivos. En este sentido, abordar la educación del carácter del 
estudiante universitario implica entender que una de las claves 
del crecimiento personal es considerar la virtud como eje verte-
brador de la formación integral de la persona. Por lo tanto, es 
importante seguir investigando en el papel del docente –‌piedra 
angular de cualquier cambio educativo– y la relación con el dis-
cente, y en sus implicaciones formativas, que se extienden a lo 
largo de su paso por la universidad.

A su vez, este modelo requiere promover la formación del 
profesorado para que pueda acometer adecuadamente sus fun-
ciones y tareas para hacer frente a estos retos. Esto conlleva co-
nocer el potencial y las necesidades de cada estudiante y crear 
una cultura de acompañamiento con las tutorías, que les ayude a 
definir su proyecto personal, académico y profesional a través de 
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interacciones reflexivas. Esto, sin duda, requiere un fuerte com-
promiso por parte de los profesores universitarios, especialmen-
te del tutor académico, para compartir responsabilidades con los 
estudiantes y permitir que tanto profesores como estudiantes de-
sarrollen y aprendan la capacidad de transformar la sociedad.

Por otro lado, cabe destacar que la universidad es el escenario 
privilegiado para el desarrollo armónico de todas las potenciali-
dades de la persona, garantizando una formación humanística, 
intelectual, práctica y ética acorde con las necesidades sociales 
actuales. Por ello, la formación del estudiante en el marco de la 
educación superior ha de restaurar la cultura del encuentro y si-
tuar el propósito de la educación en la persona y en los vínculos 
interpersonales que se establecen entre el profesor y el estudian-
te (Poveda, 2023).

Finalmente, a pesar de la relevancia de la tutoría como pro-
puesta completa e integral de acompañamiento personal al 
alumnado para atender sus necesidades y resolver sus inquietu-
des presentes y futuras, son numerosas las investigaciones que 
ponen de manifiesto la poca disponibilidad del profesorado 
para esta tarea, lo cual puede deberse, por una parte, a la falta de 
reconocimiento de la importancia de la tutoría universitaria en 
los procesos de evaluación y acreditación del profesorado y, por 
otra, a las carencias formativas sobre buenas prácticas de aten-
ción tutorial. Esto requiere seguir investigando sobre las claves 
formativas y diseñar programas de formación del profesorado 
que cimenten la relación entre el perfil humano y profesional 
del profesor tutor y que le lleven a comprometerse con la forma-
ción del estudiante.
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1. Introducción
La investigación sobre las prácticas de los que se preparan para 
maestros es prolífica en las últimas décadas. Se puede constatar 
en la diversidad de estudios centrados en la revisión de la litera-
tura publicada (Lawson et al., 2015; Mok y Staub, 2021; Nesje y 
Lejonberg, 2022; Ongrsquo y Jwan, 2009). Así, el prácticum ha 
venido posicionándose cada vez más en la centralidad de la for-
mación inicial del profesorado. En efecto, las prácticas en la uni-
versidad tienen una especial consideración en el entramado del 
Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) (Tejada, 2020). 
Si las competencias son pretensiones formativas de los títulos 
universitarios, y así ocurre también con los grados de Educación 
Infantil y Educación Primaria, la alternancia de periodos de prác-
ticas con la formación académica es fundamental para avanzar 
en dicha formación (Poveda et al., 2023). Las facultades de Edu-
cación tienen la responsabilidad de dar una formación de cali-
dad a los futuros docentes, ya que esta revierte en la calidad de la 
educación de un país. Para ello, es preciso identificar los aspec-
tos y las dimensiones esenciales de la calidad de tal formación.

El docente tiene que prepararse para una profesión que en sí 
misma es compleja, ya que requiere no solo un saber académico 
y un saber hacer, sino también determinadas cualidades perso-
nales que hacen referencia al ser y al saber estar. Este conjunto 
de actitudes, valores, disposiciones, capacidades personales for-

4. El prácticum en la universidad y su dimensión 
formativa del carácter
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man parte del carácter personal. Por eso hay preguntarse qué as-
pectos de la formación del carácter son cruciales para ser un 
buen docente y comenzar a trazar una hoja de ruta en la forma-
ción inicial de los candidatos a maestros (Esteban, 2016). Dis-
poner de un buen plan de formación es clave para transformar el 
sistema educativo, pues permite tender puentes y fusionar teoría 
y práctica. Es decir, se trata de reflexionar sobre todo lo que 
acontece en la vida universitaria dentro de las aulas a la hora de 
cursar las diferentes materias, tanto teóricas como prácticas, que 
componen el plan de estudios, así como sobre las vivencias en 
contextos reales de aprendizaje, como son los centros educativos 
a través de la asignatura troncal del prácticum.

Preparar a los futuros maestros para ejercer la profesión im-
plica que los estudios tanto teóricos como prácticos deben ir en-
caminados al desarrollo de un amplio abanico de competencias 
profesionales que conecten el plan de estudios con el desempe-
ño profesional.

En la actualidad esto conlleva unas implicaciones que afectan al di-
seño y desarrollo de las prácticas de enseñanza como parte sustan-
cial de la formación y nexo de unión entre la universidad y los cen-
tros educativos. (Barceló, 2016: 85)

2. El prácticum y su dimensión 
formativa del carácter

El prácticum como asignatura troncal dentro del plan de estu-
dios de los grados en Educación Infantil y en Educación Prima-
ria tiene como objetivo adquirir los conocimientos y la práctica 
de aquellas capacidades y habilidades que propicien el desarro-
llo de las competencias, tanto personales como profesionales, 
necesarias para su futuro ejercicio profesional. Por consiguiente, 
las prácticas se convierten en el espacio idóneo para reflexionar 
sobre lo que han aprendido en la universidad. Según Álvarez et al. 
(2008), en este escenario, el estudiante ha de saber conjugar los 
aspectos teóricos de las diferentes asignaturas con la inmersión 
en un escenario profesional real. Para ello, es de obligado cum-
plimiento que haya un equilibrio en el plan de estudios, donde 
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se constate una necesaria vinculación, una conexión que favo-
rezca una formación que es más rica en tanto más interacciones 
se produzcan entre la teoría y la práctica, y viceversa (Montero, 
2018; Zeichner, 2010, Poveda et al., 2021). Como anota Zabalza 
(2016), en la universidad también se pueden adquirir aprendi-
zajes prácticos, al igual que, en los centros educativos, se puede 
confirmar o generar teoría desde la práctica. Es aprender obser-
vando y, a la vez, practicar y aplicar lo aprendido en la universi-
dad, para dar sentido al aprender a ser y al hacer del maestro 
(Zabalza, 2016; Lawson et al., 2015). Los estudiantes tienen la 
necesidad de que sus aprendizajes en las diferentes materias es-
tén basados en la capacidad de resolver problemas de la vida co-
tidiana y en el mundo laboral. El prácticum constituye un esla-
bón importante en la integración de las acciones que ayudan a la 
formación de personas capaces de hacer frente con éxito a los 
requerimientos de la sociedad cambiante en la que viven. Es un 
espacio formativo de indudable riqueza por su potencial trans-
formador, al proporcionar oportunidades para experimentar la 
enseñanza en acción (EI Kadri y Roth, 2015).

El carácter innovador de una asignatura, y en concreto del 
prácticum, se determina por su efectividad, por su capacidad de 
lograr el efecto que se espera conseguir. Consiste en diseñar un 
proyecto formativo global que proyecte a los estudiantes univer-
sitarios en el interés por formarse como personas e ir en busaca 
de su identidad como maestros (Cámara, 2016). Como expresa 
Ibáñez-Martín (2013: 17), el profesor «debe sentirse llamado a 
ser maestro de humanidad, teniendo un verdadero cuidado de 
sus alumnos y del cultivo de la vida moral de la escuela», y su 
labor consiste en «despertar deseos de saber, en contagiar el pen-
samiento, en promover entusiasmo, cosas, todas ellas, que no se 
encuentran en los libros» (Ibáñez-Martín, 1990: 247).

Los planes de estudios universitarios no deben quedarse en lo 
meramente académico, sino crear ambientes y escenarios, como 
es el caso del prácticum, donde debe haber un plan formativo 
del carácter, ya que, como bien señalan Esteban et al. (2016: 5), 
«la formación universitaria y la formación del carácter forman 
un binomio inseparable». Se trata de ayudar a modelar la forma 
de ser de los estudiantes, la configuración del carácter singular 
de cada individuo, es decir, los retos a los que se deben enfrentar 
para no formar solo a personas técnicamente competentes.
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El proceso de enseñanza de las capacidades del estudiante requiere 
de la configuración de entornos de aprendizaje que le permitan ad-
quirir una formación integral. Y, en este sentido, la materia del Prác-
ticum debe encaminarse al cultivo de la persona, a la formación de 
su carácter, entendido este como la formación de hábitos intelectua-
les (el pensamiento crítico, el razonamiento, entre otros), y morales 
(tenacidad, responsabilidad, razonamiento moral, resistir el esfuerzo 
y aplazar la recompensa, la conciencia moral. (Cámara, 2016: 209)

Como manifiesta Ibáñez-Martín:

La formación del docente no puede limitarse a saber lo que es bueno 
y lo que es malo, sino que debe conocer el significado de la educación 
para el crecimiento humano y los modos mejores de transformar ese 
significado en las mejores metodologías pedagógicas. (2013: 27)

Un estudiante universitario debe indagar sobre el tipo de pro-
fesional que quiere llegar a ser (Habermas, 1984). Así, los que ya 
tienen una cierta experiencia en la práctica educativa consideran 
que un buen maestro es, principalmente, una persona con una 
especial manera de ser (Kukla-Acevedo, 2009; Timmerman, 
2009); los docentes más valorados en el futuro serán los que 
más hayan contribuido al desarrollo personal del estudiante, y 
no tanto aquellos que sepan enseñar muy bien.

Los maestros deben recibir una formación específica para que 
conozcan cómo es la repercusión de su formación en el desarrollo 
del carácter de sus estudiantes (Bullough, 2011). Un docente com-
prometido con la formación integral de estos no solo transmite 
conocimientos, sino que también tiene la capacidad de modelar, 
motivar y orientarles para ser mejores personas. En este sentido, la 
integridad del profesor es tan importante como el dominio de 
una disciplina y de la metodología adecuada para enseñarla. Solo 
con cierta integridad se puede entender de fondo esta responsabi-
lidad moral inserta en la tarea educativa y asumirla. Los profesores 
deben poner su carácter en acción para llegar a ser buenos docen-
tes desde su preparación inicial (Esteban et al., 2016).

Se trata de formar maestros comprometidos con la educación 
(Day, 2018), que sean capaces, a través de la práctica reflexiva, de 
desarrollar desde la formación inicial su propia identidad (Har-
ford y MacRuairc, 2008; Jarauta y Pérez, 2017; Vassilaki, 2017).
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3. Propuesta de formación del 
carácter a través del prácticum

Para poder desarrollar un plan de formación del carácter en la 
universidad, a través de la asignatura del prácticum, es necesario 
formularse la pregunta: ¿qué tipo de personas/estudiantes esta-
mos educando y formando? ¿Es lo que queremos? ¿Qué se en-
tiende por carácter? El diccionario de la Real Academia define el 
término carácter en su acepción sexta como:

Conjunto de cualidades o circunstancias propias de una cosa, de 
una persona o de una colectividad, que las distingue, por su modo 
de ser u obrar, de las demás.

Por lo tanto, podemos apreciar que el carácter es el conjunto 
de características y comportamientos estables que configuran la 
identidad de la persona, la hacen ser quien es, diferenciándola 
de las demás personas y la predisponen en su forma de actuar a 
responder ante una situación. De ahí que la educación del carác-
ter debe ser un aspecto central de la misión de la universidad.

Es imprescindible tener una acción coordinada de los agen-
tes que intervienen en la actividad educativa, como son los es-
tudiantes, tutores de los centros de prácticas y profesores del 
prácticum de las universidades. Hay una necesidad de elaborar 
planes de actuación que potencien estrategias como la observa-
ción, el análisis situacional y la práctica reflexiva (Poveda et al., 
2021).

En la asignatura del prácticum, para que pueda cumplir con 
su carácter formativo, tiene que existir un compromiso con el 
cumplimiento de las funciones de cada uno de los agentes impli-
cados que permita materializar la fórmula que, de manera coor-
dinada, ha dado pie a elaborar las acciones que permiten cons-
truir un prácticum de calidad. Educar el carácter tiene una estre-
chísima relación con la dimensión educativa de la formación, 
que consiste en ayudar a adquirir hábitos positivos, actitudes en 
la vida cotidiana que van modulando el carácter.

De ahí la importancia de que, a lo largo de cada uno de los 
cursos académicos, se imparta una formación académica y per-
sonal que provoque en el estudiante una actitud constante de 
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aprendizaje que le vaya ayudando a autoconocerse, aceptarse, a 
interiorizar los valores morales y a construir su propia identidad 
y, por ende, encontrar la felicidad. Desde el primer curso, las 
materias, según Cámara (2016), hay que ofrecerlas en su globali-
dad, pues forman un todo donde la teoría y la práctica se deben 
complementar y fundamentar de manera recíproca.

Para poder llevar a cabo una propuesta o un plan de forma-
ción desde el prácticum, lo primero es definir la premisa en la 
que se ancla ese plan de formación, que es ayudar al estudiante a 
que consiga la transferencia recíproca de los contenidos teóricos 
recibidos en la universidad con los recibidos en el contexto real 
de aprendizaje durante el periodo de prácticas, en el aula del 
centro educativo. Por ello, las prácticas son el escenario natural 
de aprendizaje experiencial para integrar los conocimientos teó-
ricos y el desarrollo de las competencias (Barceló, 2016).

Hemos de tener en cuenta que la práctica pedagógica com-
prende momentos esenciales para la formación de los futuros 
docentes, tales como la observación, planificación, intervención 
y reflexión. A partir de ellos, hay que diseñar los objetivos que 
tiene cada uno de los Prácticum I, II y III en los planes de estudio 
de Educación. Más abajo, en la tabla 1, presentamos a modo de 
síntesis, dichos objetivos:

Para poder desarrollar objetivos y preparar a personas moral-
mente aptas, se requiere de un plan de formación del carácter 
que alcance todos los aspectos del desarrollo de la persona de 
manera integral. Esto implica planificar una serie de estrategias y 
actividades capaces de originar cambios en cada uno de los as-
pectos que se quiere potenciar. Se deben concretar de manera 
cronológica antes, durante y después teniendo como punto de 
referencia el periodo de prácticas. Todas ellas son escenarios idó-
neos para la formación del carácter de los estudiantes. A conti-
nuación, se detallan algunas de ellas.

Antes del periodo de prácticas
Escenario: Universidad

•	 Seminarios grupales: tienen como objetivo ser un espacio 
flexible y planificado, donde el profesor del prácticum invita 
al alumnado a que establezca conexiones entre los plantea-
mientos teóricos y prácticos (Sepúlveda, 2005) que le ayuden 
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a reconstruir el conocimiento en la acción. A través de charlas 
y/o clases se le informa, orienta, dialoga y reflexiona sobre 
aspectos de la realidad educativa que le ayude en el desarrollo 
de sus capacidades y habilidades y en el uso de recursos. Estas 
pueden ser: lecturas y comentarios de textos, estudios de caso, 
charlas que le ayuden a adaptarse al centro, aplicar nuevas 
metodologías, poner en práctica habilidades comunicativas, 
sesiones dirigidas por personal de los centros educativos 
como directores y tutores de prácticas, las tutorías y el papel 
de las familias en los colegios, etc.

Durante las prácticas
Escenario: centro educativo y Universidad

El tutor y el profesor del prácticum universitario son dos profe-
sionales que, según Gairín-Sallán et al. (2019), se deben coordi-
nar para elaborar un plan de acción que posibilite un adecuado 
acompañamiento y orientación al alumnado, desarrollando su 
capacidad reflexiva y enseñándole a focalizar en aquellos ele-

Tabla 1.  Objetivos del Plan de estudios del Prácticum I, II, III.

Prácticum I

Observación del contexto educativo
1. Descubrir la vocación docente.
2. �Identificar cada uno de los agentes que participan en la realidad de un centro educativo: el 

centro, el profesor, el grupo/estudiante y el aula como espacio físico.

Prácticum II

Reflexionar sobre la planificación y la innovación metodológica
1. �Conocer y reflexionar sobre diferentes metodologías innovadoras que se llevan a cabo en las 

aulas.
2. �Promover el uso de pedagogías activas, llevando a cabo cambios metodológicos en la prácti-

ca docente diaria para mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje de los estudiantes.

Prácticum III

La identidad vocacional del maestro
1. �Participar en la actividad docente y aprender a saber, saber hacer y saber ser, actuando y re-

flexionando desde la práctica.
2. �Conseguir las competencias básicas personales y profesionales para poder definir su identi-

dad como persona y como maestro que le permita incorporarse de manera óptima al mundo 
laboral.

Fuente: elaboración propia.
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mentos que le ayuden a teorizar sobre la práctica, descubrir su 
estilo de enseñanza y consiguientemente su identidad como do-
cente.

Entre las funciones del tutor del centro educativo destacamos: 
acoger a los estudiantes en prácticas; asesorarles en cuestiones 
pedagógicas y didácticas; guiar el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje y evaluar el proceso formativo de las prácticas.

Durante este periodo, se invita al estudiante a participar jun-
to con el profesor del prácticum a entrevistas en pequeños gru-
pos con sus compañeros, ya que, como apuntan Cochran-Smith 
y Lyttle (2002), en las comunidades de aprendizaje la reflexión 
dialógica permite hacer visibles y accesibles los fenómenos del 
día a día, las normas, las prácticas de enseñanza-aprendizaje  
y las formas de trabajo bajo las cuales distintos profesores, es-
tudiantes, administradores y familias se comprender mutua-
mente.

La tutoría académica como actividad formativa es una opor-
tunidad para evidenciar el punto de unión entre la realidad esco-
lar y lo aprendido en las aulas universitarias.

Después de las prácticas
Escenario: Universidad

•	 Tutorías feedback: el EEES pone de relieve la importancia de la 
tutoría, entendida como lugar de encuentro formativo, y el 
feedback entre el docente y el estudiante contribuye no solo a 
la mejora del proceso de enseñanza-aprendizaje, sino tam-
bién a su madurez (Barceló y Poveda, 2023). Entre sus fun-
ciones están la de acompañar y facilitar el proceso de adquisi-
ción de competencias personales y profesionales, coordinarse 
con el tutor del centro educativo y orientarl a los estudiantes 
para que establezcan la conexión entre ambas realidades. 
Desde esta perspectiva, el seguimiento, la evaluación y el feed-
back proporcionado por el tutor académico constituyen las 
herramientas clave en el proceso de análisis, investigación y 
reelaboración de los saberes profesionales por parte del alum-
nado en prácticas. Y esto hace que el acompañamiento por 
parte del tutor sea fundamental (Sepúlveda et al., 2017). La 
evaluación se produce valorando el proceso de trabajo del es-
tudiante, realizando un seguimiento individualizado de las 
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tareas que este ha desarrollado antes de las prácticas, durante 
todo el periodo de prácticas y, finalmente, en la evaluación 
de la memoria o trabajo final del prácticum, donde el estu-
diante refleja, en muchas ocasiones, el impacto que supone el 
contacto con la realidad educativa, despertando en ellos las 
ganas de seguir aprendiendo.

Con este plan, que pone el foco en la formación del carácter a 
través del prácticum, lo que se pretende es que el estudiante po-
sea conocimientos, capacidades, estrategias y habilidades que le 
permitan afrontar los retos propios de su ámbito profesional 
(Carrillo et al., 2016). Si tuviéramos que realizar un listado de 
las estrategias que le enseñarían tanto el tutor del centro educati-
vo como el profesor del prácticum, estas serían las que hacen re-
ferencia a conseguir:

•	 Competencias personales, tales como tener iniciativa, favore-
cer el trabajo autónomo del estudiante, respeto y guardar la 
confidencialidad, ser puntual y mostrar interés hacia todo 
lo que acontece en el aula, tener resistencia ante las adver- 
sidades, compromiso ético y capacidad para adaptarse a los 
cambios.

•	 Competencias pedagógicas, como ser capaz de plantear pro-
puestas creativas, capacidad para tomar decisiones, perseve-
rante, autoridad para dominar el grupo, capacidad para aten-
der a la diversidad, conocimiento de estrategias de aprendiza-
je, planificación y organización.

•	 Competencias de liderazgo, como mantener el equilibrio emo-
cional, reconocer las necesidades de los estudiantes en el aula, 
potenciar el desarrollo integral de cada estudiante, espíritu 
emprendedor.

•	 Competencias de habilidades sociales, como afrontar las inciden-
cias, resolver problemas de disciplina, saber enfrentarse con 
madurez y disposición para trabajar en equipo, capacidad 
para negociar y buscar soluciones, empatía.

En este sentido, como afirma Zabalza (2012), el modelo de 
enseñanza sobre el que se construye el prácticum debe reflejar el 
diseño que marque un itinerario que lleve al estudiante a poner 
en juego no solo las competencias, sino también diversas virtu-
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des a la hora de adquirir los conocimientos, habilidades y acti- 
tudes. De ahí la importancia de la formación del carácter como 
la mejor manera de preparar al maestro para atender a las pecu-
liaridades de sus estudiantes.

4. Conclusión
En la actualidad, el papel del profesorado universitario en la for-
mación del carácter de los estudiantes es clave. Los profesores 
dejan su impronta en las clases que imparten, en los seminarios, 
a través de las tutorías académicas y en las prácticas que supervi-
san, tanto en la universidad como en el prácticum (Esteban, 
2016). De ahí la necesidad imperiosa de formar a los docentes 
universitarios y a los maestros de los centros educativos en todos 
los aspectos que hacen referencia a la formación del carácter, ya 
que uno de los retos a los que se ha de hacer frente el profesora-
do es ayudar a modelar la forma de ser de sus estudiantes, para 
no formar solo personas técnicamente competentes.

A su vez, la enseñanza eficaz del carácter moral va de la mano 
de una buena práctica docente. Si el profesor es consciente de su 
influencia sobre el carácter moral de los estudiantes, probable-
mente conseguirá su objetivo, puesto que una enseñanza eficaz 
promueve tanto la excelencia moral como la académica (Solo-
mon et al., 2001).

En esa búsqueda de la excelencia y de la verdad como objeti-
vo fundamental de la universidad –‌y más en concreto del prácti-
cum– se deben diseñar acciones formativas dirigidas al desarro-
llo y consolidación de las competencias personales del maestro, 
necesarias en un contexto donde la celeridad de los cambios y la 
diversidad son las notas características del entorno profesional 
en el que van a trabajar (Barceló y Ruiz Corbella, 2017). El estu-
diante debe alcanzar aquellas competencias personales y profe-
sionales que le permitan conseguir un buen trabajo al finalizar 
sus estudios y, por tanto, desarrollarse como persona en todos 
los ámbitos. Para ello, la universidad debe crear espacios de diá-
logo y reflexión conjunta e individual que le ayude a desplegar 
sus habilidades para razonar éticamente, resolver problemas 
complejos, mostrar valentía, autocontrol, respeto, autodiscipli-
na, compasión, gratitud, honestidad, justicia y afecto.
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En este sentido, desde los primeros días en la universidad, se 
debe invitar al estudiante a reflexionar sobre su identidad voca-
cional y descubrir la importancia de la formación del carácter 
para poder cumplir su misión docente.

En definitiva, se debe preparar a todos y a cada uno de los estu-
diantes para que se sientan realizados y comprometidos con su mi-
sión en un campo profesional tan complejo e incierto como es el 
educativo y hacerles conscientes del valor que tiene el estar forma-
dos y preparados para los cambios continuos y constantes que su-
fre el mundo educativo. Esto nos lleva a afirmar que la formación 
inicial es un viaje vital para cada uno de los estudiantes, siendo un 
periodo donde la persona descubre la pasión por la educación y 
todo lo que implica, como es el compromiso y la lealtad hacia sus 
estudiantes, sus familias, la comunidad educativa y la sociedad.
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1. Introducción
La universidad nació en los claustros de algunas catedrales, cuan-
do los eclesiásticos que compilaban el saber comenzaron a com-
partirlo con quienes lo deseaban, para bien de la humanidad. 
Nacida ex corde Ecclesiae,1 la institución universitaria se concibió 
desde su inicio como un espacio de formación intelectual, moral 
y religiosa mediante el estudio y el diálogo culto entre profeso-
res y estudiantes.

El desarrollo histórico y, en particular, la difusión de los prin-
cipios del utilitarismo aplicados a la educación ha generado, 
desde hace tiempo, una situación de crisis en el seno de la uni-
versidad, cuya misión parece reducida a la mera preparación de 
los alumnos para una vida profesional especializada. El gobier-
no de lo académico ha quedado supeditado a la gestión de me-
dios para rentabilizar la institución según criterios de eficiencia y 
productividad, tanto económicos como de producción académi-
ca: número de publicaciones, rankings, empleabilidad, etc.

Fue John Henry Newman quien, en su lucha contra el libera-
lismo inglés de corte racionalista y en su esfuerzo por poner la 
universidad a salvo de la mentalidad clerical de quienes le encar-
garon fundar la Universidad Católica de Irlanda (1854), ofreció 

1.  Ex corde Ecclesiae es el nombre de la Constitución Apostólica emanada por Juan 
Pablo II el 15 de agosto de 1990, sobre las universidades católicas.
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una reflexión sobre el ser y misión de la universidad, que no per-
día de vista ni su constitución originaria, ni la situación sociohis-
tórica de la Inglaterra del siglo xix. Su aportación permite extraer 
conclusiones sobre la misión formativa de la universidad respecto 
a sus estudiantes que, mutatis mutandis, son válidas todavía hoy.

La clave para comprender la idea formativa de Newman está 
sintetizada en su lema cardenalicio: Cor ad cor loquitur. Estas cua-
tro palabras condensan su concepto de influencia personal como 
clave biográfica, de educación universitaria e incluso evangeliza-
dora (Fernández-Castiella et al., 2022). De la mano del santo 
cardenal inglés y desde la perspectiva cultural occidental de ini-
cios del siglo xxi, ofrecemos una reflexión de la formación del 
carácter de los universitarios como una formación del corazón.

2. Una aproximación al concepto de corazón
La comprensión del Cor ad cor loquitur como síntesis de la exis-
tencia requiere una reflexión sobre el concepto de corazón sufi-
cientemente rica y profunda. A pesar de que el significado de la 
palabra corazón se entiende coloquialmente, no parece posible 
dar una definición que no deje fuera aspectos esenciales. Esto se 
explica porque, antropológicamente, el corazón no es un con-
cepto biológico, sino moral, cuya urdimbre consta de una múlti-
ple y compleja relación de hábitos que configuran el modo de 
pensar, de sentir y la propia personalidad del sujeto. Newman 
no dio una definición de corazón, pero sus referencias a él permi-
ten un marco comprensivo suficiente.

En primer lugar, el corazón incluye la dimensión afectiva: lo 
que afecta al hombre le afecta en el corazón, y este responde 
emitiendo un juicio espontáneo, previo a la reflexión racional, a 
través de las emociones. Estas respuestas afectivas ponderan la 
realidad desde la perspectiva desde la que el sujeto se relaciona 
con el mundo. Los hábitos del corazón2 –‌que son las actitudes, 
principios, y valores de la persona– proceden de la constitución 
genética, biológica, del apego y del contexto cultural del sujeto. 

2.  La expresión «hábitos del corazón» es de Tocqueville. Marín la emplea en su 
Teoría de la cordura y de los hábitos del corazón (2010), donde identifica los hábitos que 
constituyen el punto de partida y la perspectiva desde la que el sujeto se relaciona con 
la realidad.
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Además de ser el punto de partida, proporcionan al sujeto el 
sentido en su contacto con la realidad. Los hábitos del corazón 
constituyen el punto de partida y la perspectiva desde donde el 
sujeto conoce, valora, se relaciona, juzga y transforma el mundo. 
En este sentido, Newman aporta una excelente argumentación 
sobre las emociones y sentimientos religiosos y espirituales en 
relación con los principios de un cuerpo doctrinal dogmático 
previo. Esta característica del corazón es crucial para la forma-
ción de la conciencia, en la que la reacción subjetiva busca la ar-
monía con el dogma recibido. Así se comprende la importancia 
de la subjetividad en el juicio de conciencia, ya que surge del co-
razón del hombre y tiene una dimensión emocional sobre la 
cual interviene posteriormente el juicio racional, según el orden 
del bien último de la persona en relación con la Verdad revelada.

Asimismo, Newman rechaza firmemente cualquier visión pu-
ramente emotivista, que base el comportamiento en sensaciones 
y afectos que no superen la crítica racional. Así llegó a tomar 
distancia de su formación evangélica primigenia cuando, al so-
meterla a la crítica de la razón, concluyó su falta de fundamento 
doctrinal (Ker, 2011: 45-46). Por otra parte, respecto al protes-
tantismo racionalista liberal, hizo una clara distinción entre el 
corazón y la mente cuando, al distinguir los ámbitos intelectual 
y moral, concluyó que el conocimiento podía dar lugar a formas 
arrogantes de vida en las que la persona no se perfeccionase. De 
modo explícito, siendo fellow del Oriel College, decidió abando-
nar la influencia de sus maestros llamados noéticos, porque em-
pezaba a «preferir la excelencia intelectual a la moral» (Newman, 
1908: 14). De acuerdo con Newman, el intelecto es responsable 
de la aprehensión y el asentimiento nocional, y el corazón atien-
de a lo real y concreto.

En tercer lugar, el corazón tiene una dimensión cognitiva. Su 
naturaleza no es estrictamente racional, pero tampoco se puede 
decir que sus afectos sean del todo irracionales, porque obede-
cen a la perspectiva y proyección del sujeto. Del corazón nace la 
visión del mundo que contextualiza el ejercicio de la libertad, 
donde se constituye la sede de la conciencia moral (Catecismo, 
1777) que mantiene al corazón en una relación directa y com-
prometida con la verdad. Newman atribuye aquí una importan-
cia especial a la imaginación, como «puente» entre la realidad y 
la conciencia (Huddleston, 2021). La imaginación tiene la fun-
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ción de percibir la imagen de la realidad y asociarla con las con-
servadas en la memoria. Forma parte de lo que Newman llama 
sentido ilativo, para hacer razonamientos implícitos (comparados 
con otras experiencias y conocimientos) y permite a la concien-
cia alcanzar la certeza. Es el corazón el que responde con el asen-
timiento real (Crosby, 2017: 43). A diferencia del asentimiento 
nocional, que el intelecto da a las proposiciones abstractas, el 
juicio de la conciencia se alcanza por la asociación de imágenes 
percibidas y conservadas en la memoria, que se presentan como 
«probables» para la certeza y el asentimiento.

En cuarto lugar, y como síntesis conclusiva, el corazón es un 
lugar de encuentro y diálogo íntimo (Cor ad cor loquitur). Aquí se 
justifica en toda su profundidad el papel que Newman atribuye 
a la influencia personal en la formación personal y en la trans-
misión de la verdad, de corazón a corazón. La mera relación con 
familiares, maestros y amigos es fuente originaria de conoci-
miento y biográfica.

A partir de esta cuádruple caracterización del corazón como 
sede de la personalidad humana, recurrimos a la metáfora del 
movimiento de diástole y sístole de la víscera cardiaca en nuestra 
propuesta sobre la formación del corazón de los estudiantes.

La diástole se refiere médicamente a la fase del ciclo cardíaco 
en la que el corazón se relaja. Los dos ventrículos se dilatan por 
la sangre que fluye hacia ellos. La sístole es el movimiento com-
plementario, que consiste en la contracción de los ventrículos 
para bombear la sangre hacia la aorta y la arteria pulmonar. 
Aplicando estos conceptos al corazón en sentido moral, pode-
mos atribuir este doble principio de llenado y bombeo al recor-
dar (diástole) y mirar (sístole), respectivamente.

La relación entre el corazón y la mirada está sintetizada en 
dos frases del Evangelio: «Bienaventurados los limpios de cora-
zón, porque ellos verán a Dios» (Mt 5, 8). Todo el que mira a 
una mujer con lujuria ya ha cometido adulterio con ella en su 
corazón» (Mt 5, 28). Efectivamente, la relación entre el corazón 
y la mirada es tan estrecha que cualquier adjetivo que se atribuya 
a la mirada –‌tensa, fría, inquisitiva, compasiva, etc.– califica, en 
realidad, al corazón. La formación del corazón proporciona la 
perspectiva desde la que se comprende y se vive en el mundo.
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3. El movimiento de diástole: recordar
Recordar es, según su etimología latina, re cor-cordis, reponer o 
hacer presente en el corazón. El movimiento de diástole llena el 
corazón de los recuerdos que la persona guarda y que son compo-
nentes esenciales de su propia personalidad: relaciones, expe-
riencias, tradiciones, valores, principios, etc. Son la perspectiva 
personal desde la que el sujeto interactúa con el mundo. Estos 
recuerdos proporcionan la proyección concreta y contextualiza-
da de la propia existencia: la mirada al mundo. En el corazón 
convergen las dimensiones relacionales: religiosa, familiar y so-
cial; y desde ahí tiene lugar el crecimiento personal mediante el 
ejercicio de la libertad. Por este motivo, cada corazón es único, y 
podemos afirmar que cada persona tiene su propio ethos de acce-
so a la verdad. En otras palabras, si bien la conciencia tiene un 
origen y referencia objetiva trascendente, su dinámica y actuali-
zación es histórica y subjetiva. La vida y los escritos de Newman 
son un argumento que ratifican esta idea. La Apologia pro vita sua 
es un escrito autobiográfico que bien se puede leer en esta clave: 
el recuerdo de la presencia de Dios en su intimidad, y la promesa 
de salvación (diástole) dio lugar a una autocomprensión proyec-
tada en la mirada a los demás y al mundo (sístole).

La primera formación religiosa que Newman recibió en su in-
fancia, especialmente de su tía y de su abuela, fue de tipo evangé-
lico. Con ellas iba a la iglesia a leer la Sagrada Escritura, que con-
sideraba la única fuente teológica y espiritual de la vida. La leían 
en familia o en privado, sin credos ni ritos. Newman adquirió el 
hábito de leerla atentamente y con gusto, hasta el punto de que 
aprendía los pasajes de memoria. Su corazón se abría, así, a la 
escucha de Dios que le hablaba. En el recuerdo de estos pasajes 
reconocía la voz de Dios y también se reconocía a sí mismo, por-
que encontraba argumentos para su sí. Su vida espiritual se ali-
mentaba de esa escucha atenta, que resonaba en su intimidad y 
le interpelaba a un diálogo existencial. Desde muy joven perci-
bió que su conciencia era el lugar privilegiado de este encuentro. 
Aprovechó su carácter tímido e introvertido para habitar su inte-
rioridad, en diálogo con su Creador, a quien consideraba absolu-
ta y luminosamente autoevidente en su interior. De hecho, que-
dó grabado en su memoria el día en que Coplestone le interpeló 
con la frase de Cicerón, al verle caminar solo y con aire taciturno: 
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«Numquam minus solus quam cum solus» (Newman, 1908: 16). 
Era consciente de la inhabitación del Espíritu Santo en su alma y 
de la necesidad de dialogar con Él para encontrar respuestas a las 
preguntas sobre el sentido de su vida. Ian Ker da cuenta de cómo 
este estilo de lectura vivencial del texto sagrado se refleja en la 
estructura de sus sermones parroquiales, predicados muchos 
años después. En ellos presentaba con fino realismo la vida de 
los hombres ante la persona de Cristo, cuyos gestos, palabras y 
hechos nos muestran las Escrituras (Ker, 2011: 118).

La convicción de la presencia de Dios en su alma capacitó a 
Newman para un cristianismo que no reduce la fe a un acto inte-
lectual, ni a una moral. Era una experiencia dialógica y transfor-
madora, que le permitía tomar conciencia de su verdadera iden-
tidad personal proyectada en una santidad alcanzable. Tras leer 
de niño a Thomas Scott, reconoció como lema de su existencia 
dos principios que asumió como irrenunciables: «La santidad 
antes que la paz», y «el crecimiento como única prueba de vida» 
(Newman, 1908: 5).

Esta aspiración a la santidad le llevó a invertir su libertad en 
los compromisos necesarios para alcanzarla, de modo que nin-
gún momento de su vida quedara al margen del diálogo interior 
que le proyectaba al crecimiento constante hacia la santidad. Eso 
exigía tomar decisiones capaces de comprometer su vida para 
siempre.

4. El movimiento de sístole
En el principio newmaniano que identifica la vida con el creci-
miento subyace un concepto narrativo de la propia identidad. 
Entiende a la persona como un relato biográfico en su construc-
ción de sí mismo como sí mismo. La persona no es el fruto de 
un mero devenir histórico impulsado por circunstancias cam-
biantes, ya que la existencia humana tiene carácter teleológico, 
es decir, ordenado a una vida plena. Vivir es crecer y ser libre es 
la capacidad de sostener la propia identidad personal y orientar-
se hacia esa plenitud. Ese fin sirve de referencia y criterio para el 
sentido moral.

Para Newman, el recuerdo de la santidad, a la que hemos lla-
mado movimiento de diástole, es esa plenitud en la que la persona 
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cifra su aspiración personal. Desear alcanzarla es condición ne-
cesaria pero no suficiente. Hace falta transitar el camino que da 
cumplimiento al deseo y mantener su actualización comprome-
tida y diariamente, en cada decisión. Newman empleaba el tér-
mino earnestness –‌«ir en serio» (García Ruiz, 2020: 42)– para ex-
presar ese compromiso adquirido ante Dios. La búsqueda de la 
mirada en sintonía con la de Dios le impulsó a juzgar de nuevo 
sus propias costumbres y, por tanto, a cambiar el rumbo de su 
vida, en muchas ocasiones. Aspiraba a la máxima perfección en 
el cumplimiento de todos sus deberes, que trataba de realizar 
con la máxima intensidad. Así, desde su ordenación diaconal en 
junio de 1824, asumió todo su trabajo como un servicio pasto-
ral. Prueba de ello es que, en su primer destino, la parroquia de 
San Clemente, visitó a los dos mil fieles a su cargo. Su crisis en 
Sicilia –‌precisamente en el momento crítico en el que tiene la 
paz de no haber pecado nunca contra la luz– se tradujo en el 
sentido de misión con el que se inició el Movimiento de Oxford, 
para afrontar la reforma de la Iglesia anglicana y volver a las raí-
ces genuinas de la Iglesia cristiana. El proceso de su paulatina y 
dolorosa conversión al catolicismo romano requirió de una ho-
nestidad ante la verdad que le obligaba a asentir a verdades que 
siempre había rechazado.

El paso de Newman a la Iglesia católica no fue un punto de 
llegada ni sucedió como una ruptura biográfica. Su aspiración a 
la santidad se traducía en estar dispuesto a dar lo mejor de sí 
mismo en cada tarea que emprendía, costara lo que costase. De 
hecho, entendía que la acción del Espíritu Santo acontece en y 
mediante la actuación del hombre que inexcusablemente ha de 
procurar la perfección en todo cuanto hace. La acción de la gra-
cia no es extrínseca ni inmediata, sino que se hace presente en 
los esfuerzos personales por alcanzar la perfección. Así entendi-
do, llegaba a afirmar que la salvación depende de nosotros (Ker, 
2011: 112-113).

Este «ir en serio» manifiesta que el vínculo de la persona con 
sus ideales es un compromiso que incluye la disposición a renun-
ciar a cualquier convicción, actividad o relación que no conduje-
ra directamente a la santidad a la que aspiraba. Ir en serio supuso 
perder su puesto como tutor por no poder mantener la condición 
de ejercerlo como un servicio ministerial a sus alumnos; el aleja-
miento de los noéticos; con motivo de su conversión al catolicis-
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mo, perdió la amistad con John Keble y Edward Pusey; por el 
mismo motivo, padeció la ruptura de la relación con su hermana. 
Como católico, aceptó con humildad prepararse para el sacerdo-
cio con estudiantes de mucha menor formación y los muchos 
contratiempos que le supuso el recelo de los católicos. También 
se sometió humildemente a la visión clerical de los obispos, 
cuando recibió el encargo de la Universidad Católica de Dublín.

La fidelidad de Newman tiene como profunda e inamovible 
raíz la seguridad en Dios. Pero su realización es dinámica, libre, 
personal, en diálogo con las vicisitudes históricas y las variadas 
circunstancias en las que se encuentra. Sus aparentes cambios 
biográficos de trayectoria son decisiones coherentes con sus 
principios vitales. Su fidelidad no se reduce a modos inflexibles 
de actuar o de pensar ni según criterios impuestos por terceros o 
ajenos a su conciencia. Aunque tiene en gran estima la obedien-
cia, no la entiende como la ejecución de un dictado, sino como 
la interpretación de un diálogo. Es una cuestión de fe, que exige 
una gran libertad interior originada en lo que hemos denomina-
do «movimiento de diástole», para interpretar los acontecimien-
tos y actuar con coherencia, sin aferrarse a formas o criterios rígi-
dos. Como él mismo explica conceptualmente, la persistencia de 
la certeza es lo que mueve a cambiar los asentimientos reales 
(Newman, 1903: 220).

Lejos del subjetivismo o del relativismo moral, el testimonio 
de vida de Newman afirma el protagonismo de la subjetividad 
personal y la importancia relativa de los acontecimientos en re-
ferencia al fin último, que es la santidad. Sin embargo, especial-
mente desde su conversión al catolicismo, comprende y explica 
la armonía entre la conciencia como autoridad moral subjetiva y 
primaria –‌primer vicario de Cristo– y la Iglesia como voz moral 
objetiva y autorizada. Esta doctrina la ha hecho propia el Cate-
cismo de la Iglesia Católica en el número 1778.

En consecuencia, tener formación es ser capaz de una existen-
cia dialógica. El movimiento de diástole consiste en el recuerdo 
de los principios que configuran la personalidad proyectada en 
plenitud –‌en el caso de Newman, la presencia de Dios en su inti-
midad–. Esa memoria proporciona la dirección de las decisiones 
personales –‌en el caso de Newman, de acuerdo con la voluntad 
de Dios–, que se toman con seriedad y libremente en todos los 
quehaceres cotidianos (sístole).



795. La formación del corazón de los universitarios

5. El principio de influencia personal
Newman recoge la esencia de su visión sobre la formación del 
corazón en el quinto sermón universitario, que trata de la propa-
gación histórica de la verdad evangélica. Allí afirma que no es la 
razonabilidad de la verdad evangélica, ni los milagros, ni la cali-
dad de los argumentos, ni la solidez de las instituciones, ni si-
quiera la firmeza de las enseñanzas del magisterio de la Iglesia 
los que han hecho posible que sobreviva la verdad evangélica a 
las doctrinas herejes. La doctrina cristiana ortodoxa ha sobrevivi-
do encarnada en la vida y testimonio de cristianos corrientes, 
que han sido maestros y modelos para otros. La belleza natural 
de la virtud y su motivación religiosa ha suscitado en otros la 
decisión de dejarse transformar y seguir el mismo camino. La 
verdad del Evangelio sobrevive encarnada y vivificada a lo largo 
de la historia por esta influencia personal ejercida como un cora-
zón que habla al corazón (Fernández-Castiella et al., 2022: 482). 
La aspiración a la santidad y el deseo de contribuir a la difusión 
de la verdad evangélica comunicándola a los demás son otra ma-
nera de entender el movimiento diástole y sístole del corazón.

En los artículos escritos en 1954 y publicados bajo el título 
The Rise and Progress of Universities (1872), incluidos en el volu-
men III de Historical Sketches, Newman identifica el ser mismo 
de la universidad con la aplicación del principio de influencia 
personal a la formación de los estudiantes. La esencia universita-
ria no consiste en la mera transmisión de conocimientos, sino la 
encarnación de la sabiduría por parte del maestro, que se trans-
mite en la relación personal (Newman, 1909: 14-15).

Por tanto, el principio de influencia requiere de la sabiduría 
del profesor, pero remite directamente a la esfera moral de la 
persona. Además, la presencia del profesor como testimonio 
vivo del saber no es suficiente para la efectiva formación del 
alumno. Es necesaria su acogida por parte del estudiante. Así que 
la influencia personal se fundamenta en la autoridad que el 
alumno reconoce, al menos implícitamente, en su maestro. La 
formación no se basa, pues, en la potestad del docente, que per-
tenece al ámbito legal y se fundamenta en el poder otorgado a 
quien la ostenta, ni en el sistema normativo que rige en la uni-
versidad. Si bien influencia y norma son fuerzas opuestas, resul-
tan complementarias. La esencia de la universidad es el conoci-
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miento y su difusión por influencia. Una universidad no son las 
reglas por las que se rige, como tampoco son los edificios que la 
componen, ni los títulos que otorga. La universidad existe cuan-
do los estudiosos colaboran y comparten su afán por conocer la 
verdad. La normativa por la que se rige garantiza la superviven-
cia de la institución en el tiempo y evita abusos de influencia, 
pero no pertenece a su esencia.

La misión de la universidad es formar el hábito filosófico, 
que consiste en comparar y relacionar los diferentes campos del 
conocimiento y expandir su intelecto. Newman sostiene que las 
relaciones personales contribuyen a esa formación más que la 
difusión del conocimiento a través de los libros. Con ese fin, ex-
plica el college como la sede para esa relación estrecha entre estu-
diantes de distintas edades y maestros. Estas residencias conta-
ban con la figura de los tutores que, por la relación cercana y 
amistosa con los estudiantes, completaban la formación intelec-
tual con la formación moral.

El concepto newmaniano de influencia personal no es fruto de 
formas coercitivas o moralizantes, sino de la autocomunicación 
en la relación afectiva. La formación religiosa parte de la belleza 
de Dios y solo después exhorta al cumplimiento del deber mo-
ral. Lo más grande que tiene para transmitir es la presencia de 
Dios en él. El propio Newman se comparaba con Juan Bautista, 
cuya misión era preparar los caminos del Señor, en alusión a que 
su predicación tenía como objetivo crear un escenario que facili-
tara el encuentro personal de sus oyentes con el Creador. Estaba 
seguro de que solo en la intimidad de la conciencia emergen las 
convicciones y que cada persona tiene su propio acceso a la ver-
dad que transforma el comportamiento. Por eso se puso al servi-
cio de la creatividad de cada uno en su encuentro con Dios, sin 
pretender sustituir con sus palabras el juicio de conciencia que 
cada uno debe hacer. En este sentido, Sánchez-Migallón tiene ra-
zón cuando afirma que Newman es un precursor del personalis-
mo (2018: 89).

La universidad es lugar de influencia y, por tanto, de forma-
ción del corazón. Cuando el estudiante se abre al testimonio 
existencial del profesor y su compromiso con la verdad median-
te el estudio, tiene lugar la formación del corazón mediante esa 
influencia. No hay formas impositivas ni dictados de normas 
para su cumplimiento. Es la dinámica del testimonio y la acogi-
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da por el reconocimiento de la autoridad moral que radica en la 
honestidad del profesor y la búsqueda de plenitud del estudian-
te, respectivamente.

6. Conclusión
La vida y enseñanzas de Newman sobre la formación del cora-
zón puede suscitar una reflexión y diálogo sosegado sobre la for-
mación de los estudiantes en la universidad actual. Aunque el 
sistema universitario padece la crisis de identidad que señalába-
mos en la introducción, el verdadero profesor no tiene que re-
nunciar a su aspiración de maestro en el compartir sus hallazgos 
intelectuales y existenciales con sus alumnos.

El paso del tiempo y el cambio en las instituciones desde la 
Inglaterra victoriana de Newman hasta nuestros días hacen que 
no se pueda aplicar el planteamiento formativo del cardenal in-
glés tal y como él lo planteaba. La institución del college ya no 
existe como tal y son pocas las residencias universitarias que asu-
men como misión la formación complementaria a la que los es-
tudiantes reciben en las aulas. Sin embargo, existen otras posibi-
lidades de convivencia culta y comunicación fluida entre maes-
tros y estudiantes, facilitadas por la mejora en las comunicaciones, 
la facilidad y rapidez para viajar, etc. Lo realmente importante es 
que el profesor universitario no pierda la conciencia de maestro 
y cuente con la relación personal como sede de la influencia para 
la formación del corazón de los alumnos. Desde el aula y, sobre 
todo, fuera de ella es posible generar ámbitos de convivencia 
culta para compartir las inquietudes intelectuales y humanas al 
estilo de John Henry Newman. Por lo demás, corresponde a los 
alumnos suscitar la disposición de acogida y el esfuerzo por in-
corporar a su vida cuanto el maestro les ofrece, desde sus propias 
creencias y valores (movimiento de diástole).

Es necesario un ámbito de libertad que haga al estudiante de-
sear y orientar su libertad a la acogida de cuanto el maestro le 
ofrece, que es, en realidad, su vida. En este sentido, el trato per-
sonal directo es insustituible y, aunque las plataformas y medios 
de comunicación digital favorezcan la fluidez, en ningún caso 
pueden sustituir al trato presencial. Además, la excesiva normati-
vización y control de la relación entre profesores y alumnos va 
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en detrimento de la efectiva influencia personal, porque tiende a 
sustituir la autoridad por la potestad.

Desde esta concepción de la educación, los movimientos del 
corazón –‌diástole y sístole– del maestro, si son auténticos, ten-
drán la capacidad de inspirar en los estudiantes vidas compro-
metidas con la verdad y con el bien, que incorporen críticamente 
como su propio movimiento de sístole. La relación se ha de ba-
sar en el estudio y en la ciencia, pero lo que el profesor transmite 
al estudiante es mucho más, porque implica también toda la di-
mensión moral de su existencia. En este intercambio, pese a que 
puede ser de alguna ayuda incentivar esos encuentros mediante la 
asignación de créditos u otros beneficios, su esencia ha de ser 
la gratuidad con la que se realiza, porque es la actitud lo que pre-
dispone a la gratitud y, por consiguiente, al máximo aprovecha-
miento de esa relación por parte del estudiante.

La normativa universitaria y los estilos culturales dejan siem-
pre espacio a la relación personal, en la cual reside la clave para 
la formación del corazón. Hoy, como hace doscientos años, si-
gue vigente que la clave para la formación de los estudiantes en 
la universidad está sintetizada en el lema cardenalicio de New-
man: Cor ad cor loquitur.
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1. Introducción
La cuestión de la identidad docente es, sin duda, una temática de 
actualidad. Algunas investigaciones han focalizado el estudio en 
revisiones de la literatura sobre este estado de la cuestión (Gajardo-
Asbún, 2019), constatando la relevancia y necesidad de acome-
terla de forma profunda. Observamos que algunas de las inves-
tigaciones tratan de conocer qué es y por qué es relevante la 
identidad docente desde una visión general (Aguayo et al., 2012; 
Badía et al., 2014; Calderón et al., 2022; Meschman et al., 2014; 
Miranda et al., 2019; Salcedo., 2016; Villalobos et al., 2010; 
Walker., 2015, Zanatta et al., 2017). Otros estudios se centran en 
la identidad del profesor en formación –‌en los grados de educa-
ción y pedagogía– (Figueroa-Cespedes, 2022; Gajardo-Asbún, 
2019; Lara, 2020; Madueño: 2020). Por otro lado, observamos 
que algunas investigaciones analizan los factores que pueden es-
tar incidiendo en la pérdida de identidad con el objetivo de for-
talecerlos para una mejora de la calidad educativa (Herrera et al., 
2021; Rivero y Ferrando, 2022; Vidiella y Larrain, 2015). En gran 
medida, algunas investigaciones sugieren que la identidad do-
cente se va forjando a través de la propia experiencia profesional 
(Bukor, 2014; Edwards y Edwards, 2017; Izadinia, 2016; Penn-
ington y Richards, 2015). Otros estudios ponen el énfasis de la 
construcción de la propia identidad profesional en el contexto 
mismo de desempeño (Gu y Benson, 2014; Smilgiene, 2016). 

6. La identidad del docente universitario y la for-
mación del carácter
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Asimismo, algunos autores sitúan el punto clave en la vivencia 
de experiencias emocionales significativas durante los primeros 
años de profesión (Avraamidon, 2016; Nichols et al., 2017; Uitto 
et al., 2015). Encontramos también que en ciertos trabajos se 
afirma que:

[...] la identidad docente es una reconstrucción constante que varía 
en función de las circunstancias personales y sociales, además de 
otros condicionantes como la política educativa. (Parejo y Pinto, 
2019: 81)

En este sentido, parece que la propuesta respecto a la noción 
de identidad docente gira en torno al recorrido profesional, tan-
to desde la construcción individual como desde las influencias 
del contexto donde se desarrolla la profesión.

Tal y como se ha puesto de manifiesto, si bien es cierto que 
son numerosas las investigaciones sobre esta cuestión, parece 
que existe una gran dispersión en las conclusiones encontradas. 
Sin duda, algunas de ellas señalan la pertinencia de tornar como 
emergente esta temática para la investigación científica, pues se-
ñalan que es muy relevante en la trayectoria personal y profesio-
nal de las personas, ya que «la identidad docente es dinámica y 
constituye una entidad propiciadora de reflexión durante el tra-
yecto de formación universitaria» (Sayago et al., 2008: 551).

Por tanto, el camino de la indagación rigurosa sobre la identi-
dad está en crecimiento, como lo está la persona a lo largo de la 
vida. Así, parece necesario que el proceso no sea algo simple, sino 
que requiere de un abordaje complejo, completo y profundo. Por 
un lado, existe cierta conciencia de crisis de identidad en los do-
centes en la actualidad (Herrera et al., 2021), y esta se achaca 
principalmente a un tema relacionado con la ausencia de habili-
dades profesionales, de recursos personales y de reconocimiento 
social (Carrasco et al., 2019), y, por otra parte, parece que emer-
gen algunas cuestiones relevantes como la construcción de la 
identidad docente a través de los modelos que los estudiantes tie-
nen durante su proceso formativo en las aulas universitarias y en 
las prácticas curriculares (Diamant et al., 2011; Madrueño, 2020; 
Poveda, 2021; Rivero y Ferrando, 2022; Villalobos et al., 2010).

Así las cosas, vemos que el tema de la identidad docente es 
una cuestión que despierta el interés de los investigadores. Con-
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viene, por todo ello, dedicarle atención. Además, en una situa-
ción actual en la que, especialmente en lugares como en Europa, 
se están poniendo en tela de juicio (Ahedo, 2016; Ibáñez-Martín, 
2017; Rumayor, 2019) las premisas tomadas como punto de par-
tida hacia el cambio desde la Declaración de Bolonia (1999).

2. El sentido primigenio de la 
identidad en la universidad

Tras el proceso de convergencia al EEES en la Unión Europea y, 
tal y como hemos podido constatar, se han trastocado algunos 
referentes cásicos respecto a lo que se entiende por docencia uni-
versitaria. Esto ha llevado también a un cambio en cuanto a la 
construcción de la identidad del docente en esta etapa formativa. 
No es sencillo ser profesor universitario en la actualidad, ya que 
el día a día de la docencia universitaria se ha cargado de presio-
nes y dinámicas que resultan contrapuestas. Algunas de estas so-
brepasan a la formación institucional académica, como son el 
masivo uso de las redes sociales entre profesores y alumnos.

Quizá conviene en este punto recordar que «la universidad 
desde su origen ha sido una escuela cuya misión era la transmi-
sión de un saber superior porque los que asistían a ella valora-
ban la conveniencia de aprender las verdades que conformaban 
ese saber» (Ahedo, 2016: 518). La tecnificación que sufre la uni-
versidad en la actualidad ha llevado a una fragmentación de los 
saberes y su consiguiente dificultad para reconocer y alcanzar el 
fin último de la educación en esta etapa de la vida. Que la uni-
versidad retorne a sus señas identitarias será la clave para que la 
identidad docente recupere su esencia.

Preservar la identidad de cualquier institución educativa y,  
en concreto, la universitaria, no es cosa fácil. En un momento  
de constantes y rápidos cambios que podríamos interpretar más 
como un cambio de época, el ejercicio de preservar la identidad 
de la universidad se torna casi una tarea titánica. Requiere tener 
constantemente presente que la universidad «nació como lugar 
de encuentro de profesores y alumnos, con el fin de transmitir y 
profundizar en el saber» (Ahedo, 2016: 526). Profundizar supo-
ne ser siempre plenamente consciente de que la misión de la 
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universidad es la búsqueda de la verdad. Sin embargo, hoy pare-
ce que también estas cuestiones, búsqueda y verdad, se hallan en 
tela de juicio.

Probablemente, una de las cuestiones que ha propiciado la 
pérdida del significado profundo de la palabra verdad viene de 
la mano de que en la actualidad lo que vende se convierte en ver-
dad. Así vemos cómo emergen cuestiones como la producción, la 
transferencia, las competencias, entre otras, poniendo de manifies-
to que la universidad es la etapa final del proceso educativo y su 
única misión es preparar para la empleabilidad. En este sentido, 
los planes de estudio se realizan en función de competencias exi-
gidas, resultados de aprendizaje y evidencias a merced del mer-
cado laboral (Barrio, 2022). Con este panorama, es evidente que 
la identidad universitaria ha perdido su seña primigenia. Por 
ello, no es de extrañar que exista una proliferación de estudios 
en la actualidad que se planteen cuál es o debería ser la identi-
dad docente del profesor universitario.

Para dar respuesta a las cuestiones suscitadas, quizá conviene 
retornar al sentido primero que, como señala Newman (2016), 
alude a que la función de la universidad es la de enseñar un saber 
universal, de ahí su denominación originaria. Se trata de un lugar 
donde debe propiciarse el encuentro con la verdad, y esto debe 
acontecer en todos los lugares de la misma y en todos los queha-
ceres de sus implicados (Poveda, 2023). La universidad es la 
cumbre del saber heredado y en cuanto tal nunca está terminado; 
necesita incrementarse y extenderse» (Vélez-Ramírez, 2008: 169). 
Quizá esto daría verdadero sentido a la real necesidad de armo-
nizar tradición e innovación (término muy empleado también en 
esta nueva era). Mantener el sentido primigenio, las raíces, sirve 
de base para el crecimiento y la novedad. En la medida en que 
esto se mantenga de sustrato en el sentido y fin de la universidad, 
el docente universitario recuperará su identidad primigenia tam-
bién, en esa misma armonía entre tradición e innovación, tras-
mitiendo lo heredado, investigando hacia el futuro y dejando 
una huella con su propia novedad personal (Polo, 1992).

Así, parece que:

[...] la raíz de la reforma universitaria está en acertar plenamente 
con su misión. Todo cambio, adobo, retoque que no parta de haber 
revisado previamente con enérgica claridad, con decisión y veraci-
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dad, el problema de su misión, serán penas de amor perdidas. (Or-
tega y Gasset, 1982: 1)

Muchas décadas han trascurrido desde esta cita, y seguimos a 
vueltas con la necesidad de cambio y reformar el sistema univer-
sitario. A pesar de los intentos a principios de este siglo de dar 
con la clave del cambio, observamos falta de claridad y consen-
so. Esto se refleja, a su vez, en la emergente proliferación de estu-
dios sobre la identidad docente. Mientras efectivamente no ha-
gamos una honda reflexión acerca de la universidad y su misión, 
difícilmente habrá claridad sobre lo que se enseña, cómo se debe 
enseñar y la misión concreta del docente que forma parte de ella. 
Quizá es pertinente en este punto ser consciente de que, para 
volver a la razón primigenia, hemos de diferenciar entre «cultu-
ra, ciencia y profesión» (Ortega y Gasset, 1982: 12).

Siguiendo al autor anteriormente citado, es urgente partir de 
lo que la universidad debe ser en primera instancia y, en este 
sentido, señala que:

1.	Se ha de ser consciente de que la universidad es enseñanza su-
perior: no es una continuación de las otras etapas educativas 
ni el final de estas, sino otra etapa diferente cualitativamente 
hablando.

2.	Es un lugar que debe sumergir a la persona en la cultura. Eso 
significa que no pueden faltar entre sus enseñanzas los sabe-
res de las principales disciplinas (física, biología, historia, so-
ciología, filosofía, etc.).

3.	Es un lugar de preparación de buenos profesionales. La uni-
versidad debe ocuparse de ello, pero no como única meta, 
sino como una más entre ellas.

4.	En la universidad debe encontrarse la ciencia, la investiga-
ción. Si bien la universidad no es solo investigación, sino lo 
anterior también, «la universidad es inseparable de la ciencia 
y, por tanto, tiene que ser también y además investigación cien-
tífica» (Ortega y Gasset, 1982: 12).

Así, es necesario que la enseñanza universitaria se vea impreg-
nada de un modo de hacer que lleve a maestro y estudiantes a 
plantearse problemas, trabajar para resolverlos y llegar a una so-
lución. Enseñar a investigar es diferente de aprender una ciencia 
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o enseñar una ciencia. Ahí radica la diferencia entre investigar 
una ciencia y saber una ciencia. Investigar supone descubrir algo 
que es verdad o lo que no es verdad. Saber, conocer, sin embar-
go, supone enterarse bien de esa verdad, aprehenderla a través 
de otros (Ortega y Gasset, 1982). Esto ha de acontecer en la uni-
versidad y, por eso, es preciso que en su misión originaria no ol-
vide que es enseñanza superior, que sumerge a la persona en la 
cultura, que debe enseñar una ciencia y aprender a investigar en 
esa ciencia para, al final, preparar buenos profesionales.

3. Identidad, tarea docente y 
formación del carácter

Llegados a este punto parece necesario conocer qué se espera de 
un docente y, para ello, es preciso saber qué es ser docente, retor-
nar al sentido original de su identidad. Trataremos de aproxi-
marnos al constructo en las próximas líneas. Como señalaba 
Schopenhauer (1938: 333), se entiende por identidad aquello 
«que uno es, lo que uno tiene y lo que uno representa», y tenien-
do en cuenta que la persona tiene un crecimiento irrestricto 
(Polo, 1992), la identidad personal y la identidad profesional 
(docente en este caso) está en constante construcción. Podría-
mos entonces hablar de identidad en desarrollo, ya que la «esen-
cia del hombre es una esencia capaz de crecimiento irrestricto. El 
hombre es una esencia, pero una esencia abierta, y abierta en 
una línea que es el crecimiento» (Polo, 2011: 293). Como señala 
este autor, este crecimiento, además, opera en dos sentidos: ha-
cia fuera, ya que, cuando actúa, su hacer revierte en los demás y 
en el mundo; y hacia dentro: esa actividad se queda en sí misma, 
revirtiendo en su perfeccionamiento o en su destrucción (de 
igual manera que cuando lo hace hacia fuera). Asimismo, el 
hombre construye desde su libertad su propia biografía y, por 
tanto, su propia identidad, abiertas al futuro de manera perma-
nente. En este sentido, McIntyre (1981) señaló que cada cual es 
desde su pasado incluyendo lo recibido antes de nacer, la heren-
cia y su presente. Por ello, la identidad de cada cual es un engra-
naje entre la tradición heredada y lo que aporta con su novedad 
personal.



916. La identidad del docente universitario y la formación del carácter

Ocurre que el contexto tiene unas señas identitarias claras, en 
este caso el ámbito universitario, donde la persona recibe en la 
tradición una identidad universitaria vivida por personas forja-
das como mentores. Entonces será posible que se forje una iden-
tidad docente sólida, auténtica, nueva y en continuo crecimiento:

Una visión igualitaria que entienda la identidad personal como 
identificación del acto de ser personal y de la esencia humana perde-
ría la consideración trascendental de la persona. (Rodríguez-Sedano 
y Altarejos-Masota, 2009: 92)

Queda claro, o así parece, que urge, siguiendo esta última 
idea personalizada en los docentes, recuperar su identidad origi-
naria, que es la búsqueda de la verdad, pues de lo contrario la 
universidad como tal estará cerca de su desaparición. El rechazo 
a «la búsqueda de la verdad [...] conlleva la pérdida de la auténti-
ca identidad universitaria» (Ahedo, 2016: 519). Por eso, recupe-
rar el amor a la verdad, el deseo de saber y la pasión por apren-
der es la gran misión de los docentes universitarios hoy. Romper 
la tendencia del utilitarismo formativo que impregna nuestras 
aulas es misión indispensable en la actualidad. Luchar por cam-
biar la atmósfera imperante por una que favorezca el estudio, 
propiciando encuentros que susciten preguntas profundas y 
muevan a los estudiantes y a los docentes a la búsqueda de la 
verdad, colmando las ansias que están inscritas dentro de cada 
uno, es crucial.

Es necesario que el profesor universitario tenga un sincero 
amor a la verdad, ya que ahí «radica el prestigio personal y profe-
sional de un profesor sobre sus alumnos, de ahí que sea una he-
rramienta insustituible para la formación de universitarios» (Ru-
mayor, 2019: 321). Así, parece crucial restituir el prestigio de la 
verdad como principal misión, y de urgencia, en la universidad, 
pues esto llevaría a que pudiera recuperar su sentido primigenio 
y así se podría «rehabilitar la función teórica de la razón como 
capacidad de conocer y reconocer lo que las cosas son, que no 
siempre coinciden con lo que pensamos, decimos o sentimos que 
son; reconstruir la base de la convivencia» (Barrio, 2022: 83). La 
confrontación con la verdad y el contraste dialéctico se constitu-
yen como esencia vocacional de la misión de la universidad. No 
es posible al hombre vivir sin verdad. Durante un tiempo podría 
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sobrevivir penosamente, pero, llegado un momento, se encon-
trará frente a una pregunta vital seria a la que tendrá que dar una 
respuesta suficientemente seria (Ahedo, 2016; Rumayor, 2019). 
Y ese encuentro con la verdad acontece habitualmente en un en-
torno donde permanece preservada, donde los maestros son sus 
centinelas.

Cabe en este punto detallar que ser un estudioso de su disci-
plina no se mide en el volumen de su producción científica. El 
devenir de la universidad ha impregnado no solo los planes de 
estudio de empleabilidad y producción, sino que es la vara de me-
dir la calidad del profesor. Sin embargo, es solo maquillaje. El 
estudio constante y la investigación rigurosa revierten en todo su 
quehacer: en su docencia, en el acompañamiento a los estudian-
tes, en las conversaciones con los colegas de profesión y, por su-
puesto, en la publicación de sus hallazgos, reflexiones y avances 
de investigación. Pero todos estos como consecuencia de la bús-
queda apasionada de la verdad, manteniendo esta como el fin 
último de su misión docente.

Hasta ahora hemos hablado de cómo la identidad docente 
nace o tiene sus raíces en la identidad de la universidad, podría-
mos llamar a esto una identidad por impregnación. Mientras la 
universidad recupere y mantenga su misión originaria es, en 
cierta medida, más sencillo que quede reorientada esta identi-
dad docente. Esta identidad primera tiene sus raíces en la heren-
cia recibida y en la esencia de la universidad. Podríamos decir 
que partiendo de esa identidad por impregnación ha de procurar 
una identidad de misión. Manteniendo sus raíces, cada docente ha 
de realizar un ejercicio libre, personal y constante de nutrir su 
identidad en el transcurso del ejercicio de la profesión a lo largo 
de los años.

Por la identidad por impregnación recibe el testigo de preservar 
la triada ciencia, cultura y profesión; preservarlo supone: 1) mante-
ner su esencia adaptándolo a las necesidades de la sociedad ac-
tual, y 2) cultivarlo en su crecimiento profesional a lo largo de su 
carrera docente. Partiendo de ella podría crecer la identidad de 
misión, por la que recibe el testigo de transmitir esa triada a tra-
vés de sus relaciones personales en el contexto profesional: des-
de sus colegas hasta sus estudiantes. Así, ha de procurar ser un 
gran conocedor de su ciencia, ha de preocuparse y ocuparse por 
crecer en ella, apasionar a otros para adentrarse en ella a través 
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de la investigación, haciendo preguntas y buscando soluciones. 
En segundo lugar, debe estar abierto a la cultura; la universidad, 
como su propio nombre indica, tiene que aspirar al saber uni-
versal y, por tanto, a la cultura que nos precede y la cultura en la 
que vivimos. Asimismo, ha de procurar despertar en sus estu-
diantes el amor hacia la cultura. Finalmente, ha de procurar pre-
parar a los estudiantes para su profesión, con las competencias y 
habilidades que se requieren para un buen desempeño. Ciencia, 
cultura y profesión, de la mano y orientadas hacia la búsqueda 
de la verdad.

4. Conclusión
Para concluir este texto, es bueno resaltar la idea de que tanto la 
identidad por impregnación como la identidad de misión requieren 
no solo de claridad y enfoque hacia la verdad, sino que han de 
ser aprehendidas, es decir, es necesario que quien las pretenda 
comprenda que debe vivirlas. La mejor forma de enseñar algo no 
es predicándolo con palabras, sino viviéndolo. Por consiguiente, 
la esencia de la identidad docente está en el ser personal del pro-
pio docente universitario. Una universidad puede tener lemas en 
su web, colgar pancartas en sus muros, paneles con mensajes so-
bre quién o qué quiere ser. Puede predicarlo a los cuatro vientos, 
pero si entre sus muros, en las relaciones entre quienes la confor-
man, no se viven fehacientemente sus señas de identidad, difícil-
mente se sostiene ni su identidad ni la de sus docentes.

La proliferación de universidades y el descenso de la natali-
dad en las últimas décadas en Occidente hace que muchas de 
ellas traten de encontrar principalmente lo que en su identidad 
hay de diferencial respecto a otras instituciones similares. Se co-
rre el riesgo de que lo que más vende sustituya a la verdad y esto 
repercuta negativamente en la formación de nuestros estudiantes 
y, por tanto, de los futuros profesionales. Siguiendo la propuesta 
de Ortega y Gasset (1982) acerca de la identidad de la universi-
dad y del docente universitario, podríamos entender que, en los 
planes de estudio y la formación de los estudiantes, la triada cul-
tura, ciencia y profesión ha de estar necesariamente presente.

En la medida en que el docente universitario se compromete 
con el estudio constante, busca la verdad y une su seña identita-
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ria a la del sentido identitario primigenio de la universidad, en 
mayor medida comprende la relevancia de su misión como 
maestro en la formación de sus estudiantes. Tiene en sus manos 
la posibilidad de formar los hábitos intelectuales en ellos y, por 
tanto, también de forma indirecta repercute en la formación 
del carácter (Rumayor, 2019). En este sentido, cada paso del 
estudiante por la universidad, cursando cada una de las asigna-
turas, se puede convertir en un lugar de fortalecimiento de há-
bitos virtuosos que adquiere «a través del propio ejercicio prác-
tico y que constituyen los rasgos definitorios fundamentales» 
(Naval, 1995: 38) de su personalidad. Así, en el devenir de su 
andadura por esta etapa, en la medida que se forja, crece y se 
perfecciona su carácter, se va forjando su propia identidad per-
sonal y profesional. En tanto en cuanto todo esto esté en sinto-
nía con la verdad, mayor será su posible perfeccionamiento 
como ser humano.

Si la universidad busca la verdad y su sistema se organiza para 
tal cometido; si el docente universitario la busca generando en 
sus aulas espacios de formación de hábitos intelectuales, el estu-
diante podrá salir tras sus estudios con un mayor perfecciona-
miento personal y profesional que, como consecuencia, le hará 
competente para su desempeño laboral. De los hábitos a las 
competencias y habilidades, pero no al revés.

Entendemos que educar alumnos, también en la universi-
dad, supone dotar a la persona de una visión más consciente y 
madura de lo que piensa. Un acceso a la verdad que le ayude a 
desarrollar sus opiniones, el lenguaje y la capacidad para discu-
tirlos y exponerlos, y pasión para defender sus ideas. Unos há-
bitos intelectuales formados permiten a la persona comprender 
la realidad por cambiante que sea, adaptarse a ella, anticiparse 
a las dificultades, resolver problemas, distinguir entre lo que es 
relevante y lo que no; lo capacita para la toma de decisiones 
con la previa toma de conciencia de sus compromisos. Por con-
siguiente, «le prepara para desempeñar cualquier trabajo con 
altura, y dominar cualquier tema con facilidad» (Newman, 
1996: 186).

Finalmente, cabe señalar que la identidad por impregnación y la 
identidad de misión ha de pasarse como testigo de docentes a es-
tudiantes, creando, así, las academias. Esto acontece de forma 
prioritaria cuando se dan momentos de encuentro personal en-
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tre ambos durante los años de formación universitaria, y a veces 
puede darse esa con-vivencia identitaria en los tres ejes de en-
cuentro en el contexto universitario: 1) cuando se confronta al 
estudiante con la verdad en la misión y cultura universitaria;  
2) cuando se produce ese encuentro en el estudio de cada ciencia 
y en el acercamiento a la profesión; 3) cuando se dan espacios de 
acompañamiento donde ambas identidades se encuentran o 
desencuentran, y tienen oportunidad de crecer (Poveda, 2023). 
Así, la identidad profesional se cimenta en la identidad personal 
que se encuentra desde sus inicios unida por una relación de re-
conocimiento mutuo. Esto conlleva una vulnerabilidad que es 
recíproca y que «reclamaría una garantía de consideración mu-
tua para preservar tanto la integridad de los individuos como la 
red de relaciones interpersonales que forman y mantienen sus 
identidades» (Naval, 1997: 778).

Esa seña de identidad que queda marcada en el estudiante se 
conforma como una huella que redunda en su modo de trabajar 
y su modo de estar en el mundo. Actúa como una brújula que le 
permite, una vez acabados sus estudios universitarios, seguir acre-
centando y cultivando su identidad de misión, aunque físicamen-
te se aleje del «hogar» o la «cuna» donde se gestó su identidad 
primigenia. Muchas veces, cuando el vínculo identitario es fuer-
te, la relación y el encuentro con quienes la acompañaron en sus 
inicios se mantienen, y se convierte ese acompañamiento en una 
relación de mentoría, donde el docente es referente y amigo. Así 
podríamos acabar señalando que:

Nuestra identidad personal se ve fraguada en el seno del amor, de 
manera que, ya desde su mismo origen, se convierte toda ella en 
una ‘vocación de amor’. Entraña y encarna, en efecto, esa personal e 
intransferible vocación o llamada a amar y a ser amados que adver-
timos en el rostro definido y concreto de todas aquellas personas a 
las que encontremos, a lo largo de nuestro itinerario vital. Identi-
dad, amor y vocación aparecen, por lo tanto, en nuestro caso, en el 
caso del ser humano, como realidades íntima e inseparablemente 
vinculadas. (Barraca, 2017, 68)
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1. Introducción
Nunca se ha visto que una universidad publique en su apartado 
de alumni destacados a un hombre o una mujer con una vida 
personal y familiar estable y gozosa, con una trayectoria profe-
sional sin tanta condecoración, pero estable, respetada, honrada, 
honesta que le haya permitido crecer, aportar, disfrutarla y reali-
zar un proyecto de vida pleno, como un ciudadano o ciudadana 
que contribuye al bien común. Cualquiera diría que esto es muy 
poco original, novedoso o impactante como para concederle un 
titular y despertar aspiración. Sin embargo, parece que las en-
cuestas indican otra cosa, pues lograr una vida familiar estable a 
lo largo de los años, criar y educar personas maduras y desarro-
llar una lealtad institucional hacia una empresa u organización 
no es precisamente el pan nuestro de cada día. Lograr una vida 
así, ¿no supone creatividad y mucha virtud?

Con todo, se entiende que el marketing tiene otra lógica y, por 
ello, es más común ver a los galardonados en alguna competen-
cia internacional o a los creadores de una start-up, o a los que se 
han convertido en influencers todos ellos presumiblemente crea-
tivos. En este contexto y bajo la óptica de las fortalezas del carác-
ter, de la creatividad, de la educación y de la universidad, uno se 
pregunta si los clientes de nuestra propia campaña de venta no 
hemos sido nosotros mismos y en ese río, un tanto revuelto, he-
mos dejado de considerar en nuestras prioridades la formación 
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del carácter personal y universitario. Si esa creatividad tan aplau-
dida, homenajeada y enarbolada, la hemos reducido a simples 
manifestaciones o, verdaderamente, la consideramos como una 
ruta de acceso a una vida virtuosa, floreciente y feliz; ruta a la 
que es posible acceder a través de la universidad. Para partir este 
pastel, comenzaremos apagando las velas del mito.

2. Desmitificar la creatividad
Hoy, gracias a la velocidad y versatilidad del internet, es muy fá-
cil encontrar contraejemplos de creatividad, o quizá es que para 
la gente resulta más accesible hacer gala de ellos sin ningún pu-
dor. Nos referimos a atuendos extraños, modas de refrito o que 
pretenden ser una novedad y terminan uniformando y masifi-
cando; chistes que pretenden ser pícaros y solo son vulgares y 
faltos de auténtico sentido del humor. Desde que hemos creído 
que la creatividad es ser originales, extraños, descoordinados o 
llevar el mal gusto al absurdo, la hemos matado.

La acepción más común que encontramos para calificar a 
algo o a alguien de creativo es la de ser ocurrente o gracioso. Pa-
reciera, hasta cierto punto, que es este un don con el que algunos 
han nacido y otros no. Esto es un franco error. Sería muy injusto 
pensar que alguien está destinado a no llevar a cabo una vida 
profesional o personal creativa, por el simple hecho de no haber 
sido bendecido en la concepción con ese gen, como quienes ten-
drían que teñirse el cabello de rubio toda su vida porque nunca 
brotará la anhelada melena con el tono de Rapunzel.

Ser creativos no significa mantener entretenidos a los alum-
nos ni sorprenderlos con dinámicas que solo buscan divertir, 
nuevas plataformas para evaluar de manera lúdica o aplicaciones 
para animar contenidos. Por el contrario, ser creativos y promo-
ver la creatividad es mucho más y, al mismo tiempo, mucho me-
nos que toda esa ideación. Lo que es verdad es que hay entornos 
o ambientes que resultan más o menos beneficiosos para la crea-
tividad y no me refiero a cambiar las butacas por sillones o al-
fombras con cojines donde los alumnos se sientan cómodos y 
lugares de trabajo donde se permita ir en pijama o eliminar los 
horarios para facilitar la flexibilidad creativa. Me parece que son 
otros los elementos que integran un clima educativo propicio 
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para desarrollar la creatividad en la universidad y en breve ha-
blaremos de ello.

No agotaremos todos los mitos que rondan a la creatividad 
porque no es la intención, pero dados los tiempos que vivimos 
en la educación, me parece importante aprovechar el espacio 
para expresar, una vez más, que promover la creatividad no es 
sinónimo de la evaluación o el aprendizaje basado en proyectos.

No entraré a la cocina de este método, ni siquiera pisaré el 
tapete, lo dejaremos para otra ocasión, pero hay que decir que 
mantener a los alumnos «haciendo cosas» o «inventando por in-
ventar» (que, dicho sea de paso, tampoco trata de ello esta meto-
dología) no significa desarrollar ni impulsar la creatividad. Hay 
que buscar rutas alternas para promover el aprendizaje porque 
un solo camino no es siempre el camino para todos, pero tam-
bién hay que recordar que las metodologías en sí mismas no 
funcionan per se. Al igual que un tratamiento médico, la didácti-
ca requiere de un previo diagnóstico para ser administrada y tie-
ne una eficacia de uso que, en gran medida, depende de la sus-
tancia activa que, en nuestro caso, se llama el profesor y su ho-
nestidad, conocimiento y finalidad; de su sabiduría práctica para 
juzgar cuando algo realmente vale la pena aplicarlo y de su va-
lentía y honestidad para, en primer lugar, mirarse a sí mismo y 
reconocer en qué medida puede ofrecer el acompañamiento ne-
cesario a sus alumnos y, en segundo lugar, para juzgar si los 
alumnos tienen las condiciones personales, académicas y univer-
sitarias para llevar aquella embarcación a buen puerto.

No obstante, la creatividad es una cualidad que se valora en el 
ámbito laboral, social, personal y profesional y que se manifies-
ta en la música, en la literatura, en la ciencia, en los desarrollos 
tecnológicos, en las relaciones humanas, en la política, práctica-
mente en cualquier ámbito de la vida que resulte humano y hu-
manizante. Sin embargo, ahora explicaremos por qué es más jus-
to considerarla una fortaleza del carácter que un aspecto del tem-
peramento o una simple habilidad.

3. La creatividad como una fortaleza del carácter
Cada ser humano es en sí mismo una novedad. En virtud de su 
dimensión personal, es un quién, del que podemos esperar un 
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aporte personal, un además (Polo, 2010). Debido a su libertad, 
está abierto al futuro y a la posibilidad de configurarlo de un 
modo único. El futuro es entonces, para el ser humano, su pro-
yección y su creación; no es solo una dimensión temporal, «futu-
ro se abre exclusivamente en la libertad [...], por lo tanto, es inse-
parable de la creación de la libertad» (Polo, 2010: 223-224).

A partir de su libertad, el ser humano tiene la posibilidad de 
disponer de su entorno y de sí mismo para crear ese futuro, para 
abrirse a él de un modo activo. Ese disponer de la realidad su-
pone poseerla no en un sentido material, sino intelectual, que 
se logra en la medida en que la conoce. Ese conocimiento es ya 
un acto de aceptación, de disposición y de apertura, indispensa-
ble para el acto creativo y el desarrollo de la creatividad en cuan-
to que fortaleza personal; «somos creativos cuando recibimos 
activamente unas posibilidades que nos vienen dadas y con 
ellas damos lugar a algo nuevo dotado de valor» (López Quin-
tás, 2006: 189). Por lo tanto, no se puede ser creativo ni por acci-
dente ni por automatización. Es indispensable que la acción 
creativa sea intencional, se dirija a un fin, para el cual aproveche 
las posibilidades del entorno. Las cuales no se eliminan, sino 
que, al descubrirlas, se respetan y, en cierto sentido, el ser huma-
no se hace con ellas, se encuentra con ellas, entran en relación y 
las asume y eleva, para dar lugar a algo más, algo nuevo que apor-
ta valor, que suma, que genera un bien (López Quintás, 2003). 
De ahí que la creatividad se considere una llamada y una aspira-
ción intrínseca del ser humano para que sea este un modo de vi-
vir, creando formas altas, valiosas y buenas de unirnos con la 
realidad material, intelectual, humana, social y espiritual (López 
Quintás, 2006).

En este mismo sentido, la primera obra y la más importante 
que se le plantea al ser humano es la de su propia vida. Una vida 
que es todo apertura y posibilidad; sin embargo, es una apertura 
situada, relativa (en el sentido relacional del término) y delimi-
tada, donde es él quien tiene el pincel por el mango y su vida es 
el lienzo que se configurará a partir de cada trazo. Esa configura-
ción que hace de sí mismo, a partir de sus acciones, supone en 
gran medida la configuración de su carácter. Se explica como el 
conjunto de características personales que incluyen los aspectos 
cognitivos, emocionales y comportamentales de la vida moral 
(Lickona et al., 2007). El carácter resulta ser no un simple aspec-
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to más de la vida, de una etapa de ella, o de una clase y nos dis-
tingue de un modo personal y estable. Por ello, vale la pena que 
no desarrollemos cualquier tipo carácter, sino un buen carácter. 
Para esto, el elemento clave radica en la adquisición de virtudes, 
las cuales, como hábitos operativos buenos que nos hacen ten-
der al bien, se convierten en una segunda naturaleza, en un 
modo bueno de ser, valga la redundancia, habitual. Estas, a su 
vez, se apoyan en fortalezas del carácter como rutas que condu-
cen al desarrollo de virtudes intelectuales, morales, cívicas y per-
formativas; tal es el caso de la creatividad entendida como desa-
rrollo de la libertad, en la búsqueda del bien, la verdad y la belle-
za para la vida personal.

La creatividad, junto con la innovación, parecieran ser las dos 
habilidades (habitualmente consideradas así) más buscadas y 
mejor valoradas en el entorno actual (Boden, 2004); son condi-
ción casi indispensable del éxito profesional y escolar. Por ello, 
la creatividad ha sido estudiada desde diferentes enfoques, bien 
como una integración del pensamiento convergente y divergente 
(Guilford, 1967) e incluso como un rasgo de la personalidad; 
pero esta no es una herencia, sino una fortaleza personal suscep-
tible de desarrollarse y crecer (Cachia, Ferarri, Ala-Mukta y Pu-
nie, 2010). En ella es posible integrar las diferentes dimensiones 
humanas, como son el conocimiento, los afectos, las motivacio-
nes, las relaciones, las habilidades y otros hábitos y virtudes.

Gaut define la creatividad como «modo de hacer que implica 
un cierto estilo o talento, para producir algo que es original y 
que, a su vez, tiene un considerable valor» (2003: 150). Es decir, 
no basta con que algo sea original para que se considere creati-
vo, es preciso que aquello contribuya a la mejora de su vida o de 
la de los otros (Peterson, Selligman, 2004). Lo cual no está pe-
leado con lo habitual y adaptativo. La creatividad es mucho más 
que la creación de ideas o artefactos disruptivos o que un cúmu-
lo de procesos neuropsicológicos. Es un modo de vivir, de reali-
zar la propia existencia, de asumir, personalizar y enriquecer la 
realidad de un modo integrativo.

La vida nos exige ser creativos en muchas más ocasiones de 
las que parece. La vida familiar, los vaivenes de la salud, el traba-
jo, la amistad, las pérdidas de seres queridos, los reveses econó-
micos, la vida espiritual, la sociabilidad, la convivencia filial y 
vecinal... nos presentan no uno, sino infinidad de escenarios en 
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los que hemos de actuar y resolver de forma creativa, con mucha 
mayor exigencia y constancia que cuando se trata de desarrollar 
una empresa, resolver un caso en una competencia interuniversi-
taria o merecer el premio al mejor disfraz. Lo cual no significa 
que estas últimas ocasiones no requieran de un ejercicio y pen- 
samiento creativo, pero la creatividad es un modo de ser que se 
manifiesta en casi todos los ámbitos de nuestra vida y que no  
se reduce ni se detona por la búsqueda de reconocimiento, ri-
queza o poder. Por ello, no es solo una habilidad profesional, 
sino un modo de asumir, de actuar, de recibir, de resolver y de 
aportar desde el ser de cada uno.

El instituto VIA (VIA Institute for Character) define la creativi-
dad como el pensar en nuevos modos de hacer las cosas. Lo cual 
supone producir ideas y comportamientos que son originales, 
pero no solo son originales, sino también útiles y adaptables 
(Niemiec y McGrath, 2023). La creatividad es incluso considera-
da como un signo de salud mental y de bienestar emocional. 
Como cualquier otra fortaleza del carácter, esta puede encontrar-
se en grados no precisamente en función del índice de coeficien-
te intelectual de la persona, sino de su tendencia habitual a abor-
dar y aproximarse a nuevos dilemas y a su compromiso con el 
descubrimiento de nuevas soluciones.

Hemos partido la rebanada y es momento de ponerla en el 
plato de la educación, resolviendo el siguiente cuestionamiento. 
Si la creatividad no es innata, al revés, es susceptible de desarro-
llo y crecimiento, ¿cuál es el camino para conseguirlo dentro de 
la universidad?

4. La educación universitaria 
desde y para la creatividad

El crecimiento es en cierta manera el destino del ser humano, 
dado que no se satisface nunca por completo. Su vida es su tiem-
po y biografía que insta a vivir creciendo, para llegar a ser el que 
está llamado a ser. Renunciar a tal crecimiento supone renunciar 
a un modo personal de vivir, a la propia humanización y a la de 
su entorno social. El constante cambio en que vive, le reclama 
encontrar y aprender nuevas formas de acometer, de vivir, de re-
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lacionarse, de resolver para seguir floreciendo de un modo hu-
mano.

La educación, por su parte, es esa ayuda al crecimiento perso-
nal, por la cual el ser humano se configura perfectivamente a sí 
mismo (Altarejos y Naval, 2011) a través de sus acciones, a fin 
de disponer mejor de sí (Polo, 2011) para alcanzar bienes mayo-
res. Ese crecimiento es posible en la medida en que el ser huma-
no actualiza y perfecciona sus capacidades humanas (cabeza 
para conocer y reconocer la verdad, corazón para amar y entu-
siasmarse por lo bueno y manos para actuar con los otros y para 
los otros) de un modo armónico, integrado, que le confiera uni-
dad a su ser y hacer y que le disponga para ser y actuar de un 
modo bueno, moralmente bueno. Es decir, que le ayude a ir for-
mando un buen carácter personal.

El carácter es un aspecto eminentemente humano; es, en pa-
labras llanas, el modo de ser personal. Es esa configuración in-
terna, que cada uno hace de sí mismo a lo largo de su vida, en la 
que se unen todas sus dimensiones y se manifiesta en sus accio-
nes y resuena como un búmeran en ella. Es decir, es una puerta 
de salida y a la vez de entrada en el ser personal. Podríamos tam-
bién en ese sentido, definirla como el conjunto de virtudes que 
configuran a cada uno y que le hacen ser y actuar de un modo 
constante y consistente.

En ese proceso de formación del carácter hay una serie de for-
talezas que se desarrollan a partir del modelaje, de su práctica e 
internalización. Una de ellas es la creatividad. Esta no puede ser 
tan solo una habilidad o un mero estilo de pensamiento. Es un 
modo de educar, de formar el carácter para asumir un modo de 
vivir y de ser en plenitud. Como refiere Sellés:

La educación personal puede describirse como aceptar a cada quien 
como quien es y como está llamado a ser, y correlativamente en dar 
a cada quien lo pertinente para que siga su propio camino personal. 
(2007: 349)

Lograrlo supone creatividad y virtud. Por un lado, humildad 
para aceptar lo recibido (la realidad misma) y generosidad, opti-
mismo y disposición para conocerla, sabiendo que no será lo 
que queramos que sea, sino lo que es; un vínculo creativo de 
aceptación e intercambio de posibilidades para crear algo nuevo, 



108 La educación del carácter y la vida universitaria

un nuevo ámbito de relación (López Quintás, 2003; 2006). Por 
ello, el amor es siempre un acto creativo. Cuando un yo y un tú 
se encuentran, se abren el uno al otro en un acto de aceptación y 
donación total que hace posible el surgimiento del nosotros, un 
ámbito de relación que no existiría sin ese yo y ese tú personales 
y que, a su vez, es una novedad, algo que no se reduce ni a uno 
ni a otro, ni a la suma de ambos (López Quintás, 2003).

Por su parte, la educación universitaria no supone el último 
peldaño de la vida escolarizada. No consiste en un espacio físico 
y temporal para la adquisición de competencias profesionales o 
en el desarrollo de un perfil de persona empleable o, mejor aún, 
de un emprendedor. Sin desdeñar las habilidades asociadas a 
esas competencias, pero sin reducirlas a ellas, la formación uni-
versitaria es a un tiempo fruto de la madurez personal y condi-
ción de humanidad. Es la respuesta a la necesidad de conocer, de 
descubrir las causas de la realidad, de comprender los principios 
que guían el ser de la realidad. Es abrir nuevos rumbos y solucio-
nes. Desarrollar los hábitos intelectuales, morales, cívicos y per-
formativos que nos permitan aportar a la realidad, mejorarla, 
como ciudadanos capaces de trabajar por el bien común. Es un 
proceso de humanización guiado por el conocimiento de la ver-
dad y la apreciación y conducción hacia el bien. La educación 
universitaria es la educación superior porque se vincula a lo me-
jor, a lo excelente, a lo sobresaliente de la persona y de su huma-
nidad (Bara, 2019). La creatividad, el sentido amplio que veni-
mos proponiendo en este apartado, encuentra su lugar en este 
tipo de formación.

Los profesores universitarios tienen en sus manos la posibili-
dad de ayudar a sus alumnos a ser personas maduras y creativas 
para afrontar los retos y asumir las oportunidades que la vida les 
presente. Para ello, y sin afán de establecer ningún tipo de receta, 
de lo que personalmente nunca he sido partidaria en materia de 
educación, propongo algunas ideas que pueden dar pistas para 
lograrlo.

Si la educación es relación, si es, en gran medida, una conver-
sación, los profesores hemos de establecer relaciones creativas con 
nuestros alumnos. En primer lugar, queriéndolos, por lo que son y 
por lo que pueden llegar a ser. Libres de prejuicios para conocer-
los; aceptándolos respetuosamente, como el quién que cada uno 
es y con la disposición de crear ámbitos propicios para la liber-



1097. La creatividad como fortaleza del carácter en la universidad

tad, el diálogo y el aprendizaje a partir de visualizar expectativas 
altas en ellos, realistas pero esperanzadas. Hemos de ser capaces de 
transformar el aula en un ámbito de encuentro, de participación,  
de escucha, de respeto, de aceptación, de trabajo; una comuni-
dad de aprendizaje donde se articulen creativamente los méto-
dos y las estrategias que, más allá de cualquier moda, estructura 
o «receta», resulten apropiados para potenciar el crecimiento de 
sus alumnos para poder disfrutar creciendo con el otro (en oca-
siones, puede ser que lo más creativo resulte volver y recuperar 
aquello que se ha tildado de tradicional y anticuado por inma-
durez, o quizá por falta de conocimiento y que durante décadas 
formó grandes perfiles universitarios), donde las virtudes in- 
telectuales, morales y performativas puedan desarrollarse e inte-
grarse.

En segundo lugar, promoviendo el desarrollo de aquellos hábitos 
intelectuales para pensar con rigor, para ser críticos con la realidad 
(Gaut, 2010) y, a su vez, justos y respetuosos; valientes para asir-
se con ella, guardando la debida distancia. Aun cuando en la ac-
tualidad las redes sociales dieran la impresión de que lo más im-
portante es la opinión y su expresión masiva, el ser humano, en 
su calidad de ser racional (dotado de inteligencia) y libre (capaz 
de autodeterminarse), tiene la profunda necesidad de descubrir 
la verdad, ya que no puede vivir sin inteligencia y el objeto de 
esta es precisamente la verdad (Sellés, 2007). Por ello, debe per-
feccionar dicha potencia. Si el acto propio del conocimiento es 
el pensamiento, debe entonces aprender a pensar adecuadamen-
te si quiere no solo conocer el significado de la realidad, sino, 
sobre todo, su sentido y posibilidad, e inspirarse a través de ella 
(Sellés, 2007). Pensar no significa simplemente ver, sino centrar 
la atención en la realidad para penetrar en ella, en su núcleo y 
actuar en consecuencia, haciéndole justicia, sin violentarla, res-
petándola, distinguiéndola, relacionándola y juzgándola con 
objetividad y realismo (López Quintás, 2003). este es el primer 
paso para desarrollar una vida creativa.

En tercer lugar, han de empeñarse en ser modelos positivos, 
que inspiren a sus alumnos a alcanzar ideales altos y valiosos; con un 
profundo deseo por humanizar la sociedad y generar posibilida-
des para que todos puedan florecer. Se ha dicho ya que la verdad 
impele al ser humano y le insta a actuar en consecuencia. No to-
das las realidades lo hacen del mismo modo, pues no todas tie-
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nen el mismo valor. Como afirma López Quintás, «la cultura au-
téntica empieza por la atención a cuanto nos ofrece posibilida-
des para crear algo nuevo lleno de sentido» (2006: 191). Las 
acciones creativas serán más o menos valiosas, más o menos 
constantes y consistentes, en virtud de lo valioso que resulten 
sus motivos. Los cuales, a su vez, lo serán a partir de las razones 
de las que provengan (Duckworth, 2016; Jiménez-Hijes, 2020). 
Para lograrlo, el profesor y los contenidos universitarios están 
llamados a ser su gran motor.

En cuarto lugar, y para romper con un típico esquema de tres 
o cinco puntos, pienso que hemos de perder el miedo y hacer que 
nuestros alumnos lo pierdan también, a la falta de certeza. Esto pue-
de parecer contradictorio con lo que se ha propuesto antes so- 
bre el pensamiento riguroso, incluso con la ciencia (propia de  
la universidad), pero pienso que no es así. Me refiero a que en la 
racha que atraviesa la universidad, la educación en general e in-
cluso la vida ordinaria, se percibe un cierto aroma a búsqueda 
nerviosa de certezas, lo cual, impide arriesgarse en muchos senti-
dos y ámbitos de la vida. Hoy son los alumnos los que exigen 
rúbricas minuciosamente planteadas, syllabus que se asumen 
como piezas inquebrantables, programas curriculares que no ad-
miten el mínimo cambio por parte del profesor, amén de los tan 
anhelados y supervisados resultados de aprendizaje, los prome-
tidos learning outcomes. Y qué decir de la vida profesional y per-
sonal, ¿quién se plantea hoy casarse con alguien que no se sabe 
si seguirá viéndose igual dentro de unos años, si conservará su 
misma posición económica, si podrá o no tener hijos? Hoy ya 
nadie se lanza a un proyecto amoroso sin paracaídas. ¿Quién 
quiere tener un hijo, si no sabe si saldrá (como si fuera el juguete 
de un huevo de chocolate sorpresa) inteligente, si no vendrá con 
alguna enfermedad o si no dará problemas en la adolescencia? 
¿Quién quiere comprometerse con una firma o con una empresa 
en donde no sé si mis compañeros me resultarán personas agra-
dables, si no me garantizan por escrito cómo se manejarán el 
sinfín de eventualidades que pueden ocurrirles ambas partes? De 
hecho, hay egresados que no se presentan a una entrevista de 
trabajo porque «quién sabe si me vayan a escoger» y, ante la 
duda, la certeza, aunque eso suponga cerrar yo mismo la puerta, 
en fin... Ejemplos abundan y confirman que hemos perdido mu-
cho de contemplación, de sentido del humor, de resiliencia, de 
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humildad, de valentía, de flexibilidad y de creatividad por ese 
afán de controlarlo todo. No seamos ingenuos ni ciegos, las 
grandes decisiones de la vida no siempre van acompañadas de 
certeza, pero sí de compromiso y de creatividad.

5. Conclusión
La vida creativa es una vida auténtica, auténticamente humana  
y humanizadora, libre. Es aquella donde el ser humano actúa y 
decide por encima de sus circunstancias, orientado hacia lo bue-
no, gozando en ello, procurando, así, una vida buena para sí 
mismo y para los otros, una vida que es capaz de florecer, de dar 
frutos, de aportar, de enriquecer. ¿No es acaso esa la vida para la 
cual la universidad existe? Sería un reduccionismo y un despro-
pósito pensar la creatividad en la educación como una cualidad 
de moda, una pose, una habilidad, un gen, una mera competen-
cia profesional o incluso, un puesto de trabajo de creativo de la 
empresa. Si la creatividad es un modo de vivir y, por ello, tam-
bién de ser, se inscribe en el ser humano como algo mucho más 
hondo y, por tanto, más como una fortaleza del carácter, capaz 
de encauzar el desarrollo de virtudes intelectuales, sociales y per-
sonales, que como un simple rasgo de personalidad.

No somos ajenos a los retos a los que hoy se enfrenta la uni-
versidad como institución de educación superior, a las exigen-
cias del mercado y al alto sentido de competitividad que tiene a 
muchos ocupados y preocupados en amueblar un perfil de 
Linkedin impecable, presumible y envidiable. Sin embargo, so-
mos también testigos de las grandes insatisfacciones y frustracio-
nes que experimentan muchos jóvenes que han crecido despro-
vistos de ideales altos, incapaces de contemplar, de vivir con un 
sentido del humor inteligente, de gozar con piezas musicales 
que enaltecen el lenguaje poético y retórico, asustados de sentir 
una pizca de aburrimiento, inconmovibles a las necesidades del 
vecino de enfrente que les resulta ajeno y distante, apabullados 
de entablar una relación interpersonal de manera real, física y no 
virtual, inseguros frente a la posibilidad de no estar a la altura de 
los estándares que les marcan las redes sociales; con más posibi-
lidades y medios que nunca, pero con muy escasos recursos per-
sonales para ser capaces de aprovecharlos. No, la universidad no 
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puede ser un peldaño más en su vida, un lugar más por el que 
haya que pasar, la universidad puede y debe el ámbito de creci-
miento y maduración que necesitan para seguir dando vida a esa 
narración biográfica que les hará merecer no un premio por sus 
méritos, sino la felicidad. Quizá es que nosotros los profesores 
somos los primeros convocados a repensar la educación univer-
sitaria de un modo creativo, a asumirla como una vocación per-
sonal y no como un simple y ordinario trabajo que, dicho sea de 
paso, no tiene nada ni de simple ni de ordinario.

Quizá valga la pena darnos la oportunidad de dejarnos sor-
prender por lo que la creatividad, como fortaleza del carácter, 
puede pintar en la vida del alma universitaria.
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1. La propuesta aristotélica de 
las virtudes intelectuales
En la Ética a Nicómaco, Aristóteles (1985) señala que las virtudes 
por las que el alma posee la verdad son cinco, distinguiendo las 
intelectuales de las morales. Las primeras se ubican en la inteli-
gencia y son hábitos operativos buenos que perfeccionan a esta 
potencia espiritual, mientras que las morales se sitúan en la vo-
luntad, perfeccionándola. ¿Cómo se pueden caracterizar las vir-
tudes intelectuales? En este punto cabe precisar que estas virtu-
des son iluminativas de la razón, lo que significa que la verdad 
es el bien de ellas. Por eso, toda virtud intelectual está ordenada 
infaliblemente a lo verdadero (Deman, 2012).

Respecto a los objetivos, nos vamos a centrar, en primer lu-
gar, en la distinción de las cinco virtudes intelectuales conteni-
das en la obra moral de Aristóteles, que son la intuición, la cien-
cia, la sabiduría, el arte y la prudencia (Aristóteles, 1985). En se-
gundo lugar, en este análisis se va a presentar a la prudencia 
como una virtud esencial, si se quiere aprender a obrar el bien. 
Por ello, se reiterará la necesidad de educar en la prudencia, si se 
busca mejorar personalmente, ya que no es posible ser bueno 
sin prudencia, esto es, para adquirir las virtudes es necesario la 
prudencia (Martí, 2017). En tercer lugar, se van a describir los 
actos de la prudencia –‌deliberación, decisión e imperio– para 
comprender cómo se puede educar en la prudencia atendiendo 

8. Formar universitarios en la virtud de la pru-
dencia
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al desarrollo de estos tres actos. Por último, se señalarán algunas 
pautas formativas para tener en cuenta si se quiere educar en la 
prudencia.

En cuanto a la clasificación de estas virtudes, se pueden dis-
tinguir en relación con la razón teórica o la práctica, las primeras 
son las virtudes intelectuales especulativas y las segundas, las in-
telectuales prácticas. ¿Cuál es la diferencia entre estos dos tipos 
de razón intelectual? En concreto, que la razón especulativa tie-
ne como objeto el conocimiento de la verdad, pero no tiende a 
ella, mientras que la razón práctica sí que lo hace. Además, otra 
diferencia clave radica en que las virtudes que se ubican o tienen 
su sede en la razón especulativa, como la sabiduría, la ciencia y 
el intelecto, tienen como objeto aquello que es necesario, es de-
cir, lo que no puede ser de otra manera. Mientras que las dos 
virtudes que se ubican en la razón práctica –‌prudencia y arte– 
tienen como objeto lo contingente, porque versan sobre un ob-
jeto que puede ser de varias maneras.

Esta clasificación de las virtudes intelectuales implica una 
cuestión sumamente relevante, ya que cabe preguntarse en qué 
medida la razón especulativa nos hace mejores personas si su ob-
jeto es conocer la verdad, ya que no queda clara cuál es la relación 
de este conocimiento con el comportamiento humano. Sin duda, 
ayudan estas a conocer mejor la verdad y alcanzarla. Sin embar-
go, a pesar de este punto, los hábitos intelectuales especulativos 
son realmente virtudes, aunque no afectan directamente a la vo-
luntad, y por eso es tentador cuestionarse en qué medida nos ha-
cen mejores personas.

Vamos a iniciar una caracterización de las cinco virtudes inte-
lectuales, según la propuesta aristotélica:

•	 Primero, el intelecto, o el hábito de los primeros principios, es 
la virtud que perfecciona el entendimiento en el conocimiento 
de las verdades que son evidentes, es decir, los principios que 
son indemostrables (Aristóteles, 1985). Según Sellés (2006), 
es la apertura de la persona humana a lo exterior que puede 
ser inferior o superior a ella; es una apertura a los seres reales 
que no son personales. Sirve para conocer a Dios como origen. 
Este hábito innato es una virtud porque puede perfeccionarse 
con la experiencia y el magisterio (Gómez-Robledo, 1957). Es, 
pues, un hábito que puede crecer entre universitarios.
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•	 Segundo, la ciencia es un hábito que, partiendo de unos princi-
pios válidos, a través de la demostración puede llegar a verda-
des (Aristóteles, 1985). Es un modo de ser demostrativo por-
que, si se conoce que las premisas son verdaderas, la conclu-
sión que se deduzca también será verdadera, aunque sea por 
accidente. En la Retórica, Aristóteles (2016) sitúa a la ciencia 
como una virtud intelectual colocada entre los grandes bienes 
de la vida, junto a la amistad, el honor y otras excelencias pro-
pias del espíritu. La ciencia estudia lo que es necesario y eterno.

•	 Tercero, la sabiduría es el hábito que perfecciona el entendi-
miento en el conocimiento de las causas últimas del ser de las 
cosas. Este hábito es el acto de la contemplación para Aristó-
teles (1985), la más exacta de las ciencias, si bien se puede ser 
sabio y no prudente. Esta virtud no investiga nada sobre lo 
que puede ayudar a ser feliz al ser humano. Por eso Aristóte-
les (1985) se plantea su utilidad práctica.

•	 Cuarto, el arte es un hábito intelectual, porque se trata de 
plasmar en la obra de arte la posesión inmaterial de la forma 
que se posee en la inteligencia. De modo que cuanto mejor se 
posea la forma en la inteligencia, mejor se puede trasladar de 
forma práctica en la obra de arte. Por eso, el arte no es una 
pura actividad intelectual. Asimismo, el grado de posesión de 
esa forma cambia, ya que la pintura infantil no es arte en sí 
misma, porque el grado de posesión de la forma es mínimo a 
esas edades. No obstante, no se trata de emitir un juicio sobre 
la belleza de la obra de arte, de modo que se pueda concluir 
que, si es bello, es arte, pero, si no lo es, entonces no sería 
arte. En resumen, el arte no puede confundirse con el apren-
dizaje de una técnica para realizar algo bello o artístico.

El arte como virtud es la recta ratio fabilium, la recta razón 
de lo factible o también la recta razón de la producción de las 
cosas externas al ser humano que son producidas por él mis-
mo (Martí, 2017). Por eso, el arte versa sobre lo contingente 
en una materia exterior (Conderana, 2012). En este sentido, 
practicar el arte es pensar cómo puede ser producido algo 
contingente, puesto que su principio está en quién lo produce 
y no en lo producido. Por tanto, no hay arte en las cosas que 
solo pueden ser de un modo ni en las que son de acuerdo con 
la naturaleza. A modo de aclaración, el arte no es un hábito 
moral, lo que importa es que la obra en sí misma sea bella. 
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Además, la virtud intelectual del arte no se pierde aunque se 
obre mal moralmente, porque aquella no depende de la mo-
ralidad de los actos humanos. Por eso, el fin del arte no es 
mejorar la persona de quien realiza la obra de arte, ni tan si-
quiera al espectador que la contempla, sino que el fin es el 
placer desinteresado de quien contempla la obra de arte.

•	 Quinto, la prudencia es el hábito intelectual que lleva la acción 
desde la intención a la ejecución y realización de esa acción. La 
prudencia es la virtud principal de los hábitos intelectuales 
por su conexión con el bien y por su intención de actuar se-
gún el bien. No se trata de conocer el bien y tender a él, sino 
de poseerlo, de conseguirlo y hacerlo propio con la realiza-
ción del obrar. Por consiguiente, este carácter de posesión está 
presente en la prudencia, pero no es tan expresivo en otras 
virtudes intelectuales. La prudencia es un modo de ser racio-
nal verdadero y práctico respecto de lo que es bueno y malo 
para el ser humano. La prudencia pertenece al intelecto prác-
tico porque una de sus acciones es la deliberación sobre lo 
que es contingente, es decir, lo que puede ser de otro modo, 
ya que sobre lo necesario no cabe deliberación, lo que no 
puede ser de otra manera no precisa la necesidad de deliberar 
cómo llegar a ello. Por eso no cabe deliberación sobre el fin.

Al respecto, es pertinente señalar algunas diferencias entre 
la prudencia y las otras virtudes intelectuales. En este sentido, 
se pueden establecer, de acuerdo con Conderana (2012), dos 
diferencias: primera, la prudencia tiene como objeto lo con-
tingente, mientras que las demás versan sobre lo necesario, 
salvo el arte que también trata sobre lo que puede ser hecho 
de varias maneras. Segunda, la prudencia requiere la rectitud 
del apetito para actuar rectamente, ya que, si la intención del 
fin no es recta, la elección de los medios –‌función propia de 
la prudencia– sería errónea. También se podría añadir una 
tercera diferencia referida a la conexión que existe entre la 
prudencia y el resto de las virtudes; por eso se la llama la «ma-
dre de todas las virtudes».

Martí (2017) afirma que la prudencia como la buena dis-
posición en orden a los medios requiere de la buena disposi-
ción en orden a los fines, que se consigue con las virtudes 
morales. En esta medida, cuanto más virtuosa sea una perso-
na su tendencia al bien es mayor. Por eso adquirir virtudes 
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morales ayuda a ser más prudente porque la tendencia al bien 
querido es mayor, es decir, su rectitud de intención es más 
clara. A este respecto, el fin que presupone la rectitud de in-
tención no es un fin de una acción exterior de un agente, 
como pudiera ser el fin de la acción que supone ayudar a una 
persona necesitada o estudiar para aprobar un examen.

En conclusión, de las cinco virtudes intelectuales, hay dos 
prácticas, que son el arte y la prudencia, por lo que ambas tratan 
sobre lo que es contingente y requieren una decisión que puede 
ser acertada o no. Ambas, muestran la relación entre la inteligen-
cia y la voluntad porque requieren de la acción cognoscitiva de 
la inteligencia para deliberar sobre cuál es el mejor modo de rea-
lizar una acción. En el caso del arte, la inteligencia posee la for-
ma y la persona, mediante los actos voluntarios, tiene que plas-
marla en la obra de arte del mejor modo posible. En la pruden-
cia, la inteligencia presenta los medios a elegir para alcanzar el 
fin al que se tiende y la prudencia ayuda en la elección de los 
más correctos.

2. Los tres actos de la prudencia: 
deliberación, decisión e imperio

Aristóteles (1985) señala que no es posible ser bueno sin pru-
dencia, pero tampoco se puede ser prudente sin la virtud moral. 
Afirma que, cuando está la prudencia, todas las otras virtudes 
están presentes. En este sentido, Martí (2017) afirma que, para 
que las demás virtudes se desarrollen, se requiere primero de la 
acción de la prudencia. Asimismo, Aristóteles (1985) ratifica que 
hay extremos para actuar y la acción buena consiste en obrar el 
bien y en elegir el término medio de esos extremos, ya que no 
está garantizado, y por eso es necesaria la prudencia. Sin duda, a 
la prudencia le corresponde encontrar el término medio, es de-
cir, elegir el justo medio del objeto de cada virtud, lo que confir-
ma la necesidad de educar la prudencia para cualquier propuesta 
de educación del carácter (Martí, 2017).

Según lo apuntado, la prudencia es necesaria porque este 
tender al fin es propio de la razón práctica a nivel universal, 
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pero elegir la correcta acción –‌el medio– para alcanzar ese fin 
es una decisión contingente, ya que es posible elegir entre va-
rias alternativas, lo que requiere un conocimiento práctico 
que elija adecuadamente: este saber práctico es la prudencia. 
Por consiguiente, la prudencia es necesaria para la elección 
concreta y particular de las acciones individuales para alcanzar 
un fin.

En este punto de la relevancia de educar en la prudencia, es 
pertinente preguntarse cómo obrar bien y cómo saber que se ha 
obrado bien. A este respecto, para obrar bien es necesario saber 
qué se hace (el fin que se debe alcanzar), pero también cómo se 
hace, es decir, cómo alcanzar el fin que se quiere. En el cómo 
actuar bien es dónde está presente la prudencia como la virtud 
de la razón práctica referida a cómo debe ser realizado el bien en 
general de modo práctico en cada situación concreta. Por tanto, 
las preguntas relacionadas con la prudencia y el obrar bien son 
cómo se debe actuar correctamente en cada momento y, en con-
creto, qué medios deben ponerse en marcha para actuar correc-
tamente.

¿Cómo definir la prudencia? Sería un error pensar que la pru-
dencia es una habilidad o una estrategia para aprender a tomar 
decisiones. Este sería un modo de viciarla, si se convierte en astu-
cia, entendiéndola como un simple aprendizaje experiencial de 
lo que hay que hacer. La prudencia es más que astucia, porque el 
control técnico de lo que hay que hacer no nos hace buenos 
(Ahedo, 2021). No es prudente el que realiza una acción, y no es 
la acción final la que determina si la acción es prudente, ya que 
se puede llegar a realizarla de modo falso, por ejemplo, por astu-
cia. Sin embargo, esta acción no es virtuosa porque no mejora a 
quien la realiza.

En sentido positivo, la prudencia es la voluntad bien ordena-
da a su fin, por lo que no determina el fin, sino solamente los 
medios para lograrlo. Por eso la prudencia, la correcta elección 
de los medios, precisa la recta orientación al fin. La prudencia es 
faro y luz de la conducta (Gómez-Robledo, 1957). Es la madre de 
las virtudes morales (Pieper, 2007), permite que la persona sea 
capaz de entender la verdad de las cosas y que su querer y su 
obrar estén de acuerdo con ella (Martí, 2017). Además, la pru-
dencia es una virtud intelectual, pero también moral, porque tie-
ne como objeto lo agibilia, lo que puede ser hecho de otro modo, 
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esto es, el objeto material de las virtudes morales, de los actos 
humanos (Conderana, 2012). Lo propio de la prudencia es ele-
gir lo que puede ser de otro modo, lo agible, como dice Aristóte-
les (1985).

En cuanto a cómo mejorar la intención del fin, es decir, que-
rer el bien y no equivocarse en ese querer, depende de la adqui-
sición de dos virtudes fundamentales: la templanza, que atem-
pera el apetito concupiscible y la fortaleza que resiste para lo-
grar el bien querido. La adquisición de estas dos virtudes 
conlleva que, cuanto más templada y fuerte sea una persona, su 
tendencia al bien, entendido como fin, será más recta y, por 
ello, la prudencia podrá elegir mejor los medios para adquirir 
ese fin.

En la elección de los medios es precisa la distinción entre lo 
bueno y lo conveniente. Lo que conviene es lo que determina 
un juicio sensible, en este caso de la cogitativa humana. Esa 
tendencia hacia lo conveniente se puede corregir con la virtud, 
principalmente con la fortaleza y la templanza, que atemperan 
el apetito irascible y el apetito concupiscible. Al respecto, es 
pertinente señalar que la prudencia –‌el recto juicio y delibera-
ción sobre los medios– requiere el domino sobre los apetitos 
del ser humano. Los apetitos son tendencias de carácter sensi-
ble, por eso no tienden al bien que perfecciona a la voluntad, 
sino a lo que el juicio sensible de la cogitativa humana presenta 
como conveniente.

La acción realizada puede ser recta o no. Para que lo sea, es 
necesario que la tendencia al fin sea correcta, es decir, que el fin 
sea realmente un bien cuya posesión va a perfeccionar a quien lo 
posea, pero también debe ser correcta la elección de los medios. 
A este respecto, Polo (2018) señala que la prudencia es la virtud 
correctora de los actos voluntarios que versan sobre los medios. 
El fin que se quiere conseguir es consecuencia de la tendencia de 
la voluntad al bien, pero, para este tender al bien, es necesario 
que el apetito sensible no impida ese querer bueno de la volun-
tad, ni confunda al ser humano, presentando otros bienes sensi-
bles, aunque no buenos. Sin embargo, el bien solamente puede 
ser querido por la voluntad, aunque el apetito está inclinado ha-
cia lo que es conveniente. ¿Por qué quiere la voluntad el bien o 
por qué está el ser humano inclinado a querer el bien? Según los 
clásicos y Tomás de Aquino, porque está inclinación está impre-
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sa por Dios en la naturaleza humana: es lo que han denominado 
voluntas ut natura. Esto es lo que fundamenta y garantiza que di-
cha inclinación al bien es real, es adecuada y es correcta. Se pue-
de corregir la tendencia del apetito al fin deseado, que puede no 
ser correcta. ¿Cómo? Con las virtudes. ¿Se puede corregir la ten-
dencia natural de la voluntad al bien? No se puede corregir, por-
que no es algo que requiera ser corregido, pero se puede perfec-
cionar, en el sentido de que puede conocerse mejor ese fin que la 
voluntad quiere.

Por eso, se dice de la prudencia que es una virtud especial, ya 
que ayuda a actuar bien, a elegir la acción correcta para ser ejecuta-
da y, en la medida, en que se obra el bien se actúa moralmente 
bien y, por tanto, se mejora como persona. Esta elección pruden-
te indica la relación existente entre la inteligencia y la voluntad. 
Para que la razón elija correctamente el bien, es necesaria la rec-
titud de la voluntad, es decir, que esta quiera el bien y no se 
equivoque en ese querer. Este querer volitivo es una tendencia y, 
por ello, está sujeto a error. ¿Qué tipo de error? Sencillamente, 
las pasiones pueden llegar a alterar la rectitud del querer de la 
voluntad. Por eso es necesario que la voluntad con sus virtudes 
morales atenúe y atempere a las pasiones para no tender al pla-
cer que propone el apetito sensible o al bien del apetito concu-
piscible. Esto nos subraya la necesidad de entender que educar 
en la prudencia no consiste solo en mejorar la deliberación, es 
decir, la decisión sobre los medios a poner para alcanzar el fin 
querido por la voluntad.

En cuanto a los tres actos de la prudencia, es pertinente seña-
lar que la deliberación y la decisión se realizan con la razón es-
peculativa, mientras que el imperio se lleva a cabo con la razón 
práctica. Los dos primeros actos de la prudencia son netamente 
cognoscitivos. La deliberación es la información sobre lo que tie-
ne que realizar, y esto implica conocer bien la realidad que le 
rodea en su justa medida, tener claro con qué medios cuenta. 
Deman (2012) dice que es una búsqueda, porque se trata de en-
contrar información sobre cómo conseguir el fin que se desea 
alcanzar. Se trata de proponer medios adecuados, correctos. En 
este punto es pertinente preguntarse cómo la persona prudente 
elige correctamente. Es decir, cómo sabe cuál es el medio más 
adecuado de los que le propone la inteligencia al deliberar. Res-
pecto a la decisión, se puede definir como «el juicio que concluye 
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el consejo mediante una sentencia en la cual se adopta una de-
terminada conducta, de modo que la buena intención se realice 
lo mejor posible» (Deman, 2012: 93). En el fondo, consiste en 
decidir la verdad sobre la acción mejor a realizar, cuál es la con-
ducta que se debe ejecutar. Mientras que el imperio es la acción 
que debe ser hecha y que el sujeto es capaz de realizar. Durante 
la ejecución de la acción también está presente la razón. El acto 
más importante de la prudencia es el imperio, ya que lo que nos 
hace virtuosos es actuar. La prudencia da también la fuerza para 
actuar lo que se ha decidido.

La prudencia domina las demás virtudes (Pieper, 2007), por-
que realizar el bien exige un conocimiento de la verdad. Por eso, 
la prudencia es la madre y fundamento del resto de las virtudes 
cardinales. Toda virtud es por necesidad prudente, ya que un acto 
egoísta implica una imprudencia, una injusticia tiene su origen 
también en una imprudencia y así sucesivamente con el resto de 
las virtudes. Según Pieper (2007), esto se justifica porque en orden 
al bien y a la propia felicidad humana, lo prudente y lo bueno son 
una misma cosa, ya que bueno es lo que antes ha sido prudente.

En conclusión, la educación en la prudencia es fundamental, 
debido a la necesidad de ser prudente para elegir correctamente 
el fin de las demás virtudes. Si la prudencia es condición para 
adquirir otras virtudes, sin duda, es primordial centrar la educa-
ción del carácter de cualquier programa educativo en educar en 
la prudencia. Además, se ha señalado que este propósito educa-
tivo debe tener presente los tres actos de la prudencia.

3. La necesidad de la educación 
del carácter por la prudencia

Esta cuestión acerca de por qué y cómo educar en la prudencia 
está estrechamente relacionada con el deseo de vivir una vida 
buena. Si se pretende ayudar a alguien a ser bueno, se precisa, 
principalmente, educar en la prudencia. La realización de una 
acción buena requiere que la voluntad quiera el bien, elegir bien, 
decidir y ejecutar la acción decidida. La prudencia es libre, no 
está determinada por el bien querido por la voluntad. Asimis-
mo, los actos virtuosos que facilitan adquirir las diversas virtu-
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des implican necesariamente la elección del justo medio en la 
acción, es decir, se requiere una elección sobre los medios. A este 
respecto, Martí (2017) señala que las virtudes se conectan con la 
prudencia y, cuando estas virtudes se conectan entre sí, lo hacen 
también a través de la prudencia. Esto significa que en toda elec-
ción virtuosa está presente la prudencia. De esta manera no se 
puede desligar la educación para vivir una vida buena de educar 
la prudencia. Esta relación de las virtudes con la prudencia im-
plica que deba proporcionarse una eficaz educación moral que 
suponga una ayuda para adquirir las diferentes virtudes. Por eso 
la educación moral requiere de la prudencia (Pieper, 2007).

¿Es necesaria una planificación cronológica de cuáles son las 
virtudes principales por las que sea conveniente una educación 
del carácter? La conveniencia de adquirir una virtud antes que 
otra está mediada por la inteligencia y por el conocimiento que 
se tiene de la verdad relacionada con el fin de las acciones pro-
pias de cada virtud. El conocimiento del bien propio al que tien-
de un acto de una virtud y la identificación de cuáles son los ac-
tos que nos permiten adquirir una virtud determinada depende 
del grado del conocimiento adquirido por la inteligencia. Esto 
sugiere que hay virtudes que es más adecuado adquirir en dife-
rentes momentos de la vida.

La prudencia es clave para el resto de las virtudes morales, ya 
que la recta elección de los medios concretos, es decir, el segun-
do acto de la prudencia –‌la decisión– es fundamental para obrar 
el bien y para elegir los medios correctos para alcanzar ese fin. 
Tal decisión es un acto prudente. Ahedo (2021: 48) afirma que:

La virtud de la prudencia, en relación con las virtudes morales, es la 
primera, porque gracias a ella es posible elegir los medios más ade-
cuados en atención a conseguir el mejor fin al que cada virtud tiende.

Por consiguiente, de algún modo la prudencia está presente 
en cualquier acto virtuoso de las virtudes morales.

Si se quiere llevar una vida buena es necesaria una educación 
moral y no simplemente una instrucción (Conderana, 2012), ya 
que se trata de mejorar la rectitud de intención en querer el bien y 
en la elección de los medios. No basta con saber qué hacer, sino 
que es preciso aprender cómo debe ser hecho y ejecutarlo, esto es, 
realizar la acción buena como garantía de una vida buena.
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Es necesario que la educación moral sea activa, que se ayude 
en la ejecución de los actos. No es una simple repetición de actos 
mecánicos, como si se tratara de una rutina, en la que quizá no 
actúe la inteligencia porque no sea necesario. La virtud es una re-
petición de actos exteriores concretada en la materialización del 
acto y actos interiores con la intervención de la inteligencia y la 
voluntad. De este modo, para que sea virtuoso, cada acto volun-
tario requiere de la participación de esas dos potencias espiritua-
les y plenamente humanas, que son la inteligencia y la voluntad.

Si se ha entendido la relevancia de la rectitud de intención 
para obrar bien se comprenderá que ese querer el bien y no equi-
vocarse queriendo algo que no es bueno es el primer paso para 
ser prudentes. Por eso, ser virtuoso implica querer el bien, de 
modo que cuanto más virtuosa es una persona más va a afinar 
en querer el bien y, por tanto, la rectitud de su intención será 
más verdadera. De algún modo, vivir bien implica educar en las 
virtudes, para ser más virtuoso y mejorar la intención, y también 
educar en la prudencia.

¿Quiénes son los principales agentes para educar en la virtud? 
En principio, la virtud se aprende de modo más natural en la fa-
milia, ya que es donde uno aprende quién es, donde las relacio-
nes con los demás miembros de la familia están gobernadas por 
el vínculo del amor. Por ello, es más fácil hacer el bien a quien 
amamos como hermano que a alguien a quien no conocemos. 
Esto implica cuidar las relaciones interpersonales en el seno de 
la familia. Del mismo modo parece que quien más amigos tiene 
puede ser más bueno, porque puede hacer más bien a más per-
sonas. Tener amigos facilita obrar el bien porque se multiplican 
las oportunidades de obrar el bien, dándoselo a ellos o realizan-
do actos virtuosos para ellos.

¿En qué consiste el trabajo del educador para ayudar a crecer 
en la virtud de la prudencia? Conderana (2012) afirma que el 
educador deberá ayudar en la recta intentio, es decir, en la recti-
tud de intención para querer realizar el bien y la recta electio, en 
la recta elección de los medios para lograr ese bien. La tarea edu-
cativa es doble. En primer lugar, hay que atemperar los apetitos 
con el crecimiento de la virtud de la templanza y la fortaleza, 
para lograr una percepción emotiva de la realidad acorde con la 
verdad de ella, o sea, en su justa medida. Sin duda, ambas virtu-
des cardinales son necesarias para el correcto desarrollo de la ra-
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zón práctica. Asimismo, en segundo lugar, es clave el desarrollo 
de la cogitativa humana para emitir juicios sensibles correctos 
sobre la conveniencia o no de desear un objeto.

Es preciso afirmar que educar en la prudencia no finaliza 
nunca y siempre se puede ser más prudente y se puede querer 
mejor el bien o se puede deliberar mejor, también se puede deci-
dir mejor y ser más responsable para ejecutar lo decidido.

4. Pautas para educar la prudencia 
en la universidad

La prudencia es una virtud esencial para obrar el bien, tal y como 
se ha señalado, lo que significa que es clave para el desarrollo 
moral en cada estudiante. Esto también implica la pertinencia de 
educar en la prudencia, tanto a nivel familiar como en la escuela 
y en la universidad, sin confundir esta necesidad educativa con 
la de enseñar a tomar decisiones para que el alumno no se equi-
voque, puesto que la prudencia es más que decidir bien y consis-
te en aprender a vivir.

En este punto vamos a señalar algunas pautas que pueden 
aportar sugerencias sobre cómo educar la prudencia entre uni-
versitarios. Lo primero es cómo mejorar la tendencia al bien; 
esto conlleva que crecer en las virtudes ayuda a tender más al 
bien, lo que supone tener más claridad para saber el bien que se 
quiere lograr. Esto es lo mismo que mejorar la sensibilidad mo-
ral para querer obrar el bien. De algún modo, también se pue-
den educar los deseos de acertar con la decisión, es decir, tomar-
se el tiempo para acertar con las elecciones de los medios para 
conseguir el fin.

Respecto a las pautas para educar en la prudencia entre los 
universitarios, sugerimos varias en función de los tres actos prin-
cipales de la prudencia.

En cuanto a la deliberación:

•	 Pensar antes de actuar, reflexionar para decidir adecuadamente.
•	 Evitar la precipitación para tener en cuenta todos los elemen-

tos que deben ser sopesados para decidir correctamente, sin 
dejarse algún elemento importante.
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•	 La circunspección, o sea, estudiar las circunstancias, analizar 
con qué elementos se cuenta, examinar la realidad teniendo 
en cuenta todo lo que es necesario apreciar.

•	 Sopesar bien antes de tomar la decisión, es decir, dedicar el 
tiempo necesario para decidir correctamente.

•	 No olvidarse ningún medio que deba ser tenido en cuenta.
•	 Dejarse aconsejar cuando no se tiene claro qué elegir.
•	 Evitar la ignorancia culpable de no haber sido capaz de cono-

cer todos los medios, lo que también está relacionado con te-
ner interés por conocer bien los medios.

•	 Aprender a mirar lejos, prever bien.
•	 Comparar con otros actos sucedidos en el pasado, es decir, 

tener presentes decisiones anteriores y riesgos pasados.
•	 Ser dócil ante los consejos recibidos de otra persona.
•	 Dilucidar bien, controlando los sentimientos sensibles o las 

pasiones y entendiendo que no es bueno tenerlos en cuenta 
para la deliberación.

•	 Evaluar los riesgos de elegir un determinado medio.
•	 Discernir para distinguir algo de otra cosa, señalando la dife-

rencia que hay entre ambas.

En cuanto a la decisión:

•	 Aprender a descartar los medios no adecuados.
•	 Conocer bien las consecuencias de las decisiones tomadas.
•	 Tomarse el tiempo necesario para decidir, pero sin quedarse 

parado.
•	 Vencer el miedo a equivocarse, que puede provocar no deci-

dir, cuando se espera que es necesario tomar una decisión.
•	 Aprender de los errores pasados.
•	 Contar con la experiencia de las decisiones pasadas.
•	 Aprender a retrasar una decisión, si fuera necesario esperar.
•	 Docilidad para aceptar bien lo decidido.
•	 Conocer cómo superar la indecisión.

En cuanto al imperio:

•	 Saber cómo contar con las emociones que pueden ayudar a 
ejecutar la decisión tomada.

•	 Aprender a comprometerse para ejecutar lo decidido.
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•	 Ayudar a no postergar una acción porque no se ha tomado 
una decisión.

•	 Educar en la responsabilidad para ejecutar la decisión tomada.
•	 La disposición a rectificar en caso de equivocarse.

Todas estas acciones pueden ser provocadas o corregidas me-
diante el diálogo académico entre docentes y estudiantes, en las 
clases o fuera de ellas, también entre el resto del personal univer-
sitario, personal de servicio y trabajadores, lo cual puede contri-
buir a crear un ambiente propicio para la formación en esta im-
portante virtud de la prudencia que revertirá en toda la vida uni-
versitaria.
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1. Introducción
En los últimos años han proliferado las universidades en línea y 
los espacios de formación permanente, siendo en este sentido la 
vida académica una de las instituciones de mayor inversión econó-
mica. La universidad puede concebirse bajo diferentes prismas y la 
reflexión sobre cuál es su ethos o misión puede tener múltiples in-
terpretaciones y es un tema de intenso debate. Se trata de una reali-
dad peculiar, pues, más allá de aportar conocimiento, es un sitio 
donde se produce el crecimiento personal, tal y como señalan, en-
tre otros, los profesores Esteban-Bara (2022) y Torralba (2022).

Por ello, contra la idea de que la universidad hoy está aboca-
da al fracaso, existen numerosos retos que reclaman su perma-
nencia. Uno de estos desafíos tiene que ver con el uso de la tec-
nología y la digitalización, hecho que también afecta a toda la 
sociedad actual en todas sus dimensiones. En efecto, la alfabe- 
tización digital y la ruptura de la brecha digital (Fernández-Río  
et al., 2022) se han convertido en un objetivo primordial de estu-
dio de la sociedad actual y también de la educación (Sillat et al., 
2021). Hoy en día, los Estados y las comunidades –‌como ha su-
cedido recientemente en la Asamblea de Madrid– se plantean el 
grave impacto social y educativo que está teniendo el uso de las 
pantallas sobre la infancia y la juventud. Esta necesidad se ha 
visto incrementada tras la COVID-19, tal y como señalan Gioia 
et al. (2021) y Triviño-Cabrera et al. (2021), entre otros.

9. Tecnologías educativas, redes sociales y forma-
ción de universitarios
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Parece que el uso de la tecnología, Internet y, concretamente, las 
redes sociales, no está exento de ciertos riesgos para los niños y jó-
venes. Noticia de ello son los distintos fenómenos de violencia en 
la red, como puede ser el ciberbullying, donde se pone de manifies-
to la injusticia y la desigualdad y donde se ven constreñidos o vio-
lados los derechos fundamentales de las personas, hecho ya de-
nunciado por Castro en el año 2013. Esta realidad muestra la nece-
sidad de que exista un cierto soporte ético que vele por la seguridad 
de las personas, como indican Torres-Hernández y Gallego-Arrufat 
(2022), sin que por ello se dificulte su crecimiento personal, ad-
vierten Reyes de Cózar et al. (2022). No debemos obviar que el 
manejo de la tecnología es a día de hoy, y lo será con más fuerza en 
un futuro, una vía de trabajo social y de desarrollo económico in-
sustituible en cualquier sociedad. Pero no es suficiente para nues-
tros jóvenes saber manejarse técnicamente en los contextos en lí-
nea, también es esencial que ese uso sea adecuado (Millán-Ghisleri 
y Caro, 2021), siendo especialmente relevante en la adolescencia 
(Ortega Ruiz, 2020) y, por consiguiente, en la etapa universitaria.

Por otro lado, el uso de la tecnología y de Internet en la uni-
versidad y el advenimiento enérgico del uso de la inteligencia ar-
tificial permiten y exigen una reflexión renovada y actual de las 
nociones de sabiduría, verdad y de cultura; aspectos esenciales de 
la vida universitaria. Por eso, nos interesa ahondar sobre el senti-
do de permanencia de la esencia de la universidad, como es la 
búsqueda de la verdad y el desarrollo cultural, y su relación con 
la alfabetización digital de los estudiantes universitarios. Aquí se 
van a abordar las notas fundamentales de la universidad del si-
glo xxi y, tras ello, se hará una breve reflexión sobre la misión de 
la universidad bajo la perspectiva de los rasgos de la educación 
liberal en relación con el uso de Internet y la tecnología. Termi-
naremos explicando cómo se pueden trabajar algunas virtudes 
intelectuales en el contexto digital en la universidad de hoy.

2. El espíritu universitario: la universidad como 
lugar de encuentro para buscar la verdad

Esteban-Bara y Román (2016) proponen en ¿Quo vadis, universi-
dad? una serie de rasgos que caracterizan la idea de universidad. 
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Estos rasgos de los que hablan nacieron con ella y siguen mante-
niendo su permanencia en el siglo xxi. En primer lugar, se plan-
tea la necesidad de la formación humana como uno de los ele-
mentos fundamentales de la universidad. Los autores compren-
den esta formación bajo un prisma mixto donde se debería tener 
en cuenta tanto la preparación profesional mediante los conteni-
dos, competencias y destrezas como esa formación de aspectos 
relacionados con la excelencia personal. Explican estos autores 
que no es suficiente con ser un buen profesional a nivel técnico, 
sino que también es esencial ser un buen profesional desde un 
punto de vista ético y personal. De este modo, la formación uni-
versitaria cobra todo su sentido como preparación para la vida 
social y la formación de ciudadanos. Esto es posible si se entien-
de la formación como algo que acerca a las personas al bien co-
mún, pues aporta elementos donde es posible convivir y encon-
trarse con otros para construir el fundamento de la vida social.

El segundo rasgo propio universitario que hay que acentuar 
es la llamada universalidad de las aulas. La formación universitaria 
debe incluir una serie de elementos humanamente comunes que 
aporten cultura y humanismo a los estudiantes. Trabajar por el 
bien común exige conocer y fomentar aquellos elementos que 
unen a las personas. Y quizás, el elemento común por excelencia 
en el contexto universitario es la búsqueda de la verdad. Ello in-
cumbe tanto a los profesores como a los alumnos. La búsqueda 
de la verdad debe ser el principio vertebrador de la vida acadé-
mica y el lugar de encuentro con otros. La búsqueda de la verdad 
es lo que mueve a un verdadero universitario, ya sea profesor o 
alumno, y lo que conecta a los universitarios de las diferentes 
latitudes.

En tercer lugar, se puede hablar de la gremialidad, aspecto 
esencial de la vida académica. Esta tiene que ser comprendida 
bajo un prisma mixto. La gremialidad permite en la universidad 
del siglo xxi que los universitarios, tanto maestros como alum-
nos, puedan buscar la verdad en grupo y aportar sus hallazgos 
desde un profundo respeto a la libertad. Esta libertad, que debe 
estar asegurada, permite que la universidad tenga y necesite su 
lugar en la sociedad actual.

Por último, el cuarto rasgo de la universidad es la vitalidad 
académica, es decir, todo aquello que no es académico propia-
mente, pero que da valor y contribuye al crecimiento del univer-
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sitario. La vida universitaria puede incluir actividades y espacios 
que fomentan el desarrollo del carácter y el crecimiento perso-
nal. Por ejemplo, actividades culturales y artísticas, seminarios, 
clubes de lectura, ajedrez, deporte, conferencias, etc. Hablamos 
aquí de todo lo que fomenta una cierta camaradería, un senti-
miento de pertenencia a un grupo. Estas actividades suelen darse 
en un contexto de cierta familiaridad, donde se aprecia el disfru-
te estando juntos. Se trata, pues, de ideas espacios que conectan 
personas entre sí y aparecen como un lugar idóneo para el desa-
rrollo personal.

Podríamos plantearnos hoy si estos cuatro rasgos descritos 
son capaces de dar respuesta a los retos actuales del contexto 
universitario, en especial la búsqueda de la verdad en el contexto 
de las nuevas tecnologías, tan puesta en tela de juicio, como ha 
explicado Barrio (2022). A continuación, vamos a tratar de ana-
lizar algunos de los retos de la universidad actual en relación con 
la búsqueda de la verdad en ese contexto en donde a veces abun-
dan las noticias falsas, el engaño o la promoción de relaciones 
insustanciales en algunos casos y, en otros, tan negativas para las 
personas.

3. Internet, cultura y educación 
liberal en la universidad

Llano ya explicaba en 2009 la ambivalencia respecto al valor que 
tiene el saber. En primer lugar, señala que el saber se ha converti-
do en un elemento cuantificable y en un producto que se comer-
cializa. Podríamos decir que hay mucha información sobre todo 
y que el acceso es prácticamente universal para todos los seres 
humanos. Señala Roosevelt Montás ante esta realidad, en el pró-
logo que le dedica a Una educación liberal de Torralba (2022), 
que la misión de la universidad actual es la investigación: el des-
cubrimiento, la acumulación y la difusión de conocimientos. Sin 
embargo, este hecho convive con un verdadero rechazo a pro-
fundizar en la esencia de las cosas, consecuencia de un uso mu-
chas veces inadecuado de Internet. El desbocado acceso a la in-
formación y las facilidades que se tienen hoy día gracias a Inter-
net pueden dificultar el saber distinguir qué información es 
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relevante y cuál no. Tener mucha información y conocer no es lo 
mismo: non multa sed multum, decían los escolásticos. Es decir, se 
trata de conocer lo más adecuado para vivir y no de saber sobre 
cualquier cosa. La búsqueda de la verdad exige de un contexto 
especial por parte de quien se lanza a buscarla. Requiere hablar 
de contexto, objetivos, metas, finalidades y aparcar la superficia-
lidad, aquello que no interesa en absoluto.

Al respecto, Llano (2009) señala que «la cultura tiene pri-
mordialmente que ver con la perfección humana de la persona» 
(p. 14). Esta idea parte de la premisa de que la persona es perfec-
cionable, puede mejorar, puede crecer. Y, además, ese crecimiento 
no le ocurre, sino que se da únicamente si la persona quiere, exi-
ge libertad personal. Puede entenderse el crecimiento, así, como 
una especie de tarea en la que cada uno juega un importante pa-
pel protagónico. La etapa universitaria es un momento especial-
mente interesante para trabajar esto, pues los jóvenes pueden 
decidir quiénes quieren ser. Son ellos los que empiezan a tomar 
las decisiones que irán forjando su carácter. Aquí, los modelos 
que existen en las redes sociales son un aspecto importante para 
tener en cuenta en la configuración de la identidad del universi-
tario. De esta forma es importante propiciar el ejemplo de mo-
delos reales, no virtuales, así como una reflexión profunda sobre 
los valores que transmiten los modelos virtuales o influencers. 
Esta es, bajo nuestro punto de vista, uno de los retos a considerar 
en la formación universitaria de los jóvenes de hoy. Para dar res-
puesta a tal necesidad, podemos preguntarnos qué elementos 
pueden propiciarse en orden al crecimiento de los universitarios 
durante la etapa universitaria.

Algunos autores hablan de la educación liberal como aquella 
que promueve estas capacidades. Esta pedagogía considera a los 
estudiantes no como futuros profesionales, sino como personas 
en proceso de desarrollo y maduración. Sí, la universidad es un 
lugar donde la persona puede desarrollarse y crecer, además, de 
dotar de todos los conocimientos, habilidades y destrezas, todos 
ellos necesarios para el ejercicio profesional.

El aspecto liberal de la educación universitaria se ocupa de que 
nuestros alumnos no solo sepan calcular correctamente, sino que 
también desarrollen el interés por la verdad, la rectitud de juicio y la 
integridad intelectual. (Montás, en Torralba, 2022: 15)
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Al respecto, Torralba (2022) expone una serie de rasgos de  
la educación liberal que pueden servir de hoja de ruta: cultivar la 
perspectiva sapiencial, desarrollar la capacidad de juzgar y susci-
tar el interés de por la verdad. Vamos a profundizar en cada de 
uno de ellos con relación al uso de la tecnología, las redes socia-
les y el manejo de Internet

El primer rasgo de la educación liberal tiene que ver con culti-
var la perspectiva sapiencial, es decir, la sabiduría. La sabiduría in-
cluye tanto la adquisición de conocimientos específicos como el 
desarrollo de hábitos intelectuales, esto es, disposiciones esta-
bles en la inteligencia que promueven que la persona se haga sa-
bia y madura. Esto se desarrolla no necesariamente en asignatu-
ras concretas de filosofía o humanidades, por ejemplo, sino que, 
en su conjunto, las diferentes titulaciones promueven la adquisi-
ción de conocimientos y hábitos intelectuales en los estudiantes 
universitarios. Al respecto, Bain (2007) explica que el profesor 
universitario extraordinario conoce muy bien sus materias, las 
asignaturas que imparte, es experto en ellas. Debe tener interés 
en profundizar en los principios que las sustentan y en el diálo-
go con las nuevas tendencias. Como se decía, el conocimiento 
no se identifica con la información que podemos obtener de In-
ternet, no es lo mismo. Es necesario saber procesar y dotar de 
significado a la información obtenida en Internet. Además, se ha 
de reflexionar sobre el conocimiento, lo que exige tesón, perma-
nencia y esfuerzo intelectual. Las facilidades que ofrece la tecno-
logía e Internet pueden ser una herramienta para realizar una 
primera de consulta, pero, para promover la sabiduría, es esen-
cial el trabajo individual del universitario y que sea capaz de en-
frentarse a una materia con constancia, exigencia y profundidad 
y que la haga propia en un lento proceso de diálogo.

A través de las diferentes metodologías, el docente debe lo-
grar que sus alumnos ejerciten el pensamiento crítico de modo 
que vayan generando esas disposiciones y el amor al saber. La 
universidad debe favorecer el conocimiento y la sabiduría de sus 
estudiantes de modo que aquello que aprenden, también les for-
me y contribuya a que sean personas cultas y sabias: ciudadanos 
pensantes, con capacidad de análisis y síntesis, y mejor situados 
en el mundo que les ha tocado vivir. Asimismo, debe fomentarse 
en ellos el hecho de que conozcan diferentes perspectivas de 
todo lo que estudian y no se queden solamente con una perspec-
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tiva o visión. Es decir, que tengan un bagaje personal e interior 
culturalmente vasto sobre el que se ha profundizado.

El hombre sabio no solo conoce una parte de la realidad, sino 
que procura conocer con la mayor riqueza y amplitud posibles, 
conectando entre sí todos los aspectos que pueda, lo que le apor-
ta una cierta madurez que lo convertirá en un ciudadano del 
mundo. Este aspecto es central para desarrollar el segundo rasgo 
de la educación liberal del que nos habla Torralba: la capacidad 
de juzgar. Podemos juzgar si hay algo sobre lo que juzgar, si hay 
contenido.

Más allá de los conocimientos que se aprenden en las diferen-
tes materias, estas deben promover el desarrollo de hábitos inte-
lectuales que permitan distinguir aquello que es moralmente va-
lioso de lo que no lo es. La cantidad de información que hay en 
Internet dificulta muchas veces distinguir cuál es fiable y cuál no 
lo es. Parece que se nos ha metido en la cabeza que, si algo está 
en Internet, ya tiene validez moral. Es esencial, por el contrario, 
promover en los universitarios la capacidad de juzgar y distin-
guir lo bueno de lo malo, lo que es posible cuando hay un crite-
rio formado y un cierto desarrollo de la sensibilidad moral. Es 
decir, si existe una base sólida que permita situar la realidad des-
de ella. Esto puede darse porque la persona es capaz de juzgar la 
realidad gracias a una operación de la inteligencia denominada 
juicio. Para promover tal capacidad, es vital el ejemplo de los 
profesores: personas que juzgan la realidad, se hacen preguntas y 
ansían conocer las causas últimas del saber, tal y como apunta 
también Bain (2007). De este modo, ese amor por las causas y 
razones morales que fundamentan los saberes se contagia tam-
bién a los estudiantes.

Suscitar interés por la verdad sería el tercer rasgo de la educa-
ción liberal desde la perspectiva de Torralba. El cultivo de la sa-
biduría y la capacidad de juzgar no serían posibles sin el ejerci-
cio del interés sincero por la verdad en todas sus dimensiones. 
Señala con acierto este autor que la segmentación del conoci-
miento actual dificulta este aspecto en cierta medida. Existe un 
cierto peligro real de buscar medias verdades que puedan interesar 
a ámbitos específicos. Sin embargo, el amor a la verdad no ex-
cluye el interés por lo específico o lo técnico; al contrario, pro-
fundizar en la realidad diversa permite una profundización en la 
verdad cada vez mayor. Señala Bain (2007) que un buen profe-
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sor tiene interés no solo por su materia, sino por toda cuestión 
que tenga una riqueza cultural e intelectual. Esto le produce am-
plitud de miras y promueve el diálogo universitario. El profesor 
debe procurar no que los alumnos piensen, lo que él quiere, sino 
que ejerciten el intelecto de manera autónoma y personal. El in-
telecto humano es capaz de reconocer la verdad, pero, para ello, 
uno debe estar abierto a ella. Como señalábamos antes, la multi-
tud de información que hay en Internet y las redes sociales y la 
ausencia de un criterio formado en la sociedad en general, y 
también en el ámbito de la universidad, favorece el relativismo 
moral, tal y como apunta Barrio (2022).

Tristemente, lo que interesa hoy no es tanto la verdad como 
la tolerancia con aquellas ideas que están de moda o tienen ma-
yor aceptación social. Los modelos que aparecen en las redes so-
ciales se erigen a veces como autoridades a las que hay que res-
petar, tengan o no fundamento sus postulados. Es esencial pro-
mover que los universitarios desarrollen un criterio propio y 
quieran buscar y amar la verdad. En definitiva, lo que pretende 
la educación liberal es promover en los universitarios la educa-
ción del intelecto para que sea capaz de gustar la sabiduría, ejer-
citar el juicio y amar la verdad. El ejercicio de ciertas virtudes in-
telectuales puede contribuir a ello.

4. La formación de los universitarios: virtudes 
intelectuales para un mundo digital

Baehr (2022) señala, en Pensar con profundidad, algunas de las 
virtudes intelectuales o fortalezas de carácter más importantes 
para formar buenos estudiantes: la curiosidad, la autonomía, la hu-
mildad, la apertura mental, la atención, la rigurosidad, la profundi-
dad. Todas ellas promueven, aparte del desarrollo intelectual, la 
formación integral del estudiante. Vamos a detenernos en ellas y 
trataremos de explicar cómo pueden aplicarse en el contexto tec-
nológico actual en el que se encuentran los universitarios.

En primer lugar, la sana curiosidad lleva al estudio, y hace re-
ferencia a la «disposición para interrogarse, reflexionar y pregun-
tarse sobre los porqués» (Baehr, 2022: 309). Tiene que ver con 
un deseo sincero de conocer y comprender las cosas. Esta capaci-
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dad promueve el interés por aprender, siendo exclusiva del ser 
humano. Tal y como apunta Pérez-Guerrero (2020), esto es cla-
ve en la universidad. Baehr (2022) señala que esta virtud tiene 
dos tipos de motivaciones, una intrínseca y otra extrínseca. La 
primera de ellas consiste en querer aprender por ser algo bueno 
en sí, no por otra razón; en eso consiste el amor al conocimien-
to. En cambio, la curiosidad extrínseca pretende el logro de un 
resultado medible, por ejemplo, obtener una buena calificación. 
La virtud intelectual de la curiosidad posibilita ambas motiva-
ciones; no obstante, la intrínseca posee un mayor valor formati-
vo, ya que no depende de recompensas, lo que promueve la au-
tonomía y la madurez del joven (Deci y Ryan, 1993). Ocurre, 
con todo, que en la actualidad la curiosidad está atrofiada por la 
cantidad de inputs que recibe el ciudadano en los entornos en lí-
nea, lo que produce con frecuencia una falta de interés o un cier-
to «pasotismo» ante la realidad y la verdad. Una forma de com-
batir esto y de promover la curiosidad es ayudar al universitario 
a que ordene el uso de su tiempo y no se distraiga tontamente 
durante horas navegando en Internet o perdiendo el tiempo en 
las redes sociales.

La segunda virtud que queremos comentar es la autonomía. 
Esta virtud permite a la persona pensar por sí misma, ser libre y 
forjar principios estables. La adolescencia y la juventud son un 
buen momento para trabajar esta virtud, ya que, de manera na-
tural, el joven busca encontrar su manera de vivir la vida a través 
de unos determinados valores. En el contexto del uso de Internet 
y las redes, la autonomía es clave para que la persona sea capaz 
de vivir su vida como desee, de manera independiente al grupo. 
En esa búsqueda de los valores, el papel de los amigos y su ayu-
da y cercanía es vital. Por ello, la universidad puede promover el 
pensamiento autónomo en los jóvenes, de modo que elijan lo 
que verdaderamente deseen, no lo que la mayoría hace.

Otra virtud intelectual importante sería la apertura mental. 
Señala Baehr (2022) que esta ayuda a «poner en paréntesis su 
forma de pensar para poder escuchar de forma justa y honesta 
un punto de vista alternativo» (p. 82). En el contexto universi-
tario esto es clave por dos razones. Primero, porque, para cono-
cer la verdad, uno tiene que estar abierto a ella, con confianza y 
sin constreñimientos interiores. Lo cual exige un cierto despren-
dimiento del propio criterio, no en el sentido líquido que seña-
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la Bauman (2013), donde no hay seguridades y todo es relati-
vo, sino aceptando que la verdad está llena de matices y siem-
pre se puede aprender algo de ellas. El segundo motivo que 
justifica su importancia es que la vida humana la formamos 
personas distintas con diferentes maneras de pensar y diferentes 
formas de ser y ver la vida. La apertura mental favorece la apertu-
ra a cualquier persona, independientemente de creencias o for-
ma de ser. Por tanto, esta es una virtud que favorece la convi-
vencia y que también puede crecer con un sano uso de las redes 
sociales.

Una forma de trabajar esta virtud con los universitarios es a 
través del debate sobre una temática o sobre un texto de nivel 
previamente trabajado. El contexto digital y el uso de las redes 
pueden ser espacios para promover estas actividades. También es 
necesaria la reflexión serena sobre el impacto que dichos ámbi-
tos en línea producen en la percepción y el conocimiento de la 
realidad. Con frecuencia, los jóvenes no distinguen cuándo algo 
es valioso y cuándo no lo es. Algunos modelos que tienen los 
jóvenes en las redes sociales, bajo la apariencia de la apertura 
mental, no promueven precisamente la búsqueda de la verdad, 
sino que tratan de imponer una visión del mundo sesgada y ce-
rrada a otras alternativas.

Esta virtud tiene una gran conexión con la virtud de la humil-
dad, que lleva a afirmar que uno no puede poseer la verdad ple-
namente, sino que estamos en permanente búsqueda. Cuando 
se descubre la verdad, la persona humilde se adhiere a ella casi 
con agradecimiento. La humildad posibilita conocer las propias 
limitaciones, debilidades y errores (Baehr, 2022), ya que se reco-
noce que uno puede estar equivocado. Esta virtud exige la aper-
tura a los demás y promueve que la persona permita ser ayudada 
cuando sea necesario.

Para promover el aprendizaje, además de la humildad, es 
esencial la virtud de la atención, tan dañada hoy en día. Esta vir-
tud ayuda al joven a poseer sus sentidos, ordenarlos y atender 
con todo su ser aquello que está haciendo. Permite prescindir y 
dejar a un lado lo que distrae del aprendizaje. Es conocido que 
en la actualidad hay muchas dificultades en los jóvenes para 
prestar atención y concentrarse en lo que están haciendo. Más 
allá de los cambios cerebrales que se dan en la etapa adolescente 
y que dificultan la atención, la razón también está en un uso ex-
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cesivo de Internet y las redes sociales. Esta virtud se puede conse-
guir ayudando a fijar los tiempos de uso de estos elementos digi-
tales y favoreciendo técnicas de concentración y atención mante-
nidas en el tiempo.

Unida a la atención, encontramos el rigor intelectual que 
consiste en enseñar a hacer las cosas bien (Baehr, 2022). Y, como 
dice el refrán, «el hacer las cosas bien importa más que el hacer-
las». Se trata de una virtud que está reñida con las medias tintas, 
con la chapuza o con la inmediatez en su sentido más pobre. El 
rigor intelectual, el trabajo bien hecho, favorece en el universita-
rio el estudio minucioso y serio de una temática. La rigurosidad 
permite la especialización y la excelencia académica. Es una vir-
tud, podríamos decir, exigente, ya que hacer las cosas bien re-
quiere esfuerzo, tenacidad, fortaleza, elementos promovidos es-
casamente en muchos ámbitos de nuestra sociedad. En este sen-
tido, las fake news pueden entorpecer el desarrollo del rigor 
intelectual. Los profesores universitarios deben favorecer en sus 
estudiantes el trabajo ordenado, el pensamiento crítico y tam-
bién la virtud de la profundidad intelectual. Esta virtud intelec-
tual ayuda a la persona a superar la inmediatez, la dejadez y la 
superficialidad que albergan muchos contenidos digitales. Co-
nocer la realidad, indagar en las causas últimas, dota al universi-
tario de solidez y madurez, no solo intelectual, sino también 
personal, y eso se puede trasladar al buen y prudente uso de las 
redes sociales.
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1. Introducción
«La típica expresión para iniciar una amistad puede ser algo así: 
“¿Cómo, tú también? Yo pensaba ser el único”». Con este frag-
mento de la obra Los cuatro amores de C. S. Lewis (2017), publi-
cada originalmente en 1960, se quiere comenzar este capítulo, 
que tiene como objetivo reflexionar sobre cómo las relaciones 
de amistad en el contexto universitario pueden ser un pilar fun-
damental en la educación del carácter. La frase citada muestra 
cómo la amistad puede surgir del compañerismo entre dos o 
más personas, cuando descubren algunas vivencias o intereses 
comunes entre ellos. Se trata de ideas o experiencias a las que 
hasta entonces se consideraba propias de cada uno y difícilmen-
te compartidas por otros.

Se podría decir entonces que la amistad consiste en descubrir 
en el otro un tú. A través de ella salimos de nosotros mismos, 
compartimos nuestra intimidad y nos abrimos al mundo de otro 
y, a su vez, somos reconocidos por este otro. Somos acogidos 
por el amigo o amiga sin necesidad de ser alguien diferente a 
quienes somos. El amigo/a sería, así, un bien para uno.

Ya decía Aristóteles que no se podía ser completamente feliz 
sin amigos. Son varios los estudios que establecen un vínculo 
entre la amistad, el bienestar y la felicidad en adolescentes y jó-
venes (Raboteg-Saric y Sakic, 2014) y también con un mejor 
ajuste psicológico en la vida adulta (Bagwell et al., 2005). Ade-
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más de los indudables beneficios que tienen las relaciones de 
amistad, estas contribuyen al crecimiento humano y a la confi-
guración de la personalidad, y proporcionan también un sentido 
de pertenencia al mundo. En ellas se desarrollan virtudes como 
la tolerancia, el respeto, la lealtad, la generosidad, la gratitud o la 
sinceridad, entre otras.

La amistad es una de las relaciones interpersonales en la vida 
de todo ser humano. Relacionar amistad y universidad no es un 
asunto meramente tangencial, ya que la academia implica un pun-
to de inflexión en la vida de muchos y puede suponer un nuevo 
comienzo en cuanto a amistades se refiere.

A continuación, se va a analizar la dimensión educativa que 
tiene la amistad y su indiscutible papel en la formación del ca-
rácter. Asimismo, se van a señalar las posibles dificultades que se 
pueden encontrar en el ámbito académico para desarrollar una 
verdadera amistad que sirva para formar el carácter. No quisiéra-
mos terminar este escrito hablando solo de las dificultades, sino 
que se va a tratar de reflexionar sobre aquellas oportunidades y 
fortalezas que ofrecen las aulas para la formación de verdaderas 
amistades que contribuyan al crecimiento personal del joven.

2. El papel de la amistad en la 
formación del carácter

En educación se suele distinguir entre educación formal (que es 
estructurada y sistematizada y que responde a la legislación edu-
cativa de cada país), educación no formal (de un carácter estruc-
turado, pero fuera del marco del sistema oficial) y educación in-
formal (aquella que tiene lugar de manera espontánea a partir 
de las relaciones con nuestro entorno). Pues bien, toda relación 
de amistad se podría considerar como un medio de educación 
informal, y es que, partiendo de la base de que toda relación tie-
ne una dimensión educativa, la que desarrollamos con los ami-
gos es, junto a la familia, la que más influye en nuestro ser y es-
tar en el mundo.

Aristóteles dedica los libros VIII y IX de la Ética a Nicómaco al 
estudio de la amistad. Afirma que se trata de una virtud y consi-
dera que es lo más necesario para la vida. Para el Estagirita, hay 
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tres clases de amistad. La primera sería la amistad por utilidad, 
en la que se es amigo de alguien porque hay un beneficio mu-
tuo. La segunda clase es la amistad por placer, en la que se obe-
dece al propio bien. En estos dos casos, la amistad se establece 
por un interés, ya sea la utilidad o el placer, ya que se busca el 
beneficio a través de la otra persona, y no por quién es la perso-
na en sí misma. La tercera y última clase es la amistad perfecta, 
en la que se busca el bien del otro por sí mismo y se da entre 
hombres y mujeres con un alto grado de virtud. Es una amistad 
que requiere trato, requisito para el conocimiento mutuo. Sería 
la menos común porque es difícil encontrar seres humanos con 
ese grado de virtud y con un amor desinteresado por quien es su 
amigo y por su bien. Se trata de una amistad más permanente 
que las anteriores, ya que, en las dos primeras, cuando ya no hay 
utilidad o disfrute, la amistad finaliza al terminarse el motivo 
que inició la relación de amistad. Aristóteles afirma que el amigo 
es otro yo, idea que se encuentra también en Cicerón (2020), en 
el Tratado sobre la amistad, escrito en el 44 a. C.:

[...] todos nos amamos a nosotros mismos, no para sacar un benefi-
cio de nuestra propia autoestima, sino porque nos tenemos aprecio 
a nosotros mismos. Si no transferimos este sentimiento a la amis-
tad, nunca seremos capaces de encontrar un verdadero amigo: aquel 
que es como un otro yo. (cap. 7)

Otro de los autores más relevantes que ha reflexionado sobre 
la amistad es C. S Lewis. En su obra ya citada anteriormente, Los 
cuatro amores, reflexiona sobre cuáles son los fundamentales de 
la condición humana: el afecto, la amistad, el eros y la caridad. 
En el cuarto capítulo plantea que la amistad o philia (siguiendo 
el término griego clásico) nace del compañerismo, pero es algo 
más que este. Para Lewis, es el menos biológico y natural de los 
amores y, por ello, el más libre de todos. No responde a necesi-
dades fisiológicas, como el apetito sexual (que se da en el amor 
romántico, eros) o la alimentación (en el caso del cuidado de los 
padres), sino a la mera elección personal. Lewis (2017) lo expre-
saba de la siguiente manera: «la amistad es innecesaria como la 
filosofía, como el arte o como el universo mismo [...]. No tiene 
valor de supervivencia, sino que más bien es una de esas cosas 
que dan valor a la supervivencia» (p. 83).
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Los autores mencionados nos sirven para situar a la amistad 
como uno de los amores y valores esenciales de la vida de todo 
ser humano. Parte siempre del descubrimiento del otro, al que 
se le ama desde la libertad y de manera incondicionada. Este 
tipo de relación nos acompaña la mayor parte de nuestra vida. 
Las relaciones de amistad cambian a lo largo del tiempo y, de 
acuerdo con el contexto de la persona, ayuda a configurar la pro-
pia personalidad.

Así, cuando se habla de la educación del carácter a nivel univer-
sitario, hay que hacerlo desde la especificidad propia de esta etapa 
educativa. Esta es un momento clave en la formación de la identi-
dad de la persona y en la que una de las motivaciones principales 
es la de pertenencia a un grupo. Desde la adolescencia, la relación 
con los iguales se constituye en el contexto de socialización más 
importante y supone, además, un paso más allá en la autonomía 
del joven. El paso a la universidad implica un cambio fundamen-
tal en su vida. En muchas ocasiones ello conlleva el abandono de 
la ciudad de origen y del hogar familiar para empezar a convivir 
con otros compañeros o amigos. En otros casos, implicará un 
cambio o ampliación de las relaciones que el adolescente había 
forjado hasta entonces en sus años escolares o de secundaria. La 
amistad supone en gran medida compartir actividades de mutuo 
interés. Ciertamente, el compartir años de estudios universitarios 
facilita que haya una serie de intereses comunes, al menos en la 
vocación o interés profesional a desarrollar. Asimismo, pueden 
llegar a compartirse vínculos emocionales muy intensos y tam-
bién la experiencia de las primeras relaciones amorosas.

Con esto, no es de extrañar que en la universidad se hagan 
amistades que pueden llegar a durar toda la vida. La convivencia 
durante la etapa universitaria y el compartir afinidades de ocio y 
profesionales, así como una memoria común, hace que se creen 
las condiciones idóneas para ello.

Aristóteles señala que el tipo de amistad por placer es el más 
habitual entre los jóvenes, ya que el sentido del placer está muy 
desarrollado en ellos, y la propia etapa vital conlleva experimen-
tar con las relaciones. Por eso es muy común que las relaciones 
de amistad durante estos años a veces cambien fácilmente. Este 
carácter transitorio, más común en las amistades de estos años, 
puede irse transformando en relaciones basadas en el carácter, 
en la medida en que se cultiva la interioridad y elementos esen-
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ciales como la empatía y la preocupación sincera por el bien del 
otro. La mayor madurez emocional lograda en esta etapa con 
respecto a la adolescencia temprana y la adolescencia media va a 
permitir relaciones más asentadas con el paso del tiempo.

Recordemos que Lamb et al. (2021), al hablar de los diversos 
métodos de desarrollo del carácter que pueden aplicarse en con-
textos universitarios, menciona, entre otros, a las amistades de res-
ponsabilidad recíproca. Ciertamente, el carácter se forma funda-
mentalmente a través de las relaciones personales y grupales. Por 
consiguiente, si se quiere promover la formación del carácter en 
los estudiantes y el cultivo de ciertas virtudes, estos han de ir uni-
dos necesariamente a la amistad, dado que estas relaciones crean 
las condiciones necesarias para favorecer el desarrollo personal.

Piénsese en algunas de las figuras morales más importantes 
como Sócrates, Platón o Jesucristo. Generaban comunidades pe-
queñas y buscaban el crecimiento de sus alumnos o seguidores. 
La universidad, como comunidad de profesores y de estudiantes, 
tiene que promover las sanas relaciones grupales entre sus miem-
bros y las condiciones adecuadas para promover el crecimiento y 
la madurez personal de sus miembros. No obstante, los alum-
nos universitarios pueden encontrarse con una serie de obstácu-
los para desarrollar amistades de un carácter maduro y personal. 
Por cuestiones de espacio no se pueden abordar todos los facto-
res, tanto extrínsecos como intrínsecos, que dificultan estas rela-
ciones, pero sí que se mencionarán algunos de los más impor-
tantes en el siguiente epígrafe.

3. Dificultades para el desarrollo de 
la amistad en la universidad

La transición a la universidad es un proceso complejo y no siem-
pre fácil para el nuevo alumno/a. Los índices de abandono lo 
corroboran, siendo uno de los más graves problemas a los que se 
enfrenta la institución universitaria a nivel mundial. Una de las 
razones de ello puede ser las dificultades y acontecimientos es-
tresantes asociados al comienzo de la vida universitaria, llevan-
do a un pobre ajuste personal y, en última instancia, a dejar los 
estudios. El estudiante tiene que hacer frente a varios desafíos: 
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nuevos contenidos y metodologías, relación con nuevas perso-
nas... Todo ello hace que el primer año muchos estudiantes de-
jen sus estudios. Hay varias investigaciones que muestran cómo 
hay una alta tasa de abandono durante el primer año y también 
en los siguientes. Según el Ministerio de Universidades (2022), 
el fracaso académico al comienzo de la universidad supera lige-
ramente el 30,2 % de la media de la Unión Europea, estando Es-
paña en la media de los países desarrollados (OCDE, 2020). 
Dentro de los porcentajes de abandono, este es mayor entre 
hombres que entre mujeres (24 % frente a 18 %), afecta más a 
los estudiantes de familias con menor nivel socioeconómico y 
cultural, y lo sufren más los que viven en islas.

En este proceso, los factores relacionales se han demostrado 
esenciales para el desempeño académico de los estudiantes uni-
versitarios. Estudios como los de Tomás-Miquel et al. (2016), en 
la Universidad Politécnica de Valencia, o Fernández-Lasarte et al. 
(2019), en la Universidad del País Vasco, subrayan cómo las re-
des de ayuda e intercambio en asuntos académicos y las redes de 
amistad establecidas en el aula pueden tener una influencia sig-
nificativa en el rendimiento académico del alumnado, existien-
do una correlación mutua entre los dos aspectos. Esto sugiere la 
posibilidad de que las universidades cultiven actividades que fo-
menten la capacidad relacional de sus estudiantes.

Esta compleja transición a la etapa universitaria también afec-
ta a la estructura relacional del alumno/a y a sus redes de amis-
tad. Incluso hay un término como friendsickness para referirse al 
estrés que surge en un estudiante al entrar en la universidad de-
bido a la pérdida de conexión con sus amigos de siempre (Paul y 
Brier, 2001). Estos problemas pueden verse agravados en aque-
llos estudiantes que dejan, además, su hogar y ciudad de origen, 
que no solo tienen que lidiar con el estrés asociado a la nueva 
vida universitaria, sino también al surgido por la separación de 
sus seres queridos y por la necesidad de ubicarse en el nuevo 
contexto y lugar. Sin embargo, esto debe verse también como 
una oportunidad. El joven universitario cuenta ya con experien-
cias previas en relaciones interpersonales de amistad, lo cual 
puede servirle para definir y elegir las nuevas amistades más fá-
cilmente.

Otra de las posibles dificultades que se pueden encontrar para 
el desarrollo de la amistad en el ámbito universitario viene gene-
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rada no tanto por las características de este contexto como por la 
sociedad en general, y es el creciente número de relaciones que 
se establecen en ella, pero en las que abundan también rasgos 
muy superficiales. Las redes sociales han contribuido en buena 
parte a esta situación. El uso de estas respondería muchas veces a 
un planteamiento de la amistad más cercano a la amistad por 
placer o utilidad, muy ligada a la imagen que se proyecta y al re-
conocimiento o visibilidad que se quiere alcanzar. Por ello, se 
hace necesario el cultivo del espacio interior. Ante esta realidad, 
la universidad y diversas instituciones asociadas a ella pueden y 
deben ofrecer programas de acompañamiento y desarrollos per-
sonales que palíen la falta de cultivo de la propia interioridad 
(Ibáñez-Ayuso, 2023).

Con ello no se quiere dar aquí una visión negativa de las redes 
sociales. Al contrario, estas pueden ofrecer oportunidades tam-
bién de crecimiento personal. Se quiere alertar del uso superficial 
que se les puede llegar a dar cuando se hallan alejadas del cultivo 
de la interioridad y del compartir tiempo y espacio con el otro. 
Hay que pensar en cómo la pasada epidemia de la COVID-19 
generó una serie de problemas en los jóvenes que iniciaban su 
vida universitaria o ya la habían comenzado. Debido a las res-
tricciones de movilidad y a las menores posibilidades de sociali-
zación, muchos jóvenes experimentaron sentimientos de sole-
dad y ello tuvo repercusiones a nivel psicológico y emocional. 
Además, las relaciones de amistad fueron de las más afectadas, 
ya que el contacto en muchas ocasiones se limitó a aplicaciones 
virtuales o redes sociales. Hay varios datos que muestran el ma-
yor uso y consumo de las tecnologías de la información y de la 
comunicación para conectar con las personas, especialmente 
con los amigos (Fernandes et al., 2020). De hecho, se sugiere 
que aquellos adolescentes que pudieron seguir conectados de 
manera significativa con sus amigos durante la pandemia vieron 
en este hecho un factor protector para su salud mental (Magson 
et al., 2021).

La última dificultad que se va a abordar tiene que ver con la 
creciente competitividad que los estudiantes pueden llegar a ex-
perimentar en el entorno universitario, lo que conlleva una falta 
de apertura al otro o la formación de grupos cerrados. En este 
sentido, Cratty (2021) apunta a un grave problema de salud 
mental en los alumnos de una gran parte de las universidades 
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estadounidenses, sobre todo en las de élite. Hace referencia a un 
informe que fue publicado el año pasado en lo referente a la sa-
lud mental de los alumnos de Harvard, donde se confirman ni-
veles cada vez más altos de depresión, ansiedad, soledad y pre-
sión. Una de las principales razones de estos hechos se encuen-
tra en el alto grado de competitividad que soportan y en que, tal 
y como apunta el citado autor, no se les ha enseñado a pensar 
para qué los estamos educando. Concebir la etapa universitaria 
desde un planteamiento meramente individualista y centrado en 
el éxito profesional lleva a obviar su dimensión comunitaria y de 
crecimiento personal.

Esta creciente competitividad puede llevar en los casos más 
extremos a suicidios. Pillay (2021) señala cómo la falta de apoyo 
social y una serie de estresores consustanciales a la etapa univer-
sitaria pueden llevar a un empeoramiento de la salud mental del 
joven universitario y, en última, instancia, al suicidio. El desarro-
llo de relaciones fuertes y positivas y el apoyo familiar y de los 
amigos actúan como factores protectores de problemas de salud 
mental durante esta etapa.

Vistos algunos de los obstáculos que aparecen para cultivar 
relaciones de amistad maduras en la universidad, se requiere 
abordar las oportunidades que se presentan para desarrollarlas. 
Se ha visto anteriormente que, si bien hay dificultades evidentes 
para ello, la amistad comparece también como factor protector y 
encierra ella misma la respuesta para muchos de los desafíos 
planteados.

4. Oportunidades de la universidad 
para la promoción de la amistad

Comencemos este epígrafe recordando algunas virtudes que se-
ñala Brooks (2021) como clave para educar en esta etapa. Estas 
serían la gratitud, la búsqueda de la verdad, las que tienen que 
ver con la ciudadanía, el liderazgo y la humildad.

Para ilustrar estas virtudes, quisiéramos traer a colación el si-
guiente ejemplo. Curren (2023), en un pasado artículo en la Re-
vista Española de Pedagogía, habla de la historia de Derek Black, 
exsupremacista blanco estadounidense, ahijado del ex-Gran 
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Mago del Ku Klux Klan, David Duke. Se nos relata cómo este es-
tudiante renunció al movimiento de nacionalismo blanco de 
forma pública gracias a la relación con sus amigos, especialmen-
te de Juan, un inmigrante peruano, Matthew, un compañero de 
clase que era judío ortodoxo y una compañera judía, Rose. En su 
primer curso en la universidad, Derek sufrió una denuncia por 
parte de un compañero de clase como líder del movimiento su-
premacista americano. A pesar de ser marginado por la mayoría 
de sus compañeros de clase, algunos permanecieron a su lado y 
eso le sirvió para cuestionar su propia ideología. Más importan-
tes que las lecturas y trabajos que el propio Derek realizó fueron 
sus relaciones de amistad, las cuales lo ayudaron a ver que sus 
creencias estaban equivocadas.

Esta historia nos sirve para reflexionar sobre cómo la univer-
sidad puede y debe ser promotora del cultivo del espíritu crítico. 
Es evidente que la figura del docente universitario es clave para 
ello. Sin embargo, con este ejemplo hemos querido también re-
saltar el papel de los amigos para ayudar a replantear las propias 
ideas y tener la humildad necesaria para ello. El protagonista ad-
mite que la búsqueda de la verdad no pudo darse sin el apoyo y 
aceptación de estos amigos. Quizá esta historia nos sirva para ver 
cómo la amistad está entrelazada con el cultivo de virtudes como 
la búsqueda de la verdad y la humildad intelectual, tan necesaria 
para poner en cuestión las propias ideas y prejuicios.

Es cierto que este tipo de amistades puede darse también fue-
ra de los años de estudios universitarios. Con todo, precisamen-
te la institución universitaria y también las residencias y colegios 
mayores universitarios, por sus propias características, ofrecen la 
posibilidad de compartir vivencias con una diversidad y riqueza 
de alumnado que difícilmente va a presentarse en otros contex-
tos o ámbitos de vida o, al menos, no con las mismas condicio-
nes. Esos contactos y redes que se pueden ir tejiendo favorecen 
lo que Aristóteles denominaba en la Ética a Nicómaco «amistad 
cívica», que es aquella esencial para la vida pública y la convi-
vencia ciudadana. Recordemos que, al margen de los tres tipos 
de amistades de carácter personal que se han explicado anterior-
mente, el Estagirita habló de esta otra forma de amistad, en la 
que los ciudadanos se preocupan los unos por los otros para ser 
justos y virtuosos. Hoy día es un reto alcanzar esta cohesión so-
cial, ya que vivimos en sociedades más plurales y diversas, en las 



150 La educación del carácter y la vida universitaria

que es más difícil lograr valores y objetivos comunitarios comu-
nes (Romero-Iribas, 2022). La amistad se revela como una de las 
formas más importantes para lograr cohesión social.

Este potencial de la universidad para forjar la amistad entre 
sus miembros se manifiesta en un fenómeno, quizá no tan ex-
tendido en España, pero sí en países anglosajones. Nos referi-
mos a las asociaciones de amigos de las universidades o Alumni. 
Dicho término proviene del latín y hace referencia a los antiguos 
egresados de una institución académica. Se trata de un concepto 
que se desarrolló especialmente en los campus del Reino Unido 
y Estados Unidos, que constituye un apoyo fundamental en la 
estructura social de la universidad, ya que organizan eventos y 
recaudan fondos para la institución. Además de la evidente ayu-
da económica que esto proporciona, el hecho mismo de referirse 
a estas asociaciones como amigos de una universidad nos hace 
ver que el concepto de amistad permea la esencia misma de lo 
que es la institución y dota a los antiguos miembros de un nexo 
común que perdura más allá del tiempo.

Es interesante mencionar, para finalizar, la idea de amistad 
académica, aquella que puede surgir entre el profesorado univer-
sitario y que permite reconciliar lo personal y lo profesional y 
superar los posibles recelos, envidias profesionales y una cre-
ciente competitividad en este contexto (Eslin y Hedge, 2019). 
Uno de los ejemplos más célebres fue la amistad que unió a dos 
de los más importantes representantes de la literatura fantástica 
del pasado siglo, Tolkien y Lewis, siendo docentes de la Univer-
sidad de Oxford. Ambos fundaron el club de Los Inklings, en el 
que un grupo de académicos y amigos vinculados a la Universi-
dad de Oxford se reunían en el pub Eagle and Child para leer y 
discutir sobre literatura y cuestiones filosóficas. Esta amistad se 
reflejó en las influencias literarias entre ambos autores y tam-
bién en su pensamiento, como atestigua la conversión al cristia-
nismo de Lewis.

5. Conclusión
Si bien la rivalidad y la competitividad profesional es uno de los 
obstáculos más importantes para el desarrollo de una verdadera 
amistad moral entre los miembros de la comunidad universita-
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ria, la amistad también es remedio para unir a estos y así hacer 
honor a su significado más esencial, que es el ser una verdadera 
comunidad intelectual y también moral entre personas, que no 
solo busca el crecimiento profesional de profesores y alumnos, 
sino también su interioridad y ser personales.

Como se ha visto en las anteriores páginas, los amigos pueden 
ser uno de los factores que ayuden a mitigar las dificultades y el 
estrés de la mayor parte de las transiciones de vida porque ofre-
cen un apoyo social esencial. Los amigos/as suponen una fuente 
de compañía y de bienestar, ofrecen consuelo, orientación, apo-
yo, una crítica constructiva, aceptación y un sentido de pertenen-
cia, fundamentales en la etapa de la adolescencia y juventud. 
Uno de los procesos de cambio más importantes es el que tiene 
lugar con la entrada en la universidad, que conlleva, a menudo, 
enfrentarse a una serie de desafíos que pueden afectar al equili-
brio emocional del joven. La construcción de una red comunita-
ria de amistades, además del apoyo familiar, actuarán como fac-
tores protectores de la salud mental del nuevo estudiante.

Por otra parte, se han citado investigaciones que señalan 
cómo el vínculo con los amigos durante esta etapa facilita la mo-
tivación y un mejor desempeño en las actividades escolares. Son 
el sostén emocional necesario que les va a ayudar a ser mejores 
personas y a desarrollarse con éxito tanto en el terreno profesio-
nal como en el personal.

El concepto de amistad es intrínseco al mismo proyecto uni-
versitario. Como comunidad intelectual, ha de favorecer el creci-
miento profesional, pero también moral de sus miembros. Esta 
madurez se alcanza en gran medida por las condiciones únicas 
que ofrece la universidad para propiciar la convivencia íntima y 
en el tiempo entre miembros de diferentes sensibilidades y pro-
cedencias, lo que puede ayudar a forjar un carácter que cultive 
un espíritu crítico acorde con el sentir universitario de rigor aca-
démico y personal.
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1. Fundamentación
En este capítulo se presenta un estudio exploratorio de validez 
convergente de dos instrumentos para la medición del liderazgo 
para el bien común de los estudiantes universitarios. Liderazgo 
entendido como guiar a otros hacia un bien común poniendo en 
juego en juego la mejor versión personal (Gambarini y García 
Ramos, 2024; López González et al., 2023a).

La etapa universitaria es clave en la educación en liderazgo 
(Johnson et al., 2023; Komives et al., 2009). Por otra parte, la 
universidad suele mencionar en sus declaraciones de misión el 
desarrollo del liderazgo en virtudes y valores de los estudiantes 
(Arias-Coello et al., 2020; Breznik y Law, 2019), si bien rara vez 
lo evalúa desde un marco coherente (Brooks et al., 2019). La 
evaluación es una función ligada al proceso educativo del desa-
rrollo del liderazgo para el bien común, basado en virtudes y 
competencias personales. Mediante la educación en un liderazgo 
para el bien común los universitarios aprenden a comprometer-
se responsablemente con los demás e incluso a detectar y enfren-
tarse a los liderazgos tóxicos.

11. Evaluación del liderazgo universitario para el 
bien común

mailto:m.gambarini@ufv.es?subject=info
mailto:jorge.lopezgonzalez@ufv.es?subject=info
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Los dos instrumentos cuya validez convergente presentamos 
en este capítulo miden competencias personales. Las competen-
cias, en general, se refieren a la ejecución completa y adecuada 
de las tareas (Hager y Gonczi, 2009). Al hablar de competencias 
personales, nos referimos a competencias orientadas a un fin que 
es el desarrollo pleno de la persona; nos referimos específica-
mente al conjunto dinámico de conocimientos, habilidades o 
destrezas (cómo hacer), actitudes y valores (cómo ser) que, inte-
riorizados y manifestados en nuestras acciones, nos conducen a 
la plenitud personal y formación integral (Crespi, 2019; Crespí y 
López, 2023). Las competencias personales, pues, tienen una 
orientación ética, por más que no sea explícita. Con frecuencia 
se contrapone la educación en virtudes y la educación en compe-
tencias, por considerar la primera como «interior» (ética) y la se-
gunda como «exterior» a la persona (técnica), pero esta distin-
ción no se corresponde con la educación en competencias perso-
nales, que incluye ambas dimensiones. Las competencias personales 
y las virtudes no son lo mismo, pero sí son conceptos próximos 
(López González et al., 2023b).

El concepto tradicional de virtud incluye un aspecto compe-
tencial, que tiene que ver con la buena ejecución, si bien no se 
limita a esto. La virtud, según Aristóteles (ca. 330 BCE/1985), es 
un hábito (héxis, en griego): una disposición interior firme y mo-
tivada que permite actuar bien (Fowers et al., 2021). Ciertamen-
te, la acción virtuosa requiere buena intención, pero también una 
buena ejecución o competencia (Ciulla, 2004; Newstead et al., 
2021). Quien practica las virtudes ejecuta bien –‌contribuyendo a 
la perfección de lo que hace y muchas veces de otras personas  
a las que dirige su acción– y, al mismo tiempo, se perfecciona a 
sí misma: se realiza como persona en orden a su fin o plenitud. 
La virtud, en todo caso, requiere competencia y se educa a través 
del desarrollo de competencias personales (López González et al., 
2023b).

Es posible encontrar muchos puntos de contacto entre el lide-
razgo para el bien común, basado en virtudes y competencias, y 
otras propuestas como el liderazgo responsable (Cameron, 
2011; Dugan, 2006; 2015), de servicio (Greenleaf, 1977), autén-
tico (Avolio y Bass, 2004), ético (Sonnenfeld, 2012) o centrado 
en la misión (Cardona y Rey, 2009). Se cuenta con algunos ins-
trumentos para la medición del liderazgo virtuoso aplicables al 
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ámbito laboral (Hackett y Wang, 2012; Riggio et al., 2010), pero 
son escasos los utilizados en el ámbito universitario con un fin 
propiamente educativo, por lo que resulta conveniente su dise-
ño y validación (López González et al., 2023a). La disponibili-
dad de instrumentos de medición de virtudes y competencias en 
el ámbito universitario, aun con sus limitaciones metodológicas, 
puede ayudar a evaluar la eficacia de las asignaturas curriculares 
e intervenciones educativas en orden a la formación integral, por 
ejemplo, del perfil de egreso del estudiante (López González et al., 
2023b).

En nuestro caso, hemos efectuado un estudio de validez con-
vergente entre dos instrumentos de medición del liderazgo en 
orden a comprender mejor su validez de constructo. Se trata de 
los cuestionarios COMPLIZ y LID, diseñados y validados recien-
temente en el ámbito universitario, todavía pendiente de publi-
carse. Al estudiar su validez convergente buscamos comprender 
mejor qué miden y de este modo identificar qué competencias 
personales comparten ambos cuestionarios con base en un estu-
dio empírico. A continuación. presentamos con más detalle cada 
uno de los instrumentos.

1.1. Cuestionario COMPLIZ

Este cuestionario se diseñó, validó y presentó como tesis docto-
ral para medir competencias personales, en particular para me-
dir la autopercepción del alumno de primero de grado universi-
tario acerca de su liderazgo para el bien común, entendido como 
«una forma de ser, personal y autobiográfica, que se revela en la 
acción y que, desde la puesta en juego de la mejor versión pro-
pia, influye o inspira para que el otro despliegue, a su vez, su 
mejor versión» (Gambarini, 2025, p. 3). Se trata de un cuestio-
nario que mide competencias interpersonales e intrapersonales. 
Ha sido validado en una muestra de 683 estudiantes de Educa-
ción y Psicología de una universidad pública y una universidad 
privada de la Comunidad de Madrid.

En su validación se obtuvo una fiabilidad adecuada del cues-
tionario, mediante el cálculo del alpha de Cronbach, tanto gene-
ral (α = .856) como de las dos subescalas que la componen (.775 
en el caso de la dimensión intrapersonal y .785 en el caso de la 
dimensión interpersonal). El análisis de homogeneidad y vali-
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dez de los ítems, tras la aplicación del cuestionario, fueron satis-
factorios (20). También se obtuvo, a través de los índices de co-
rrelación de Pearson, una suficiente validez concurrente del ins-
trumento con un ítem criterio de liderazgo para el bien común.

Con la finalidad de analizar la validez del constructo, se reali-
zaron análisis factoriales exploratorios por el método de factori-
zación de «máxima verosimilitud» y rotación «promax». Los aná-
lisis permitieron concluir que, en términos generales, se observa 
una relación adecuada entre la estructura teórica y la estructura 
empírica del cuestionario. Finalmente, se obtuvo un instrumen-
to de 27 ítems con una estructura bidimensional: un factor para 
las competencias de ámbito intrapersonal y otro factor para las 
de ámbito interpersonal. En la tabla 1 se presenta la estructura 
conceptual del cuestionario COMPLIZ con las definiciones de 
cada una de las dimensiones y subdimensiones.

Tabla 1.  Estructura conceptual cuestionario COMPLIZ

CUESTIONARIO COMPLIZ

Dimensiones Subdimensiones

Dimensión 
intrapersonal

Autoconocimiento: la capacidad para identificar las propias fortalezas y las áreas 
de mejora personal, desde el reconocimiento en la propia acción.

Humildad: la capacidad para reconocer la necesidad del otro en el propio desa-
rrollo personal y profesional, así como en la evolución y mejora de la sociedad.

Gestión emocional: la capacidad para identificar el estado emocional y el porqué 
de este, así como la habilidad o capacidad de autogestión, para manejar las pro-
pias emociones de manera adecuada.

Coherencia personal: la capacidad para actuar de manera acorde a un sistema de 
creencias y valores esenciales para la propia vida y que la orientan a su plenitud.

Rigor profesional: la actitud vital y capacidad para entender el aprendizaje per-
sonal y profesional con el objetivo de realizar con calidad las tareas a realizar.

Gestión del tiempo: la capacidad para utilizar y aprovechar el tiempo de forma 
efectiva, en términos de prioridad e importancia.

Dimensión 
interpersonal

Presencia plena: la capacidad de silencio interior ante el mensaje del emisor para 
concentrarse en lo que este dice, sin prejuicios ni ideas preconcebidas.

Escucha activa: la capacidad para atender de manera completa el mensaje verbal 
y no verbal del que habla, sin hacer ningún comentario ni emitir un juicio.

Empatía: la capacidad para percibir el mensaje desde el punto de vista del emi-
sor, al tiempo que se presta atención al contexto y a la situación concreta.
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Ecuanimidad y flexibilidad: la capacidad de resolución constructiva de los con-
flictos, teniendo como perspectiva no solo la propia opinión, sino también la 
perspectiva y sentimientos de los demás.

Asertividad: la capacidad para expresar de manera franca y amable las propias opinio-
nes, sentimientos y expectativas, desde el respeto hacia a uno mismo y hacia el otro.

Respeto cooperativo: la capacidad para asumir la responsabilidad personal y pro-
fesional en la tarea de contribuir al objetivo común de la sociedad humana, com-
prometiéndose voluntaria y conscientemente con esta misión.

1.2. Cuestionario LID

Este cuestionario fue diseñado como instrumento de evaluación 
del liderazgo basado en virtudes y competencias personales desde 
una fundamentación antropológica aristotélico-tomista (López 
González, 2023a). La validación de constructo está pendiente de 
publicación. Conforme al modelo que fundamenta el cuestiona-
rio, el liderazgo es el acto de guiar a otros hacia un bien común. 
Se trata de un acto humano que tiene cinco características funda-
mentales: 1) es un movimiento en el que las personas ponen en 
acción sus capacidades para conseguir un objetivo, 2) es relacio-
nal: se realiza entre dos o más personas, 3) es personal, aunque 
impropiamente podamos atribuirlo a un colectivo, 4) es intencio-
nal y está motivado por la búsqueda de un bien como fin, 5) la 
caridad y la prudencia informan a las demás virtudes para que 
puedan desarrollarse plenamente.

El cuestionario tiene un total de 45 ítems organizados en tres 
ámbitos cada uno de los cuales incluye tres competencias. Ha 
sido validado para una muestra de 1946 estudiantes universita-
rios de una universidad mexicana, tras un estudio de validez ex-
ploratorio con estudiantes de México, España y Chile. Cada uno 
de los ámbitos puede considerarse un constructo diferenciado, si 
bien interrelacionado. El ámbito «Comprensión de la realidad» 
tiene que ver con competencias intelectuales vinculadas a la vir-
tud de la prudencia. El ámbito «Relación con otros» tiene que 
ver con competencias relacionales vinculadas a la virtud de la 
justicia. El ámbito «Dedicación a la tarea» tiene que ver con com-
petencias ejecutivas vinculadas a las virtudes de la fortaleza y la 
templanza. La fiabilidad del instrumento obtenida (alpha de 
Cronbach) fue de .932. Todas las competencias obtuvieron fiabi-
lidades (alpha de Cronbach) entre .75 y .90.
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En la tabla 2 se presenta la estructura conceptual del cuestio-
nario LID con las definiciones sintéticas de cada competencia en 
los respectivos ámbitos.

Tabla 2.  Estructura conceptual cuestionario LID

Ámbito
Educativo

Eje educable Descripción

Comprensión  
de la realidad

Mirada Mirar la realidad sin distorsión.

Deliberación Sopesar acciones de mejora.

Visión de cambio Imaginar y articular escenarios futuros.

Relación con  
otros

Inspiración Hacer nacer en otros el de seo de bien.

Armonización Integrar la participación de otros.

Acompañamiento Iluminar y sostener en el camino.

Dedicación  
a la tarea

Compromiso Involucrarse y mantener compromisos.

Resiliencia Mantener estabilidad en la dificultad.

Autocontrol Responder adecuadamente ante estímulos emocionales.

2. Objetivos de la investigación
El objetivo general del estudio consiste es identificar la validez 
convergente entre el cuestionario COMPLIZ y el cuestionario 
LID. Nuestra hipótesis es que hay validez convergente, pues am-
bos cuestionarios se orientan al bien común como meta del ejer-
cicio del liderazgo y ambos miden competencias personales.

En particular se busca analizar la correlación entre las dimen-
siones de COMPLIZ y LID para identificar cuáles son las compe-
tencias personales que tienen en común y cuáles no. Y de este 
modo estudiar la relación entre ambos constructos.

3. Método
Para el estudio exploratorio de validez convergente, se aplicaron 
los cuestionarios COMPLIZ y LID a una muestra de estudiantes 
universitarios. El análisis de datos es cuantitativo.
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3.1. Participantes

La muestra empleada fue de 107 alumnos, obtenida mediante 
muestreo pseudoaleatorio por conveniencia. Los 107 participan-
tes son alumnos matriculados en el primer curso del grado de 
Educación Infantil o Primaria de diferentes universidades (en su 
mayoría mujeres de menos de 21 años), dos privadas y una pú-
blica, de la Comunidad de Madrid. De cada universidad se selec-
cionó un solo grupo.

3.2. Instrumentos y procedimiento

Como ya se indicó, se utilizaron los instrumentos COMPLIZ y 
LID, que se aplicaron de en línea en dos momentos (aplicación 1 
y aplicación 2), a través de la plataforma informática Jot-form, 
en horario de clase presencial, en los meses de septiembre de 
2023 a enero de 2024. La participación fue libre por parte de los 
estudiantes, a solicitud de sus profesores, respetando las normas 
de privacidad y consentimiento informado.

3.3. Análisis de datos

Primeramente, se procedió a analizar la fiabilidad de los cuestio-
narios a través del cálculo del alpha de Cronbach. Así mismo se 
analizó la correlación entre ellos a través del coeficiente de corre-
lación de Pearson (r) entre las dimensiones y subdimensiones 
de los dos cuestionarios. Para estos análisis, se utilizó el paquete 
estadístico SPSS en su versión 29.

4. Resultados
En la tabla 3 se muestran los resultados de la fiabilidad de los 
dos cuestionarios.

Tabla. 3  Fiabilidad de los cuestionarios COMPLIZ y LID

COMPLIZ LID

Aplicación 1 Aplicación 2 Aplicación 1 Aplicación 2

.856 .849 .932 .914
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Los resultados muestran una fiabilidad alta en todas las apli-
caciones, lo cual pone de manifiesto la adecuada estabilidad o 
precisión de los instrumentos (George y Mallery, 2003).

Por otro lado, la correlación entre los cuestionarios analiza-
dos de forma global (r = .611) es significativa en el nivel p = 0.01 
(bilateral). En lo que respecta a las correlaciones entre las di-
mensiones (o ámbitos) del cuestionario LID y las dimensiones 
del cuestionario COMPLIZ, los resultados muestran puntuacio-
nes significativas en el nivel p = 0.01 (bilateral), cercanas a .5, 
según se muestra en la tabla 4.

Tabla 4.  Correlación de Pearson entre ámbitos LID y dimensiones COMPLIZ.

Dimensión Intrapersonal Dimensión Interpersonal

Comprensión de la realidad .485** .525**

Relación con otros .461** .470**

Dedicación a la tarea .462** .493**

Nota: **La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral).

La tabla 5 muestra las correlaciones entre las competencias de 
los dos cuestionarios. Cabe mencionar que las tres primeras 
competencias de LID corresponden al ámbito «Comprensión de 
la realidad», las tres siguientes a «Relación con otros» y las tres 
últimas a «Dedicación a la tarea».

Tabla 5.  Correlación de Pearson entre competencias LID y COMPLIZ.
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Mirada .437** .310** .156 .199* .330** .286** .166 .296** .359** .227* .289** .373**

Delibe-
ración

.360** .275** .213* .135 .297** .406** .170 .296** .389** .178 .423** .566**

Visión de 
cambio

.348** .301** .118 .082 .304** .366** .212* .387** .434** .174 .244* .480**
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Inspira-
ción

.364** .259** .185 .184 .427** .378** .213* .253** .349** .148 .339** .496**

Armoni-
zación

.350** .128 .252** .142 .301** .320** .255** .289** .402** .110 .231* .351**

Acom-
paña-
miento

.341** .201* .192* .064 .298** .321** .202* .299** .396** .268** .240* .300**

Compro-
miso

.255** .143 .246* .217* .361** .295** .168 .351** .381** .100 .216* .510**

Resilien-
cia

.461** .280** .277** .091 .240* .281** .207* .319** .289** .287** .259** .276**

Autodo-
minio

.068 .015 .184 .148 .054 .079 .202* .116 .053 .142 .072 .166

Nota: *la correlación es significativa en el nivel 0.05 (bilateral); **la correlación es significativa en el 
nivel 0.01 (bilateral).

5. Discusión
La correlación global entre los dos instrumentos (r = .611) per-
mite afirmar que hay validez convergente entre COMPLIZ y LID. 
Esta validez permite suponer, como se afirmó en el marco teóri-
co previo, que ambos cuestionarios miden constructos compe-
tenciales que guardan cierta similitud.

Las competencias personales de COMPLIZ que tienen una co-
rrelación más alta con las competencias de LID son las de respe-
to cooperativo (de la dimensión interpersonal) y autoconoci-
miento (de la dimensión intrapersonal). Podemos considerarlas 
como dos competencias clave en la educación en liderazgo y 
complementarias entre sí. En cambio, algunas competencias de 
COMPLIZ prácticamente no se correlacionan con las de LID: co-
herencia personal, presencia plena, ecuanimidad/flexibilidad e 
incluso gestión emocional, que teóricamente debería correlacio-
narse con autodominio. Esto nos indica que, a pesar de que 
COMPLIZ y LID tengan una similitud en sus constructos, existen 
importantes diferencias.

De las competencias LID que más correlacionan con COMPLIZ 
destacamos la resiliencia, el compromiso y el acompañamiento: 
las dos primeras son competencias ejecutivas, vinculadas a la for-
taleza y templanza, la tercera es relacional y está vinculada a la 
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justicia. Las tres competencias intelectuales de LID vinculadas a 
la prudencia (mirada, deliberación y visión de cambio) tienen 
una buena correlación con COMPLIZ. Autodominio no presenta 
correlaciones significativas salvo con presencia plena, si bien con 
un valor pequeño (r = .202), lo cual apunta a algún problema 
conceptual en su construcción.

6. Conclusiones
A la vista de los resultados podemos concluir que los constructos 
de liderazgo medidos por ambos cuestionarios, COMPLIZ y LID, 
tienen similitudes en consonancia con el marco teórico: en am-
bos casos los modelos de liderazgo se orientan al bien común, 
como meta del ejercicio del liderazgo, y ambos miden compe-
tencias personales vinculadas a las virtudes y que ponen en jue-
go la mejor versión de la persona. Nuestro estudio de validez 
convergente nos ha permitido identificar cuáles son las compe-
tencias personales que correlacionan más y cuáles menos, para 
entender así mejor las similitudes y diferencias entre los dos 
cuestionarios.

Ciertamente el estudio tiene limitaciones evidentes como son 
el tamaño de la muestra o el sesgo de autopercepción inherente 
a los dos cuestionarios. Por otra parte, el liderazgo es un cons-
tructo complejo de manera que la generalización de nuestros ha-
llazgos es muy limitada. Por todo ello, en futuras investigaciones 
convendrá hacer triangulaciones con datos obtenidos de diver-
sas fuentes, incluyendo la observación o la realización de tareas 
de ejecución.

Lo más relevante de la investigación, aun reconociendo que 
es simplemente exploratoria, es su contribución a la educación 
en el liderazgo entendido como guiar a otros hacia un bien co-
mún. Los modelos teóricos de COMPLIZ y LID comparten una 
antropología personalista sustentada en una concepción teleoló-
gica del dinamismo de la acción humana en el que las facultades 
(inteligencia, voluntad y afectividad) se entrelazan. La acción 
humana se orienta hacia un bien que en última instancia es el 
desarrollo pleno de la persona, su florecimiento (Hendriks, 
2021), para lo cual requiere actualizar sus virtudes y competen-
cias, que son capacidades educables (López González, 2024).
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Estamos ante una obra coral escrita por trece autores, todos 
ellos profesores universitarios e investigadores y reflejan su 
experiencia en el campo de la formación de universitarios. 

En cada uno de los capítulos, y desde diferentes perspec-
tivas, se aborda la importancia de la formación del carácter 
de aquellos jóvenes que han decidido estudiar una carrera 
universitaria. 

La idea central del libro es que la universidad también está 
llamada a ser un ámbito en el que se produce una enorme 
transformación personal a través del trabajo y de las diferen-
tes experiencias que reciben los estudiantes. Como reflejan 
los autores, la vida académica puede ser muy enriquecedora 
en el crecimiento humano de los que participan de ella y 
conseguir así la formación del corazón y el crecimiento en 
la amistad y la virtud de la prudencia de sus participantes. 
Allí también se puede desarrollar la creatividad y el liderazgo 
para la vida social. Por medio de la docencia personalizada, 
la investigación, y a través de las tutorías, se fragua la relación 
entre profesores y alumnos, haciendo avanzar la comunidad 
universitaria en su conjunto. Además, para el fortalecimiento 
del carácter y el uso inteligente de las tecnologías, son muy 
relevantes las prácticas de universitarios en las empresas. 
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